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    DE LOS ANIMALES DEL AGUA

  


  
    
      

    

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    De la naturaleza de los animales del agua


    Ya havemos escripto la naturaleza De los animales que llamamos terrestres. De los que quedan, los menores son las aves, por lo cual diremos de los de la mar, estanques y ríos.1


    



    EL INTERPRETE


    1(De la mar, estanques y ríos). Distíngueme los pescados y pénenseles nombres, tomada ocasión de sus partes, obras y vida. Debaxo de sus partes entiendo la compostura, según la cual se llaman esquamosos, espinosos, de ternilla, de concha, de costra, sin pelo, blandos o duros. Item la figura, según quien se dizen llanos, prolongados, redondos, luengos y anchos. Y también la grandeza, por quien algunos se dizen cetáceos.a Y finalmente el color, cuya diversidad es causa de haver entre ellos varios: mullos,b bermexos, melanurosc y callitriches.d Porque más abaxo hablaremos de los {nombres} que se les dan y de la semejanza que tienen con las cosas animadas y sin ánima. Debaxo de obras se comprenden sus movimientos, generación y accidentes. De donde viene que la rémora, pescado pequeño que retiene con admirable propriedad los navios, y el que llaman torpedo,e por entorpecer las manos del que le pesca, y nosotros dezimos tremielga, se nombren con semejantes apellidos. Y debaxo de vida o vivienda se deven entender sus mantenimientos y pastos y los lugares en que moran, de que haze al presente Plinio mención, según los cuales, a unos dezimos fluviales, por vivir en los ríos; otros, marinos, por habitar en el mar; otros, lacustres, por hazer su morada en los lagos de aguas dulces y perpetuas y, otros, de estaños,f por tener en ellos su vida y su asiento. Los cuales estaños difieren de los lagos en que se les comunica el agua de otra parte, ya de los ríos y aguas dulces, ya de saladas y marinas; ora que se haga por artificio, ora de suyo y sin humana industria. Y aún otros llamados palustres, por causa de las lagunas do están, llamadas en latín paludes, que se hazen por la mayor parte de aguas allegadas y recogidas en lugares que para ellos son aparejados, las cuales se secan algunas vezes al estío.


    



    



    a. De χήτειος, de gran tamaño.


    b. De molleus, de color encarnado o púrpura.


    c. De μέλαν, negro, y οὺρά, cola.


    d. De χαλός, bello, y Ορίξ, cabello.


    e. De tórpidus, parado, de difícil movimiento.


    f. Por estanques.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    Por qué {haya en el mar tan grandes pescados}


    Hay en estos lugares animales grandísimos, aun mayores que en la tierra. Causa manifiesta es dello la muchedumbre del agua.1 Diverso es el tamaño de las aves, que viven como pendientes en el aire; mas en el mar, tan anchamente tendido y que con crescimiento manso y fértil2 recibe del cielo fuerza de engendrar, produziendo siempre Naturaleza, se hallan de muchas cosas, no sólo ordinarias, mas también monstruosas, mezcladas y rebueltas las simientes y principios entre sí de diversas maneras, ya con el viento, ya con las olas. Tanto, que es verdad lo que el vulgo dize que no hay cosa en el mundo3 que no se críe también en el mar, con muchas más que en otras partes no se hallan. Y que hay en él semejanzas no sólo de animales, mas aun de cosas sin animar. Y ansí, se sacan de él razimos,4 cuchillos,5 sierras6 y cogombros7 semejantes a los de la tierra en color y olor. De donde nace causarnos menor admiración las cabezas de cavallos que vemos asomar levantadas en caracoles8 tan pequeños.


    



    EL INTERPRETE


    1(La muchedumbre de agua). Da la razón de haver en el mar tan grandes pescados diziendo ser el abundancia y muchedumbre de humor que suele ofrecer no sólo materia de que los animales se mantengan y sustenten, pero con que se aumenten y crezcan en mayor amplitud y grandeza. Y el cielo que, con su movimiento, influencia y lumbre, es causa universal de engendrarse y corromperse las cosas inferiores.2 (Con crescimiento manso y fértil). Entiende el fluxo y refluxo del mar, de cuya causa —aunque no menos dificultosa que la del efecto—, que vemos hazer a la piedra imán, y la del crescer y menguar el Nilo, hablamos largamente declarando el libro segundo. 3(Que no hay cosa en el mundo). En el discurso pasado dixe que se tomavan (entre otras cosas) los nombres y diferencias de pescados de su forma; dize agora Plinio ser ésta tan variada y de tan diferentes maneras, que no hay cosa en el mundo cuya semejanza y denominación no se halle en el mar. Y ansí toman los pescados unas vezes el nombre de las aves, como los zorzales, mirlos, milanos, tórtolas, páxaros, estorninos y otros pescados innumerables; algunas vezes de animales de cuatro pies, como los que llaman osos, simios, perros, bueyes, lobos, onzas y muchos más que callo. Y otras de cosas sin ánima, cuales son, allende de las celestes, las plantas, como cogombros y razimos, de que haze al presente Plinio mención, e instrumentos diversos, como vihuelas, sierras, cuchillos, ruedas, agujas, coberteras y peines. Y, finalmente, de los miembros exteriores del hombre, como dedos, orejas, pulmones y otros muchos que en el proceso deste libro se celebran. 4(Razimos). Pescado es de aquellos que por ser de naturaleza que está enmedio de la de las plantas y De los animales, llamados zoophytos, dichos uva en latín, y razimos en vulgar, por semejanza que tiene con el de las vides. Adviértase que no habla en este lugar Plinio de los huevos de las xibias, las cuales en algunas partes llaman los pescadores desta manera por estar apegados entre sí a modo de razimos y colgados de un solo pezón y bañados con su tinta, según que cuando hablaremos dellas diremos. Pero entiende este razimo que damos pintado, el cual representa, en la parte de fuera, las flores de las uvas y es una masa prolongada en redondo y sin forma, colgada de un pezón, cuyas partes interiores no tienen entre sí distincción o diferencia alguna, aunque se hallan algunas vezes entre ellas unas como landrezillas pequeñas. Sirve (según dirá Plinio en el capítulo X del libro treinta y dos), podrescida en el vino, a los que dello bevieren de hazérselo aborrecer, por ventura por razón de su olor pesado y marino. 5(Cuchillos). Llámase este pescado en latín gladio; en griego, xiphias; en Venecia, espada, y en Hespaña, aguja paladar y pesce espada. En lo cual se deve notar, por causa de distincción, que llaman algunos españoles también pesce espada uno que la tiene en la espalda, no a par de la boca como éste, y a otro que tiene en el mismo lugar una manera de sierra, antes que de espada. Aunque éste también le nombran pesce sierra algunos, Plinio serra, y otros pesce vihuela, vendiéndole entre los tollos. Y otro, que tiene forma de espada todo el cuerpo, espadarte, y Plinio pristis, el cual dize ser, como lo es, de tamaño de ballena, aunque la misma gente llama también espadarte un cierto género de cavalla. Es, pues, el pescado de que al presente habla Plinio, de los testáceos o grandes, muy semejante a atún. Difiere de la simia marina que llaman los ginoveses también pesce espada, aunque éste tiene el hocico y la simia marina la cola desta forma, de donde se puso a ambos un mismo nombre; y {difiere} del atún, no sólo {por} el hocico, el cual se prolonga en una manera de espada, que viene a ser en la más provecta edad de largo de codo y medio, pero también en el cuero, que es menos negro y en las escuamas que debaxo dél, en grande abundancia, se esconden, fuera de la naturaleza de los otros pescados, siéndole en lo demás semejante, porque es del mismo grueso del cuerpo y alas en los lados, aliende de la cola, que es también de forma de luna. Tiene (según testifica Aristóteles) ocho pares de agallas, y la hiel aparte del hígado. Tráhese algunas vezes a vender a este reino de Toledo con nombre (según dizen) de aguja paladar, diferente de la aguja llamada de los antiguos latinos acus, como en su lugar veremos.


    6(Sierras). Llámase ansí un pescado muy grande, familiar al océano, mayormente, Indico, que tiene el hocico dilatado en cierta manera de sierra de tres codos en largo y seis dedos en ancho, que va hazia el cabo en alguna manera enangostando, llena por ambas partes de dientes de substancia de hueso, por medio de naturaleza flexible de cuero, algo áspero y color que tira a ceniziento, llamado del vulgo lengua de serpiente, con engaño y vista en muchas partes desta tierra. Bellonio cree no haver conocido este pescado los antiguos, pero es manifiesto error si Plinio se puede contar entre ellos, el cual (según vemos) haze dél clara mención y esto no pudo ser sin que él o los que le precedieron le conociesen. Rhondolethio le confunde con el pristis con no menor engaño, ansí por hazer Plinio de amitos mención distincta y apartada, como porque (según el mismo Rondolethio afirma, contradiziendo a Bellonio, que dixo ser el pristis el calderón de los franceses) se llamó ansí por la forma prolongada de su cuerpo y apta para cortar el agua (no por sierra alguna que tuviese), de donde las galeras desta forma tomaron el mismo nombre. Y ansí, dixo Virgilio velocem Mnesthaeus agit acri retnige pristin y también por no hallarse escripto de algún antiguo que el pristis tenga esta sierra, de quien es cosa muy conforme a razón huviera hecho alguna memoria, pues es una de las cosas más notables de cuantas se hallan en el mar. Esto es lo que se me ofrece de la sierra y de los errores de que me pareció deven ser advertidos los lectores. 7(Cogombros). Zoophyto es de forma, color y olor de un pequeño cogombro o, por mejor dezir, de pepino (que también le significa cucumis) de grueso de un dedo y no de mayor largura que él, sembrado de unos bultillos cuales los vemos en el pepino terrestre, y de partes interiores confusas y sin diferencia. Vese hoy en algunas partes del Mediterráneo, tal cual le damos pintado. 8(Caracoles). De éstos hizimos en el octavo libro alguna mención y la haremos más extensa en lo que se sigue.


    



    


  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    De las bestias del mar {Indico}


    Hay en el mar de la India muchos y muy grandes animales, entre los cuales son las ballenas1 de tamaño de cuatro yugeros2 y los pristesa de 200 cobdos. Y no es maravilla, pues son las lagostas allí de cuatro cobdos, y las anguilas en el río Ganges de 30 pies. Vense todas estas bestias por la mayor parte en el mar por el tiempo del solsticio. Entonces la arruinan torvellinos, lluvias y aguaceros o vientos, con aguas que desciendan de lo alto de los montes; la trastornan de arriba abaxo y rebuelven aquellas bestias, levantadas de lo hondo con las olas y, en algún tiempo, con tanta muchedumbre de atunes que la flota de Alexandro Magno enderezó contra ellos las proas de sus navios, no de otra manera que si topara con algún escuadrón de enemigos. Porque si se derramaran y apartaran los unos de los otros no fuera posible librarse, no espantándose estas bestias de voz,3 sonido o golpe, sino de estruendo,4 ni turbándose sino con ruido.5


    Hay una medio ínsula grande en el mar Bermejo, llamada Cadara.b Oponiéndose ésta al mar, haze un grande seno,c el cual navegó a remo el rey Ptolomeo en espacio de 12 días con sus noches, porque no corre en él viento alguno. En este lugar, por su grande calma, crescen tan estrañamente estas bestias que vienen a término de no se poder rodear.


    Contaron los generales de la flota de Alexandro Magno que los gedrosos,8 que habitan a par del río Ar{a}bis,d hazen las puertas de sus casas de quixadas de pesces, y gastan sus huesos7 por vigas, entre los cuales se hallan muchos de largo de 40 cobdos. Salen también allí a tierra unos pescados semejantes a ovejas8 y, en haviendo pascido las raízes de las matas que hallan, se buelven a la mar. Y otros que parecen en las cabezas a asnos, cavallos y toros, que ansimismo atalan los sembrados y panes.


    



    



    a. Pez espada.


    b. El Katar, en el golfo Pérsico.


    c. Golfo de Omán.


    d. Probablemente río Anamis o Minnab, que separa la región costera de los pueblos ictiófagos de la Gedrosia interior.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Ballenas). Déstas hablaremos en el capítulo VI deste mismo libro. 2(De cuatro yugeros). Como yugero se tome acerca de los autores unas vezes por medida de 240 pies de largo y 120 de ancho que hazen 28 mil pies cuadrados {y}, otras, por sola la medida de 240 pies en largo, parece increíble de cualquiera manera déstas la grandeza que atribuye la letra del texto a estas ballenas. Si no quisiésemos dezir que Plinio trasladó en latín iugero lo que los griegos llaman plectro, como suele hazerlo otras vezes, el cual plectro es medida de 100 pies en largo. 3(De voz). Podría hazer contra esto dubda lo que Arriano y Strabón refieren, conviene a saber: que las bestias del mar Indico se espantaron con el sonido de las trompetas. Mas, es de advertir, los sobredichos autores hablan de bestias que paren animales vivos y no huevos, como ballenas, orcas, bufeos y otras tales que se llaman en latín propriamente cete y Plinio {habla} de atunes, bestias ovíparas. Deste mismo lenguaje usa Marco Varrón, Galeno y P. Gmeta, nombrando cete todos los pescados de no vulgar tamaño puesto que pongan huevos y no paran animales vivos. 4(Estruendo). Ansí traslado fragore, que es propriamente de cosas que se quiebran, de donde tomó el nombre, o de cosas que parecen quebrarse, cual es el sonido que causen los árboles o armas meneadas o heridas unas con otras, si no dixésemos que el sonido de las trompetas es antes fragor que voz. 5(Ruido). Ansí traslado ruina, que es propriamente de lo que cae con ímpetu o se despepita o despeña.


    6(Los gedrosos). Esto lo contaron a los generales de sus vezinos,que se mantenían y sustentavan de pesces, según de los autores allegados es manifiesto. Lo que toca a los límites y términos desta región Gedrosia, de Asia la Mayor, extra taurun, tiene de parte de occidente la Carmania áltera; de oriente la India, dentro del Ganges; de parte de septentrión a Drangiana, y de la de mediodía al mar Indico. 7(Sus huesos). Confirman esto Diodoro, Strabón y Arriano. 8(A ovejas). Conviene se cuenten estos pescados de que al presente Plinio habla entre los que sólo de nombre se conocen, porque los asellos o pescada, que llamamos en Hespaña, puesto caso que tomaron del asno su nombre, no fue por tener cabezas semejantes a él, sino por el cuero que extrañamente representa su color. Y aliende desto, no son animales amphibios, antes marinos solamente, y aun los mayores viven en lo profundo del mar, en las concavidades de las piedras, de manera que pueden competir (como dize Galeno), si usan de buenos pastos, con los saxátiles; ni salen a apascentarse a las riberas o campos cercanos. Los hipopótamos o cavallos fluviales, dexado aparte que no habitan como éstos en el mar, sino en los ríos, no tienen cabezas de cavallos, antes muy diferentes, según consta, aliende de lo que en el mismo animal por experienza se conoce, de antiguos mármoles y esculturas. Pues otro género de asello que llaman algunos franceses egrefino y cree Bellonio ser la oveja o carnero de los antiguos, tampoco es amphibio o sale a la tierra. Y no son estos solos los que no se conocen entre aquellos de que los antiguos hizieron mención, según que en el proceso más largamente veremos.


    



    



    e. Los ictiófagos.


    



    


  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    Qué animales sean {mayores en diversas partes del} océano


    Los mayores animales que se hallan en el mar de la India son pristes y ballenas; en el océano Gállico, el physeter,1 el cual se levanta a manera de una muy grande columna y, estando más alto que las velas, rebosa un diluvio de aguas. En el océano de Cádiz se halla otro, llamado árbol,2 desparzido en tan grandes ramos, que por esta causa se cree no haver pasado el Estrecho. Parecen también las que llaman ruedas,3 por causa de la semejanza, distinctas, con cuatro rayos y dos ojos que cierran, por ambas partes, sus cubos.


    



    EL INTERPRETE


    En el capítulo II deste mismo libro dixe que me movía a sentir contra Rondolethio que la sierra de los antiguos no fuese el pristis. Al presente será bien diga lo que entiendo que sea y en esto me es otra vez necesario apartarme del mismo autor. El cual, como en las cosas que no siguió a los modernos que tractaron del mismo negocio los notó doctamente, ansí en otras escrivió cosas dignas de censura. Dígolo porque tuvo por cierto que la ballena que principalmente el vulgo llama ansí (porque dizen en general todas las bestias marinas y pescados grandes), como no pueda ser la de los antiguos por carecer de canal, fuese el mistaceto o músculo que guía la ballena y va delante tentando los baxos, advirtiéndola del peligro que podría sucederle. Con lo cual yo no podría en alguna manera conformarme, lo primero porque si (como Plinio dirá en el capítulo último deste mismo libro) el músculo va delante de la misma ballena tentando los baxos para avisarla dellos, necesario es que sea muy menor, porque, en lugar de hazerle este ministerio y ayuda, no dé él al través y quede encallado en el arena. Las palabras de Plinio en el lugar allegado son éstas. Pero, por el contrario, son exemplos de amistad, allende de aquellos de cuya compañía havemos hablado, ballena y músculo, cuando soterrados sus ojos con el gravísimo peso de su sobrecejo, le muestra nadando delante los baxos contrarios a su magnitud y la sirve de ojos. Lo segundo, porque todos los autores que hablan del pescado que seguía la ballena y otros pescados grandes, dizen ser pequeño, y no hay alguno que diga ser grande, según que podrá verlo el lector en Plutarco, Æliano, Oppiano y en todos los demás. Y aun esto parece persuadir también su nombre. Ni enflaquece esta razón dezir que Plinio entiende o hable de otro pescado que los demás autores, pues, si esto fuera ansí, él tuviera cuidado de advertirnos dello, o diera algunas muestras de ser mayor, o la razón por qué se apartava del parecer de los demás a quien él suele seguir e imitar tan de buena gana. Y si este pescado fuera tan grande como dizen, hiziera de él mención entre los primeros, donde la haze de las bestias marinas y pescados de semejante grandeza, y de los lugares adonde se hallan. Y si se acordó de él en el capítulo último del libro trigésimo segundo fue por poner allí todos los linages de pescados que se hallan en el mar y, entre ellos, el músculo, no como bestia marina, sino como pesce particular y de común y vulgar tamaño. Bueno sería que, porque diga que quiera comenzar a contarlos por las bestias del mar, creamos que todos los desta cuenta lo son. Las palabras son éstas, queriendo sumarlos todos para comenzar de sus bestias: árboles, physéteres, ballenas, pristis, tritones, nereydas, elephantes, hombres que llaman marinos, ruedas, orcas, carneros y músculos, de do se ve no ponerle por pesce grande, o a lo menos, de los tan grandes como la ballena vulgar. Lo que parece de más fuerza por la opinión de Rondolethio es lo que dize tener las ballenas sobredichas pelos dentro de la boca en lugar de dientes, y afirmar aquesto Plinio de su músculo. A lo cual respondo que yo, hasta agora, no lo he considerado aunque he visto algunas dellas en el océano Occidental. Pero ya que esto lo creamos, no es un solo animal a quien naturaleza suele conceder unas mismas propriedades, puesto caso que no las adviertan los autores en todos, mayormente que no dize Plinio o Aristóteles tenerlas de la manera que él afirma que las vido, sino que tienen vellosa por de dentro la boca. Y ansí Plinio refiere que su boca es setosa y Aristóteles que tiene pelos dentro de la boca. Pero Rondolethio dize ser vulgar a la ballena, en lugar de dientes, una lámina de naturaleza de cuerno, que se acaba en pelos, lo cual ninguno de los antiguos da a entender sea desta manera mas que si el músculo es la ballena vulgar, como se escrive de él que tenga aquellas barbas que vemos colgar a la ballena de que hazen comúnmente juncos que trahemos en las manos. Ansí que, dexada esta opinión como no tan cierta ni evidente, como quiera que a cada uno sea lícito seguir la que quisiere, yo creería ser esta ballena (la cual no se deve porfiar que no conociesen los antiguos hallándose en tantos mares o que, conocida, no hiziesen della muy principal mención para doctrina y aviso de la posteridad y no obscura, de paso y entre pescados no tan memorables o de tanta grandeza como hizieron del músculo, al cual aun no dieron nombre algunos escriptores), digo que creería ser esta ballena el pristis, porque como no fue justo quedase un tan grande animal sin nombrarse de los antiguos, no lleva camino que éste, tan celebrado acerca de la misma antigüedad, y tan grande, no fuese conocido de los modernos que han sido tan diestros y curiosos en la pesca y penetrado tantos y tan peregrinos mares y a los pasados totalmente ignotos. Muéveme a creerlo su grandeza, que parece convenir con la que de su pristis los antiguos dexaron escripta, dado caso que no hayan particularizado sus señas e indicios por ser tan conocido y célebre, también adaptarle Plinio con la ballena la misma hermandad y parentesco (diziendo que los mayores animales que hay en el mar Indico son el pristis y la ballena) que le dan los modernos, no sólo llamándole ballena como a la verdadera, mas aun pensando fuese ella misma. Y finalmente su forma prolongada y apta a cortar el agua, a quien no parece estar mal el nombre de pristis;a Yo he echado, como dizen, en el corro mi sospecha, cándidamente y sin ánimo de contradezir a nadie, que no es de mi condición. Mayormente por llevar delante los ojos la brevedad que pretendo seguir, antes por parecerme conjectura digna de que no se calle. El lector podrá, con su providencia y erudición, ponderarlo y allegarse al parecer que más conforme a razón le pareciere.


    1(Physeter). Palabra griega es por la cual se significa a esta nación el pescado dicho de los latinos flator, y de los italianos capidolio, y de los españoles bufeo. La causa destos nombres es la muchedumbre de agua que arroja por la fístula o canal que en él es más ancha y de mayor amplitud que en todos los otros pescados que llama el vulgo ballenas; y éste es el indicio y muestra principal que de las demás le aparte y distingue. Es bestia de admirable tamaño, aunque se ven algunos menores; boca grandísima, lengua dentro della grande y carnosa, y dientes agudos a modo de sierra, semejantes a los de la orea, de la cual se distingue por ser mucho más larga y carecer del ala de la espalda. Abunda en gordura, según que las demás ballenas; désta lea el lector en Strabón el libro octavo de su Geographía. 2(Arbol). Pudiérase pensar ser este árbol de que al presente se habla la estrella arborescente, sino que ésta no es tan grande que pueda dezirse con verdad della que por su magnitud se cree no haver podido penetrar el Estrecho, según lo dixo Plinio. Y por esto quedará este pescado entre los que no se conocen hasta tanto que mi peregrinación y navegaciones que por esta razón, entre otras, pienso acometer, o las de otros curiosos y amigos de hallar verdades, traiga alguna luz a las cosas que por agora no la tienen. Del árbol de Cádiz, planta grandísima de que habla en su tercero libro Theophrasto, y de otros árboles marinos de que Plinio en el tredécimo libro, Theophrasto en el cuarto y otros autores en diversas partes han hecho mención, no quiero por agora tractar, pues aunque son árboles marinos tendrán en otra coyunctura su lugar y no en ésta, do se tracta la historia de los más notables pescados que vamos al presente interpretando y declarando. 3(Ruedas). Diversa désta creo ser la que dize el Jovio haver visto la flota de los portugueses, pasado el último cabo aethiópico,c con dos ruedas en el espalda, semejantes a las de los molinos del viento, por no dezir Plinio traher ruedas en el espalda, antes serlo ellas mismas, con cuatro rayos y ojos de ambas partes de los cubos. Diferente es éste del que llaman rueda los españoles por vizio de su figura, que se asió en el puerto de San Juan de Ulúa y pinta Rondolethio.


    



    



    a. Sierra.


    b. φʊσƞτἡρ, fuelle.


    c. Cabo de Buena Esperanza.


    



    


  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    De la figura de las nereidas, tritones y elephantes marinos


    Embiaron los de Lisboa al príncipe Tiberio embaxadores para que le hiziesen saber que havían visto y oído en una cueva un tritón1 tañendo con una concha,2 de la forma que vulgarmente se dize ser y se pinta.


    Tampoco es fábula lo que se habla de las nereidas (salvo que tienen el cuerpo escamoso) aun en lo que toca a ser de figura humana, porque se vido una en la misma ribera cuyos muy dolorosos gemidos, muriéndose, fueron oídos lexos de allí de los moradores de aquella tierra, y el legado de Francia escrivió al emperador Augusto que se hallavan muertas en la ribera.


    Autores tengo, esclarecidos en el orden ecuestre, que afirman haver visto en el mar de Cádiz un pescado, estrañamente semejante en todo el cuerpo a hombre,3 subir en los navios a las noches y trastornarlos hazia la parte a que se acostava y aun, si se detenía mucho tiempo, zambullirlos.


    Imperando Tiberio dexó el Océano en seco, en tiempo de baxamar, en la isla frontera de la ribera de la provincia de León de Francia, juntas, más de 300 bestias de admirable variedad y grandeza, y no menor número en la costa de los santonesa y, entre las demás, elephantes4 y carneros5 de cuernos semejantes a los terrestres solamente en la blancura y, ansimismo, muchas nereidas.


    Escrive Turanio haver sido alcanzada una bestia a las riberas de Cádiz que tenía entre las dos alas de lo postrero de la cola 16 cobdos y 120 dientes, de los cuales los mayores eran de tamaño de nueve pulgadas, y los menores de medio pie. M. Scauro mostró en tiempo de su edilidad, entre otras cosas admirables, los huesos de la bestia a quien dizen haver sido echada Andrómeda,6 trahídos de Japha, ciudad de Judea, de largo de 40 pies y sus costillas que excedían en altura a los elephantes de la India y su espinazo que era de grueso de pie y medio.


    



    



    a. Saintonges, Charenra, en Francia.


    



    EL INTERPRETE


    1(Un tritón). Como haya tritones de género de pelámides, de que adelante hablaremos con Plinio y otros, que son monstruos marinos, es cierto hablar al presente Plinio de los monstruos. Descrive Æliano su forma, en el capítulo XXI de su libro tredécimo, de sola la fama vulgar, diziendo ser semejante del medio cuerpo arriba a la forma humana, cual dize haver visto uno Demóstrato en Tanagre,b aunque tenía ya la cara tan desemejada que no podía determinarse bien su figura. Hizo ansimismo mención destos {seseados Pausanías en el libro nono y en el De Natura Deorum, de Cicerón. Dizen haverse llamado tritones de Tritón,c laguna de Africa, donde se vieron la primera vez. 2(Con una concha). Entiende de pescados testáceos y, déstas, aquellas que por ser aparejadas para formarse aquel sonido se llaman vulgarmente bozinas y no el buccino particular, sólo al cual, por esta razón, se le dio semejante nombre. Déste hablaremos con Plinio más adelante en este mismo libro. 3(Totalmente semejante a hombre). No hay dubda hablar Plinio agora de otro pescado diferente del tritón, pues dize ser de forma totalmente humana, y el tritón dixo serlo sólo del medio cuerpo arriba, haziendo también de los dos, en partes diversas por sí, distincta mención. Vídose los años pasados un pescado lanzado a las riberas, con las olas, después de grandísimas tempestades, en Diezo, acerca de Melopoch, pueblo de Nortvegia, semejante a fraile, aunque menos del medio cuerpo abaxo, del cual no diré más porque Rondolethio le descrive y da debuxado tal cual le recibió (según dize) de Margarita, llamada reina de Navarra, haviéndole hecho copia de él un cavallero que llevava otro dibuxo al grande Carlos V, de gloriosa memoria, emperador sémper augusto. No es menos admirable otro de forma de obispo que el año de 1531 se pescó en Polonia y fue llevado al rey de aquella provincia, el cual, como diese clara significación del deseo que tenía que le bolviesen a la mar y le soltasen en la ribera, se arrojó en las aguas dándole grande y manifiesta alegría. Dale ansimismo dibuxado Rondolethio, francés, acerca del cual podrá verse. Oído he muchas cosas de hombres marinos, vistos salir a algunas costas con lascivo deseo de mugeres (porque dizen ser en extremo luxuriosos) que acaso por allí se hallaran, pero como no los haya yo visto no quiero dé a ello el lector más crédito del que le pareciere. Un prelado de autoridad y crédito me contó haverse visto en la costa de Valencia, algunos años ha, un pescado extrañamente parecido a muger, el cual, después de haver vivido algunos días fuera del agua, murió como aquel a quien havían privado de su elemento. 4(Elefantes). Acordarse ha otra vez Plinio en el libro treinta y dos y de otra especie de los mismos, del linaje de lagostas, de quien dize tener cuatro pies hendidos y dos brazos con dos juncturas cada uno y una tijereta con dientes. Contóme en Santo Doingo el capitán general de la Margarita, a la mesa del arzobispo de aquella ciudad, que en el Perú y en el puerto donde se embarcan para Chile se ven pescados en gran manera semejantes a elephantes. 5(Carneros). Hazen mención déstos Oppiano y Æliano, acerca de los cuales podrás ver muchas cosas. Son ignotos a nuestra edad, como también las onzas marinas, melantinos, hienas, dromones, y otras muchas de que los antiguos nos dexaron memoria hasta que lo desentierre como {ha} hecho otras cosas el tiempo.


    6(Andrómeda). Désta dizen los poetas haver sido hija de Cepheo y librada desta bestia a quien la havían ofrescido de Perseo, hijo de Júpiter y de Dánae, hija de Acrisio, el cual la tomó por muger y, recebida después de Neptuno la espada de diamante, mató a Medusa, una de las gorgonas, la cual era de tan perjudicial vista que mudava en piedras a todos los que mirava. Pero destas fábulas y ficciones no nos devemos de curar tanto cuanto de lo que por ellas quisieron darnos los poetas a entender, que debaxo destas fábulas siempre entren alguna cosa importante.


    



    



    b. En Beocia.


    c. El Djerid, en Túnez.


    


  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    De las ballenas y orcas


    Penetran las ballenas1 hasta nuestros mares. Dízese que no se ven en el océano de Cádiz antes del himbierno, y que se esconden a ciertos tiempos en un golfo deleitoso y grande, donde gustan en gran manera de parir. Saben esto las orcas,2 enemigas capitales suyas, cuya figura no se puede dar a entender o comparar a otra cosa que más le parezca que a un pedazo grandísimo de carne y de muy crueles dientes.


    Vanse, pues, éstas a los lugares secretos do están las ballenas y despedazan a bocados sus hijos y a ellas, unas vezes estando preñadas y otras haviendo ya parido. Y arremetiendo las enclavan, como en proas de galeras, pero las ballenas, no pudiendo rebolverse, ni siendo parte para resistirlas, agravadas de su propio peso y más entonces que están más lisiadas por el preñado o flacas por el parto, no saben qué se hazer sino huir por el mar y defenderse por todo el océano. Las orcas, por el contrario, trabajan por venirles al encuentro y matarlas cuando van más descuidadas en los estrechos que hazen los peñascos o hazerles dar en los baxos al través y herirlas en las piedras. Parece a quien mira esta batalla estar el mismo mar airado contra sí, mas ¿cómo, sin haver vientos contrarios en el golfo, anden las olas tan levantadas de sólo el resoplar y {los} golpes destas bestias cuanto no suele andar por grandísima tempestad que las perturbe?


    Sabida cosa es haver muerto el príncipe Claudio una orea, en el puerto de Hostia, que estándole edificando aportó allí, como viniese en seguimiento de ciertos cueros que trahiéndolos de Francia se havían hundido en el mar y, hartándose dellos por espacio de muchos días, havía ya surcado el suelo en aquellos baxos tan rodeada de olas que en ninguna manera pudo rebolverse, y mientras iva embevecida en aquel manjar fue alcanzada dellas a la ribera, quedando el espalda levantada sobre las aguas a modo de nao trastornada. Mandó César tender sobre las bocas del puerto muchas redes y acometiéndola él con la guarda hizo agradable fiesta a los romanos, arrojando los soldados desde los navios que andaban a algunas partes y a otras grande muchedumbre de lanzas de las cuales vimos uno zambullido lleno de agua con que la bestia resoplando le anegó.


    Tienen las ballenas ciertos canales en la frente y por tanto, como anden someras, arrojan resoplando en alto diluvios de aguas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Ballenas). La verdadera ballena de los antiguos (según ya havemos tocado y dellos se colige) no es menor que la vulgar, aunque es menos gruesa, y por tanto de movimiento tragava grande muchedumbre de pescados menudos y, haviéndose excedido en el parto, quéxase tan recio que se oyen a grande distancia sus bramidos. Hállanse muchas en el mar de la India y del Nuevo Mundo. Paren las hembras sus hijos vivos y críanlos con leche a sus pechos y cúbrenlos y ampáranlos, cuando son pequeños, con sus alas. Duermen, como todos los demás pescados que tienen fístula, levantándola encima de las aguas. Tiene su carne y gordura la misma naturaleza y uso que la de la vulgar y péscase de la misma manera y, finalmente, su figura sacada al natural es cual la deste dibuxo. 2(Las orcas). En algunas partes de Hespaña las llaman organas. Tomaron estas bestias el nombre de la semejanza que tiene su forma con los vasos de vino o azeite, que son de figura rolliza e igual, porque tienen todo el cuerpo muy grueso y redondo y los extremos no muy salidos y más delgados. Asemeja mucho en el hozico, fístula, alas y cola al delphín, pero el cuerpo es veintitantas {vezes} más grueso, en especial acerca del vientre. Sus dientes son muy anchos, acaban en punta a manera de los de la sierra con que persigue y haze bramar a la ballena, tanto que aquexada della huye a las riberas y se haze presa regocijada y fácil de los pescadores. Es diferente la orea del orcino, aunque no falta quien haya con error sentido lo contrario, como claramente se entiende de Oppiano que la pone entre los atunes.


    



    



    a. Orca, de urcens, vasija.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    Si respiran los pesces y duermen.


    Cuáles dellos carezcan de agallas y qué oyen y huelen


    Respiran también,1 de parecer de todos, otros muy pocos animales en el mar que tienen entre los miembros interiores pulmón, porque sin él no se cree respirar animal alguno y no se pueden persuadir los que siguen esta opinión que los que tienen agallas respiren ni otros muchos que carecen dellas, y deste parecer veo haver sido Aristóteles persuadiéndolo por muchas razones.


    Mas yo no negaré que siento en esto de otra manera, porque pueden tener en lugar de pulmón otros miembros con que alienten, cada uno según su especie, queriéndolo ansí Naturaleza, de la manera que tienen muchos animales en lugar de sangre otro humor. Mas ¿quién se maravillara que penetre dentro de las aguas este resuello vital, pues vemos salir el mismo dellas, afuera, y penetrar la tierra elemento tanto más espeso? Y esto con exemplo De los animales que perpetuamente viven como enterrados en sus entrañas, cuales son los topos. Alléganse a éstos muchos indicios de grande eficacia que me persuade respirar todos los pescados en el agua por cierta propriedad natural y lo primero un alentar que muchas vezes vemos tener en tiempo de estío y en él, quieto y sosegado, una manera de bostezo. También su sueño, el cual no niegan los que son de contraria opinión y, si es verdad, ¿cómo podía animal alguno vivir sin que respire? Lo segundo, el resoplar aguas llenas de ampollas y el crescer de las conchas por efecto de la luna y, sobre todo, ser cosa certísima que oyen y huelen, lo cual todo es de naturaleza de aire. Porque no se puede entender qué otra cosa sea olor que aire alterado de aquella cualidad, por lo cual tenga cada uno para sí lo que más le agradare. Carecen las ballenas y delphines de agallas porque respiran estos dos pescados por canales que van en las ballenas a parar al pulmón desde la frente y en los delphines desde el espalda. Los bezerros marinos, que llaman los griegos phocas, respiran también y duermen en la tierra y ansimismo las tortugas marinas, de quien después largamente hablaremos.


    



    EL INTERPRETE


    1(Respiran también). Dubda es muy antigua si respiran los pesces que tienen agallas o no, porque los que participan de pulmón a ninguno es que lo hagan dificultoso.


    Creyó Aristóteles, contra muchos philósophos antiguos, no respirar {los peces} por no conocérseles movimiento en parte alguna del vientre, sino en solas las agallas en el mar o en la tierra donde palpitan, el cual es cierto verse en aquellos a quien todos conceden aliento, y porque cuando se ahoga algún animal de los que de él usan, de consentimiento de todos vemos se levantan ampollas a causa del aire que violentamente sale afuera, lo que no acontece a los sobredichos por no atraherse alguno de fuera a dentro. Hízolo también fuerza tener por entendido que si éstos respirasen en el agua podrían ni más ni menos hazerlo los hombres y otros animales a quien se les concede en la tierra, y que sacados a ella los pescados no se morirían, lo contrario de lo cual es certísimo. Y, finalmente, que no es de por fuerza respirar todos los animales como experimentamos en los que llaman los latinos insectos, y nosotros podríamos nombrar ceñidos, los cuales viven divididos en partes, sin algún resuello mucho tiempo. Otros hay que sienten lo contrario y déstos es uno nuestro autor, fundándolo en las razones que parecen en el capítulo presente, y aun hay quien los fortalece y augmenta diziendo que aunque sea ansí, que cada elemento tiene su lugar destinado de Naturaleza en el cual reposa y a donde acude si violentamente fuere a lugar de alguno otro llevado, pero que por el movimiento y fuerza del cielo, de cuya virtud todo lo demás (que por esta razón con cierta manera de toque se comunica) se rige y gobierna, se juntan para la generación y conservación de las cosas y penetran de manera que ni el agua esté sin tierra y aire y aun fuego, y menos la tierra sin los demás en cuyas entrañas se engendran y viven tantos géneros de animales y de metales y minerales se halla tan grande número, pues es cierto constar de cuatro elementos, como de principios secundarios de todo lo que en este mundo más baxo se produce y corrompe. Y ansí dizen verse por experiencia irrefutable que los pesces metidos en vasos de cuello angosto llenos de agua, como estén destapados, viven y hazen movimientos regocijados y alegres, pero si los tapan y privan de este spíritu y luz, no sólo se amortiguan y entristecen, pero mueren dentro de más breve tiempo.


    Entendidas estas dos opiniones a que se inclinaron varones tan graves y esclarescidos a los cuales se ha allegado grande caterva de philósophos antiguos y modernos, divisos en dos parcialidades y vandos según a cada uno le ha dictado su ingenio y consideración, será bien digamos la nuestra, que es diferente de la de ambos, y aunque podría imputarse a temeridad dar parecer precediendo el de aquéstos, en fin, es lícito y provechoso a la posteridad dezir con libertad cada uno lo que siente en cosa que no hay evidencia ni certeza como se dexe y remita al juicio de los doctos. Porque yo tengo para mí que ni estos pescados respiran como quiere Plinio, ni tampoco carecen como con alguna manera de resuello, como veo haver creído Aristóteles, por razón de lo cual me es al principio necesario presuponer algunas cosas para que se refiera luego mi opinión y, en fin, se responda a lo que parece corroborar y fortalescer el juicio destos dos tan excelentes varones.


    No es pues respiración propria otra cosa que cierto movimiento del pecho y pulmón, mezclado de natural y voluntario, con que se dilatan y aprietan para atraer y expeller aire, por razón de refrigerio del corazón y templanza del calor natural de que se engendren y restauren los spíritus que llaman animales (digan lo que quisieren los que, por obscurecer la doctrina antigua, introduzen nuevos dogmas y a ratos perniciosos en el teatro de las ciencias) y expelan los vapores que los médicos llaman fuliginosos, que no pueden dexar de levantarse al tiempo que se guisa en los cuerpos el manjar y celebra la cocción. Otra hay no tan propria, y en algo a aquésta desemejante, porque (puesto que convenga con ella en todo lo demás) difiere en atraerse y expellerse juntamente con el aire por sus cañales o fístulas De los animales a quien es peculiar el agua. La tercera no se podría llamar con tanta propriedad respiración, pues aliende que los órganos con que se exercita son diversos, conviene a saber las que llaman los griegos branchias y llamamos agallas nosotros, no se atrahe por ellos continua y necesariamente aire, pero ni podría totalmente negársele este nombre pues se halla a vezes, aunque en poca quantidad, en el agua, la cual es atrahída destos pescados con tal orden de naturaleza que no podrían conservar sin ella la vida. Otra hay que antes es transpiración de latinos y {en blanco en el texto} de griegos, en que se atrae aire o cosa a él proporcionada por los poros.


    Presupuestas estas cuatro maneras de respiración —a las cuales, aunque propriamente no lo sean todas, no podríamos totalmente privar deste nombre—, respondo a la dubda que de la primera manera de aliento solamente se sirven los animales de la tierra a quien dio Naturaleza, entre otras partes interiores, pulmón y corazón y no cañales, males son los amphibios, habitadores del agua y de la tierra, como las tortugas, crocodilos, bezerros marinos, cavallos fluviales y otros desta suerte, los cuales, como no carezcan del uso de la lengua, podrían formar juntamente voz. Entiéndese esta verdad por la definición primera de respiración, según verá el que discurriendo advertiere convenir a estos solos animales y ninguno de los demás, porque yo no querría hazer esta disputa más larga deteniéndome en cosas que de suyo son fáciles y se representan luego al entendimiento. Pero las bstias marinas, que tienen cañales que van a dar al pulmón, viviendo en las someras aguas, usando la segunda manera de resuello atrahiendo por ellas y expelliendo agua y aire juntamente y gozando por esta vía de los usos y aprovechamiento de la respiración y aliento, lo cual, aliende que es manifiesto al sentido y saben ser verdadero los que tienen alguna noticia de las cosas que pasan en el mar, es muy conforme a razón, sea ansí porque, pues los animales de la tierra y aire y los amphibios alientan aire solamente como necesario de por sí solo a la vida y otros que hazen su habitación en lo profundo del mar atraen y expelen sola agua, ansimismo por sí sola necesaria, según que presto veremos, los que participan del aire y del mar viviendo en su superficie es verosímil atraigan aire y agua como necesarios y convenientes a su formación y naturaleza y lancen por sus fístulas y cañales.


    Viniendo a los animales que tienen en lugar de pulmón agallas, que son aquellos por los que se levantó esta questión, habitadores por la mayor parte por las honduras del mar, osaría afirmar que atrahen con el movimiento de sus agallas y expelen agua como necesaria para que se conserve y vaya adelante su vida y se tomen usos y provechos semejantes y proporcionados a los que toman otros animales del aire, aunque sea ansí que respiran algún aire mezclado con exhalaciones y porción terrestre, a otros el aire más limpio, a otros el agua y a otros el aire y agua juntos y aun a otros el fuego. Bueno sería afirmar que la pirausta respira agua o aire, diziendo Plinio de ella en el tredécimo libro morir en saliendo de enmedio de las llamas, o que los pesces habitadores de lo profundo del mar alentando aire vivirían, o que sacados a lugar abierto los topos no correrían riesgo de abreviárseles la vida o como que fuera cosa conforme a la sagacidad, providencia de Naturaleza, pretender que se habitase el agua de gente que tuviese necesidad de tener el aire tan a la mano y vivir de él, o que se habitase la tierra y aire de otra que tuviese necesidad de agua o de fuego para su respiración, como sea ansí que se concedió aquel elemento a estos pescados para su morada porque viven de él, o quiso que viviesen de él para que pudiesen cómodamente habitarle. No sería desatino dezir que dio Naturaleza por lugar natural a estos pescados aquel a donde o no hay aire bastante o donde reside violentamente y afuera del cielo, el cual mezcla del aire con el agua aquella parte que baste para la generación y conservación De los animales, no para respiración de tanta muchedumbre de tan grandes y monstruosos pescados, teniendo perpetuo debate con el agua porque ella le alanza de sí y él huye, y perpetuamente por todas las vías que se concede a su natural asiento haviendo estos animales de vivir de su respiración, ni es maravilla que atraigan con el aire el agua que en ella acaso se halla pues nosotros, aunque respiramos aire, atraemos incidentemente y acaso otros elementos y cosas que nos son deleitosas y saludables y otras que por el contrario nos son perniciosas y contrarias. Y si el agua atraída con el aire nos acolva {sic} y ahoga y a éstos no el aire respirado con el agua, aunque solamente Ies sea amigable y peculiar, acontece por serles el más grueso elemento conforme, de do es que no los empece el más subtil, pero nosotros, a quien el más subtil es familiar, es necesario seamos ahogados ocupada la áspera arteria y pecho del más grosero, ayudando también a aquellos pescados el desaguadero de sus agallas y careciendo nosotros deste respiradero y cañal. Y concluyo con que hay animales en la tierra y en el agua que ni respiran aire solo ni aire junto con agua ni agua sola con algún aire y finalmente ni otra cosa por pulmón o miembro alguno que a él se proporcione, bastándoles sola transpiración por los poros del elemento que es familiar a causa de tener poco calor o de otra cosa semejante, como tengan los demás uso de ambas cosas y según se ve en los insectos marinos y terrestres, de los cuales los unos atrahen por los poros agua y los otros aire, como consta de sus partes y órganos, y de la necesidad que de aquesto se haga se entiende tener y aun (allende destas cuatro maneras de animales) quiere Plinio vivir (según ya dixe) la piral o pirausta del fuego, y morir saliendo y apartándose de él, lo cual si es verdad havría también quien le atraiga por respiración o por transpiración y con él conserve y corrobore el suyo de la manera que pareció a Naturaleza, cuyos misterios nadie es parte para llegar al cabo.


    Pero ya es tiempo respondamos a las razones que confirman las dos opiniones contrarias que al principio referimos y comenzando por las de Aristóteles, que pretenden no respirar los pescados. Digo que el no moverse el vientre en los pesces de que hablamos, como en los animales que respiran, proviene de no tener en ellos los murecillos del vientre comunicación con los del pecho, según que en los animales que respiran se haze, y que si los animales de la tierra cuando respiran levantan ampollas sobre las aguas y no éstos de quien es la dubda, y si no respiran los hombres y otros semejantes animales en el agua o si sacados los que tienen agallas a la ribera se mueren, acontece por razón de sus branchias y atrahen agua naturalmente contra la naturaleza de los que deltas carecen y viven respirando aire, de donde viene que aquéllos ni levantan ampollas cuando se ahogan ni los ahoga el agua, o viven sacados della puesto que respiren aire, y éstos causen ampollas ahogándose en las aguas y no puedan en ellas vivir o respirar. Y finalmente digo que, aunque haya animales que carezcan de los otros modos de respiración, a lo menos sin aquella que se dize transpiración más propiamente, no es posible que permanezcan no pudiendo vivir sin sus usos animal alguno.


    A las razones de Plinio se responde que, aunque puedan los pesces atraher aire o agua con sus agallas, y en esto les sirvan de pulmón como sirven de sangre en algunos animales otros humores, no por eso se sigue vivir de respiración de aire, por no convenir a su naturaleza, de la cual es indicio no compadecerse con las aguas copia de él que baste para ello. A lo que dize que, como sale aire para afuera del agua podrá también penetrar por medio della adentro, respondo ser natural al aire salir del agua para su lugar y sphera, y al agua expelerle (según la sexta proporción que en lo de incidentibus aquae demuestra Archímedes por un principio manifiesto que en él podrá leerse) como más liviano hazia la parte de arriba con tanta fuerza cuanto el agua es más pesada que el aire. Pero es, por el contrario, violento al aire penetrar las aguas y ansí es diferente la razón, pues salir y ser expellido le es propio y peculiar, y entrar, ageno de su naturaleza. Porque dezir que no se compadece la raridad del agua sin vacío y que éste es necesario henchirse de aire es falso, pues la del aire havía de henchir otro cuerpo y ansí darse infinito proceso, lo cual no hay en naturaleza. Verá claro lo que tenemos afirmado el que con alguna seringa o instrumento semejante procurare constriñirlo a entrar dentro della y hay mucha diferencia del agua a la tierra, como tiene su término y forma propria y la conserva, admite concavidades y huecos a donde permanezca copia de aire con que los subterráneos animales vivan y respiren. Pero en el agua no es ansí, pues ella hinche su lugar natural no teniendo forma propria como ni el fuego ni el aire y si alguno engendra allí el cielo del agua o de la tierra, o le introduce para la generación de los mixtos, o luego naturalmente se aparta o es tan poco que no basta el aliento de tanto número de pescados como habita y tiene su morada en lo profundo de las aguas, las cuales aun a la tracción del aire fueran impedimento como harían a los hombres, si no para ahogarlos, a lo menos para que atrahídas primero no den lugar a que el aire eche y bastantemente pueda atraherse la anhelación y bostezo que afirma haversc en los pesces, notando no prueva verdadera respiración, antes atracción o expulsión de aguas y a bucltas della de algún aire también atraído acaso. Ni entiendo cómo del sueño se siga, o de augmentarse las conchas con el efecto de la luna, que respiren; lo que toca al oír y oler no es de maravillar, ni yo lo niego, que alguna pequeña porción de aire sea admitida de las aguas haziendo penetrar a la subtileza del olor o la violencia que causa el sonido o los vientos que por la mayor parte corren acerca de las aguas, pero a lo que algunos añaden que viven y se menean en vasos de agua descubiertos y pierden el movimiento y aun la vida en los que están tapados de manera que no pueda aire alguno penetrar, digo no ser contra mi opinión que el aire les sea causa de alegrarlos y dilatarles la vida, el cual con el agua también se respira y si a alguno no le agradase mas dezir no ser lo que les haze en los vasos tapados vivir el aire, sino la lumbre e influxo del cielo, que sabemos comunicarse por la contigüidad de los elementos a las cosas.


    Esto es lo que siento acerca desta dificultad. Si a alguno pareciese bien podrá {comprojbar más eficafzmente}, y delicadas razones ayudar las mías y, si no, allegarse libremente lo que juzgare ser conforme a la verdad que es la que yo venero y obedezco en cuanto puedo, y la que gustaría, aunque fuese con nota de no haver yo también atinado, fuese honrada y admitida de todos.


    



    


  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    De los delphines y de su admirable naturaleza


    Es el delphín1 el más ligero,2 no solamente de los marinos, pero de todos los animales. Más veloz que las aves, y más presto que una saeta y si no tuviera la boca muy abaxo del hocico,3 y casi en medio del vientre, ningún pescado escapara de su velocidad. Pero detiénele la providencia de Naturaleza, porque no pueden asir sino bueltos boca arriba, lo cual principalmente muestra su presteza. Porque cuando, conmovidos de la hambre y siguiendo a los pesces que huyen a lo hondo del mar, han retenido mucho tiempo el aliento, saltan como arrojados con algún arco a tomar aire, con tanta violencia, que muchas vezes pasan las velas4 de los navios de una parte a otra.
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    Usan de verdaderos matrimonios5 y paren al décimo mes, por el estío, algunas vezes dos hijos. Críanlos a sus pechos como las ballenas y tráenlos, cuando pequeños, sobre sí por la terneza de su edad, y aun después de crescidos los acompañan mucho tiempo por el tierno amor que les tienen.6 Crescen brevemente y créese llegar en espacio de diez años a la mayor grandeza que han de tener. Viven 30 y esto se ha entendido cortando a uno lo postrero de la cola para hazer experiencia dello. Están por los caniculares 30 días escondidos y ocúltanse por no entendidos modos, lo cual es más de maravillar si no alientan en el agua.7 Suelen salir a la tierra por causa incierta8 y, tocada, morir luego9 y mucho más aína si acontece tapárseles la canal10 por do respiran. Tienen la lengua, contra la naturaleza de los otros pescados, movible, corta y ancha, no diferente de la del puerco, y en lugar de voz un gemido semejante al humano.11 El espalda corva y el hozico romo, por lo cual reconocen todos admirablemente el nombre de “symón”,a y gustan más de ser llamados ansí que de otra manera.


    Son no sólo amigos del hombre pero grandemente aficionados a la música. Recréanse con el sonido de la simphonía y principalmente del hidraulo.12 No se recatan del hombre como de extraño, antes salen al camino a los navios y juegan allí junto. Contienden con ellos y pasan las velas, aunque llenas, regocijándose.


    En tiempo que imperava Claudio, uno que havía venido al lago Lucrino amó extrañamente a un hijo de un hombre pobre que iva continuamente de Baiano a Púzol a la escuela. Como deteniéndose allí a mediodía, y llamándole por nombre “symón” le aficionase con halagos, y dándole muchas vezes unos pedazuelos de pan que a esta causa él llevava consigo. No lo osara contar si no lo hallara escripto de Mecenas, Fabiano y Favio Alsio y de otros muchos. A cualquiera hora del día que aquel mozuelo le llamava venía bolando, como dizen, a la ribera (aunque estuviese escondido y oculto) de lo profundo del mar y, en haviendo comido de su mano, le allegava el espalda en que subiese escondido en las púas de sus alas13 como en una vaina y, recebido sobre sí, llevava por el mar adelante a Púzol, donde estava la escuela, tornándole a bolver de la misma manera muchos años, hasta que muerto el mochadlo de cierta enfermedad y frecuentando el delphín el lugar acostumbrado, triste, como lleno de congoxa, la cual no hubiera nadie que no echara de ver, él también murió de deseo. Otro, en este mismo tiempo, en la ribera africana de Hippón Diarrhito,14 que comía de la misma manera de las manos de los hombres y, dexándose tractar, jugava con los que nadavan y llevava sobre sí. Como le untase Sabiano, procónsul de Africa, con ungüentos15 olorosos adormeció, como pareció de la novedad del olor, y llevado como muerto por el agua se apartó por algunos meses de la conversación de los hombres, como ahuyentado por aquella injuria. Mas buelto, fue tenido de allí en adelante por milagro hasta que el mal tractamiento y pesadumbre que recibían los naturales de la gente principal que acudía a verle forzó a los hiponenses a que le matasen.
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    Otra cosa semejante a ésta se cuenta haver acaecido poco antes a un mozuelo en la ciudad de Iasso, al cual, como un delphín estuviese de grande amor que le tenía mirando mucho tiempo, yéndole siguiendo embevecido hasta la ribera, tocada el arena murió luego y por esta causa Alexandro Magno le hizo sumo sacerdote de Neptuno, pareciéndole que tanto amor nacía de serle aquel dios muy favorable. Egesidemo escrivió que, en la misma ciudad de Iasso, un mochacho llamado Hernia que de la misma manera andava por la mar sobre un delphín, como se le ahogase {por} una súbita tempestad que se levantó, fue tornado del mismo delphín a la ribera, el cual, como confesando haver sido causador de su muerte, no quiso bolver a la mar y ansí se dexó morir en la tierra. Esto mismo cuenta Theophrasto haver acontecido en Naupacti.


    Innumerables cosas se podrían contar en semejante caso. Lo mismo refieren los archílochos y tarentinos de delphines y mochadlos, lo cual haze que creamos que Arión, músico citharédico, queriéndole los marineros matar por tomarle lo que tenía, alcanzó dellos que le dexasen cantar primero con su instrumento y ansí, juntados allí con su música muchos delphines, echándose a la mar, fue recogido de uno y llevado a la ribera del Tenaro.16


    Hay en el campo nemansiense de la provincia de Narbona un estanque llamado Latera17 donde pescan los delphines en compañía con los hombres, porque a ciertos tiempos sale con ímpetu de él una innumerable muchedumbre de múgiles al mar por unos estrechos al tiempo del refluxo del agua, por lo cual no se pueden tener redes que sufran tan grande peso, aunque no se aguarde con tanta diligencia la ocasión, y de la misma manera se van luego a las honduras que en el cercano piélago se hazen y sólo procuran huir aquel lugar aparejado para tenderlas los pescadores. Entendiendo esto (porque acude mucha gente que no conoce el tiempo y gusta deste deleite), todos desde la costa llaman a las mayores voces que pueden los delphines diziendo: “symón, symón, symón”, para el efecto de aquella fiesta. Oyen ellos luego lo que tanto desean18 llevando el norte la voz, y no tanto si corre ábrego porque la lleva al contrario (aunque también acuden entonces) y, oída, vienen bolando. Júntase brevemente el escuadrón y pónese de presto en orden en el lugar que se ha de echar el lance, opuniéndose la batalla por la parte del mar, y házenlos bolver, temerosos, a los baxos; cércanlos entonces los pescadores con sus redes, levantándolas con unas horcas. Pásalas la ligereza de los múgiles, pero recíbenlos los delphines y contentos con el presente con sólo matarlos, no comen dellos hasta haver dado fin a la victoria. Hierve la guerra con su ayuda y huelgan de estar encerrados en las redes, aquexando valerosamente los enemigos por no incitarlos a huida, se deslizan sin ser sentidos entre los navios, redes y hombres que andan nadando sin poderse juzgar por donde salieron. Ninguno procura escapar con salto, aunque le tienen muy blando y sin ningún ruido, si no les abaxan las redes. Salidos luego, pelean delante del baluarte y, acabada desta manera la guerra, comen de los que mataron. Y entendiendo haver sido su trabaxo tan grande que mereció más que el mantenimiento de un día, esperan el siguiente, y hártanlos no sólo de pescado mas también de sopas en vino.


    Lo que Muciano escrive deste mismo género de pesca en el golfo de Iasso difiere de lo que acabo de dezir en que allí vienen sin que los llamen y toman su parte de las manos de los pescadores y cada varea recibe su delphín por compañero aunque sea de noche y con lumbre. Tienen también entre sí pública hermandad. Como asiese uno un rey de Caria y atase en el puerto, se juntó una muy grande muchedumbre dellos pidiendo misericordia, con una tristeza que se pudiera entender, hasta que mandó le soltasen. Y aun a los pequeños acompaña siempre uno grande como guarda, y han sido vistos llevar uno muerto19 porque no le despedazasen las bestias marinas.


    



    



    a. σιμός, chato.


    



    EL INTERPRETE


    1(Es el delphín). Aunque han creído algunos ser el delphín de los antiguos el esturión de los italianos y sollo de Hespaña, y el delphín de los modernos el músculo que guía la ballena de los antiguos, por verse con ella muchas vezes, pero es cierto ser el verdadero delphín de la antigüedad el que hoy nombramos en Hespaña toñina (aunque en otras partes nombran ansí el atún) y los franceses daufin y oie de mer, que quiere dezir ganso de mar, por la semejanza de su hozico, especie de marsuino o puerco de la mar. Ser pues esto ansí consta del nombre vulgar francés que es uno mismo con el antiguo de la figura en que le vemos esculpido del antiguo (aunque no sea ansí corvo como imitando la apariencia que representa cuando salta en la mar) y de su naturaleza y partes. Porque consta con experiencia contender con las amias, especie de bonitos, el afición que tiene a la música y a los hombres, y su generación ser la que del delphín se escrive y ansimismo el mantenimiento que de él se toma. Lo que toca a sus partes, es pescado cetáceo, de cuero duro y sin pelos, cuerpo de lisa y prolongada redondez, espalda corva; hozico largo, redondo y romo, boca muy rasgada y que se cierra muy al justo como la de los ciervos; dientes pequeños, agudos y que se juntan de la manera que las púas de los peines; lengua carnosa, salida, cercada de unos dientes no desemejantes a los de la sierra, movible y parecida a la del puerco; ojos grandes, aunque tan cubiertos de cuero que se les ve sola la niña y sitiados casi en derecho de la abertura de la boca. Carece de hiel, solo entre todos los animales marinos que usan de fístula, la cual tiene doble sobre el hozico que va a parar a la cabeza de la áspera arteria, y si los antiguos dizen tenerla en el espalda es causa de estar en estos pescados más trasera que en las ballenas, porque de otra manera fuera forzoso no continuarse el espinazo. Nadan con dos fuertes alas que les sirven de manos, con otra que en medio del espalda tienen levantada, de naturaleza parte de hueso y parte de ternilla, y otras dos en la cola que juntas hazen forma de medio círculo. Tienen el espalda negra, el vientre blanco, el cuerpo espeso y firme, aunque, por la gordura que debaxo de él está, blando, como acaece en los puercos de la tierra a quien en muchas cosas se parecen. Su carne tira a negra y asemeja a la de los puercos o bueyes, fundada, no sobre espinas, sino sobre huesos y ternillas. Péscanse en muchas riberas y cómense ordinariamente en algunas partes de Francia, como en las regiones más orientales no usen de semejante manjar. Dexo de hablar de sus partes interiores porque {se} hallan referidas en algunos modernos, en especial en Rondolethio, que parece haverlas contado con curiosidad, acerca del cual podrá el lector verlas. 2(El más ligero). Dizen algunos es en los delphines tan natural y proprio el menearse que jamás tienen holganza mientras les dura la vida, ni se les acaba el movimiento hasta la muerte, y que cuando tienen necesidad de sueño suben a las partes superficiales del agua y de allí se dexan ir estando boca arriba para abaxo, poco a poco, hasta que tocando en la tierra y despertando buelven a saltar a lo alto para que haziendo otro tanto muchas vezes reposen moviéndose y se muevan reposando, y ansí estén en perpetua mudanza. De donde vino que los que acostumbravan dar a entender algunas cosas con diversos debuxos solían significar la presteza y velocidad figurando un delphín, lo cual muestra aquel dicho antiguo que es: “Apresúrate tardando”, donde se avisa que en lo que se ha de hazer se apresure la industria y detenga la diligencia, porque ni falte la presteza del remedio y consejo ni dañen la inconsiderada providencia y execución. Lo cual, si está bien a todos, sin comparación toca más a los príncipes y grandes señores, en los cuales por colgar dellos la suma de las cosas humanas podría ser perniciosa la tardanza del consejo y remedio, y pestilencial la impetuosa y precipitada diligencia. Y ansí agradó esto tanto a Octaviano Augusto, uno de los mayores emperadores romanos, que no sólo lo traía siempre en la boca, pero lo encaxava y enxería ordinariamente en las cartas que escrivía. Y a Tito Vespasiano, que mandava insculpir en la una parte de sus monedas su imagen con inscripción y en el reverso un ánchora, la cual tenía abrazada un delphín arrebuelto a ella, designando con el ánchora el retardar y con el delphín el apresurar de los negocios, lo cual otros han hecho con una saeta abrazada de una rémora o echeneis, en declaración de lo cual puso en sus emblemas versos Alciato, jurista. La misma velocidad del delphín compara Oppiano a la saeta en los versos que comienzan: δελφίνεα δε, etc. Deste ímpetu con que nada el delphín tuvo también origen el proverbio de {en blanco en el texto} que es “a nadar enseñáis el delphín”, enderezado a aquellos que avisan a los que de alguna cosa están muy advertidos. 3(Y si no tuviera la boca muy abaxo del hozico). Estas palabras, tomadas casi a la letra de Aristóteles, les han dado ocasión a muchos de dubdar si el delphín que damos debuxado es el verdadero, por parecer insinuarse con ellas que el delphín tiene la boca en la parte baxa, lo cual sin dubda compete a los cazones redondos y a otros pescados de ternilla y no a nuestros delphines. Mas, aunque sea esto ansí, se dize con mucha verdad comer buelta arriba la boca, ansí por las causas que refiere Aristóteles como por su larga abertura y que desciende muy abaxo, por razón de lo cual, si boca abaxo comiesen, apenas podrían asir el manjar cayéndoseles por el un cabo y por el otro antes que descendiese a la garganta derechamente y, dende allí, al tragadero, y de aquí tuvo origen dezir que tienen la boca debaxo del vientre. 4(Pasan las velas). Los mástiles de los navios, dize Aristóteles. 5 (Usan de verdaderos matrimonios). Porque leo agunt vera conjugia y no vere. La causa consiste en que paren al estío, lo cual no pudiera ser concibiendo al verano, si es verdad que dura el preñado diez meses como el mismo Plinio especifica.


    6(Por el tierno amor que les tienen). De donde viene que, asiendo acaso el pescador alguno de sus hijos, no le desampara la madre por temor que tenga a los hombres, antes gusta de ser presa y morir con él, ahuyentando al otro si acaso le trahe consigo con la cola para que escape del mismo peligro. 7(Lo cual es más de maravillar si alientan en el agua). No es mucho de espantar porque es cierto esconderse en huecos de rocas donde hay abundancia de aire que respiren. 8(Por causa incierta). Incierta es la causa al vulgo, pero sabida de los que procuran el conocimiento de las cosas de Naturaleza. Salen, pues, a la tierra aquexados de los tábanos, que llaman a éstos los griegos y los latinos, lo cual se ha visto por experiencia, como lo hazen también los espadartes y atunes y aun persiguiendo los albures otras vezes con tanta codicia y gana que, no pudiendo reprimir su curso arrebatado, dan violentamente en la tierra. 9(Y tocada, mueren luego). De aquí nació, según Plutarco refiere, el refrán que dize: “la fuerza del delphín en la tierra’’, contra aquellos que trabajan cuanto pueden por conseguir alguna cosa para que no son parte. Pero, esto, muestra la experiencia ser falso, porque suelen vivir muchos días no sólo sacados del agua, pero abierto el vientre y anatomizados. 10(Atapárseles la canal). Lo cual es indicio que respiran antes con ella que con la boca. De aquí es que cuando los pescadores quieren llevarlos vivos más lexos les destilan vino por la canal, el cual, penetrando por ella a la boca y estómago, conservan más tiempo la respiración.


    11(Y en lugar de voz, gemido semejante al humano). No quiere aquí Plinio, como ni tampoco Aristóteles, de quien lo tomó, que carezcan los delphines de voz porque tienen pulmón y fístula, pero que no sea tan perfecta a causa de no ser la lengua, boca y los demás instrumentos aptos para consumadamente formarla. 12(Hidraulo). Según se entiende de Vitruvio, en el capítulo XIII del libro décimo, máquina era semejante a nuestros órganos, salvo que tenía en lo hueco desde do se dispensava el aire alguna cuantidad de agua. 13(Las púas de sus alas). No tiene el delphín, que creemos ser verdadero, púas o espinas en el espalda, porque es el ala superior, según que tenemos dicho, parte de naturaleza de hueso y parte de ternilla, por lo cual se podría creer no haver tenido Plinio tan distincta y cierta noticia de sus partes, que referido a vizio del texto no da lugar del octavo, donde no dize matar el delphín al crocodilo con la púa del espalda. 14(Hippo Diarrhito). En el libro tercero tractamos ya deste pueblo de Africa. 15(De los ungüentos). Deste lugar consta oler los pescados, aliende que con este indicio conoscen los mantenimientos que les están bien y los prosiguen, y ansimismo los que les están mal y los evitan y dexan, aunque la vía por do penetran al cerebro el olor, no más en los delphines que en todos los otros pescados, es tan ciega y oculta que apenas se dexa ver de alguno, y no es de maravillar, pues el aire que lleva consigo el olor es tan subtil que puede penetrar por tan angostos caminos que no nos sean evidentes y manifiestos.


    16(Llevado a la ribera de Tenaro). Dize Herodoto, Oppiano y otros autores haver sido llevado (conforme a lo que Plinio refiere) a Tenaro, de donde, según Herodoto dize, se pasó en el mismo habito a Corinthio y contó lo que le havía acontecido. Por lo cual Periandro, teniéndolo por burla, le manió tener preso de manera que a parte alguna no saliese hasta tanto se averiguase la verdad, y que le truxesen delante los marineros que ya havían allí aportado, a los cuales, como preguntase por Arión y le respondiesen que estava en Italia bueno y que le habían dexado en Tarento muy próspero, y súbitamente Arión se les mostrase en el mismo hábito en que se havía arrojado en el mar, quedaron espantados y totalmente convencidos, sin ofrecérseles qué poder alegar en su defensa.17(Llamado Latera). Pocas son las cláusulas desta pesca que no castigue Rondolethio, de parecer de Guilliermo Pelerecio, como vizio sas y corrompidas. Yo ninguna juzgué digna de mudarse, sin lo cual haze el texto tan llano sentido como en nuestra versión podrán ver los lectores. 18(Oyen ellos luego sus deseos). Oír los pescados no tengo dubda, mayormente las pisadas, porque puesto caso que las vías por do penetra el sonido al lugar do se oyen sean ocultas, en fin descubierta su calavera y buscadas con atención se dexan ver claramente. Rondolethio dize haverle contado exercitarse este modo de pesca acerca de Palamós, pueblo de Hespaña, cosa que yo jamás he oído. 19(Llevar uno muerto). Dizen tener cuidado de los muertos, sacarlos a la ribera y entregarlos a los hombres que los entierren acompañándolos grande muchedumbre dellas, ansí por el honor de la sepultura como porque las bestias del mar arrebatándolos no los despedacen y coman.


    No es (fuera de todas estas cosas) de callar que siente, con otros muchos animales de que en el libro diez y ocho haze memoria nuestro autor, la tempestad que se apareja y la da a entender saliendo más vezes y como regocijándose sobre las aguas, y que viene de la parte que ha de soplar el viento, como lo experimenté dos o tres vezes viniendo de Hespaña a estas Indias. La causa podrían ser las exhalaciones de que se haze el viento, las cuales por ventura con su calor irritan los delphines y son causa que hagan aquellos movimientos extraordinarios. Iten sus peleas con las amias y crocodilos, de que Plinio se acuerda en otros lugares, y aquello que dizen que si comen el pompilo, acaso o con hambre, se entontecen y debilitan luego y llevados fuera de sí a la ribera son despedazados y comidos de los ciervos marinos, y finalmente que conocen de los hombres que acaso padecieron naufragio en el mar, los que han en algún tiempo comido delphines y los tragan, perdonando y refinándose de los que entienden haverse refinado dellos y no haverlos jamás comido.


    Es el delphín de mantenimiento duro y lleno de superfluidades crudas y phlegmáticas, según lo refiere Galeno. Prepárase y corrígese con salarse o cocerse con cebollas, puerro, apio y semejantes verduras que tienen fuerza de cortar y adelgazar su viscosidad o grosura. Otro género hay de preparación que sirve más que a la salud a la gula, y ansí le comen algunos con naranja, asado, o con canela, vinagre y azúcar. Unos le asan a parrillas, otros le barran de harina amasada con clavo, pimienta, zingibre y nuezes moscadas, para quebrantar el mal olor que tiene. Es mejor cocido con cosas que corten su viscosidad que asado. Sus mejores partes son lengua e hígado. Lo que toca a las medicinas que dél se toman diferimos para su lugar.


    



    


  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    De los tursiones


    Son semejantes a los delphines los que llaman tursiones (aunque difieren ser de más triste vista, porque carecen de aquella lozanía y retoco), pero principalmente en el hozico en que asemejan la mordacidad de las perras marinas.


    



    EL INTERPRETE


    A algunos ha parecido ser éstos los sollos de Hespaña y sturiones de Italia por la vezindad de sturión a tursión, en que una sola letra se traspone. Otros quieren sea la phocena de Aristóteles y, ansí, Theodoro Gaza traslada turiones por phocenas en el libro sexto y octavo de la Historia de los animales, por dezir Aristóteles ser el parto de la phocena semejante al del delphín, nacer en el Ponto y diferir en que la phocena es menor, de espalda más ancha y color verdinegro, tánto que muchos han pensado ser especie de delphín, y otros que tursión sea distinto de phocena y otra especie de marsuino, ordinario en Francia, porque ya dixe en el capítulo pasado haver dos, de los cuales el que llaman oie de mer es el verdadero delphín y el tursión, según este parecer, el otro. Pero, a los que dizen ser el sturión o sollo tursión, bastantemente refuta ser el sturión pescado sin daño y asemejar el tursión la mordacidad de las perras marinas, y, puesto caso que el parecer de Theodoro Gaza no se pueda evidentemente reprehender, yo tengo por cierto ser el tursión de Plinio el que en Hespaña llamamos pesce boto, distincto del delphín, que como tengo dicho llaman en todo el océano toñina, como cuando tractaremos esta materia más de propósito, placiendo a Nuestro Señor, mostraremos.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    De las tortugas y de qué manera se asen


    Tráense del mar de la India tortugas de tanta grandeza que basta la concha de una de ellas por techumbre de una casa que se pueda habitar y sirven en las ínsulas, principalmente del mar Bermejo, de vareas. Cázanlas de muchas maneras, y la principal cuando, combidadas con la blanda templanza de antes de mediodía, se dexan ir por cima del agua, descubierto todo el espalda, y discurren por el mar sosegado llevándolas el deleite de poder libremente respirar, tan engañadas y olvidadas de sí que, enxuta con el calor del sol la concha, no pueden tornar a azabullirse y vacilan contra su voluntad en la sobrehaz de las aguas muy aparejadas para la rapiña de los pescadores. Cuéntase también que, saliendo de noche a los pastos, comen tan cobdiciosamente que, quedando cansadas, cuando por la mañana buelven se duermen sobre el agua, manifestándolo su ronquido, y ansí con grande facilidad asidas, entrando tres hombres, de los cuales los dos las trastornen sobre el espalda y el otro las ate, y ansí las traigan muchos a la tierra. Péscanse en el mar de Phenicia sin ninguna dificultad y viene grande muchedumbre dellas al río Eleutero. Carecen de dientes, porque tienen lo postrero del hozico agudo, y encierra la parte alta a la baxa a manera de buxeta. Mantiénense en la mar de pescados de concha, porque tienen la boca tan dura que desmenuzan, si es menester, una piedra, y salidas a lo seco, de hierbas. Los huevos que ponen son semejantes a los de las aves, hasta número de 100, y, cubiertos fuera del agua con tierra1 que ellas allanan con su pecho, se echan sobre ellos a las noches. Sacan, en espacio de un año, los hijos.2 Algunos creen empollar los huevos con sólo mirarlos o no mirarlos. No se dexan tomar las hembras hasta que les pone el macho un palillo3 sobre el espalda, viendo que rehúsan la conversación.


    Haylas en la región troglodítica cornudas, y son los cuernos anchos, cuales los tiene la lira,4 pero movibles, que usan nadando en lugar de remos. El género de aquestas notables aunque raras tortugas se dize celtio,5 por los peñascos agudos que atemorizan a los que de ellas se mantienen. Pero los trogloditas a cuyas tierras caminan las adoran como sagradas.


    Hay otras terrestres que, por serlo, llaman en las labores y obras chersinas, las cuales se crían, en los desiertos de Africa —en la parte que son más secas sus arenas (según se cree)—, del rocío del cielo, y no nace allí ningún otro animal.


    



    EL INTERPRETE


    Dos especies haze Aristóteles de tortugas, unas terrestres que llaman simplemente chelonas, y dizen en la Española icoteas, y otras marinas que nombra de la misma manera pero con aditamento de {en blanco en el texto}, porque el gálapago que llamamos en Hespaña, corrompiendo (según se puede pensar) el nombre de chelonaphago, y llama Gaza murem aquatilem, o ratón del agua, y testudinem lutariam, está llamado de Aristóteles έμύς, que ansí se ha de leer y no μύς acerca deste autor, ni ᵡώμος, según parece de otros algunos lugares suyos y lo confirma Favorino con autoridad de Isichio, y en ninguna manera {en blanco en el texto} o testudo. En suma, acerca de Aristóteles se hallan testudine o tortugas, que son las de la tierra, y testudines marinae que son los de la mar y {en blanco en el texto} o ratones de agua, que son nuestros galápagos. Plinio añade los de los ríos, que se pueden entender debaxo de los lutarios de Aristóteles. De las tortugas marinas haze Plinio dos especies, una vulgar y conocida y más frecuente en el océano occidental de las Indias, donde las hay muy grandes, y otra cornuda. Y la de la tierra, en las vulgares, y otras que dize sustentarse de sólo rocío en Africa. Rondolethio da debuxada otra tercera especie de las marinas que llama coriácera, por cubrirse no de corteza sino de cuero, la cual parece representar un perfecto laúd de los que vulgarmente se usan y sospecha ser la misma del mar Bermejo, y aun Bellonio afirma haver visto en Turquía otro género de tortuga de que ninguna noticia tuvieron los antiguos, trahída de regiones longinquas y apartadas, cuya concha dize que era rala, muy lúcida y semejante a la piedra chrisolito, de la cual concha hazen los turcos puños de tanto precio que no los tienen por indignos de que se claven con oro. Y aun Arriano en la navegación del mar Bermejo cuenta entre las tortugas unas que afirma ser de color blanco, una de las cuales sospecha Rondolethio haver visto (puesto que no fuese toda blanca), diferente de las demás en que tenía en medio de la concha baxa dos artículos. Lo que toca a sus medicinas y mantenimiento se dilata para sus proprios lugares.


    1(Con tierra). Esto dize Aristóteles de las tortugas de la tierra, por estas palabras: “Ponen huevos de cáxcara dura y de dos colores, semejantes a los de las aves, sobre los cuales, metidos en un hoyo y cubiertos con tierra igualada y allanada, se echan muchas vezes y sacan el año siguiente los hijos”. Después, hablando de las marinas, dize que saliendo a la tierra ponen huevos semejantes a los de las gallinas caseras y puestos en hoyos y cubiertos se echan sobre ellos a las noches, lo cual Plinio, totalmente y sin hazer distincción, atribuyó a las marinas. 2(Sacan sus hijos). Leo educunt y no educant. 3(Hasta que les pone el macho un palillo). Las tortugas terrestres (como cuenta Æliano) son muy luxuriosas y, según refiere de autoridad de Demóstrato, después del acto, por no poderse bolver las hembras boca abaxo, quedan hechas rapiña de las águilas. Por lo cual los huyen y evitan, mas ellas toman cierta hierba en la boca, la cual tiene propriedad de tener hembra olvidada de su salud y hazerla obediente a su luxuria. Oppiano no se acordó desta hierba, pero dize que las tortugas hembras temen y aborrecen el ayuntamiento con los machos por no sentir en el coito deleite alguno, pero grave dolor por ser el miembro genital del macho como un aguijón muy agudo, duro y osuoso, y que por esta causa pelean entre sí y se despedazan con los dientes u hozicos. Ellas, huyendo este concurso, y cobdiciandolo ellos más cuanto más lo rehúsan y abominan las hembras, toman, en fin, por fuerza el deleite que voluntariamente nunca les concedieron. 4(En la lira). Pescado es de que se acordó Aristóteles y Plinio en el capítulo XXXVII del libro onceno. Llamárnosle hoy harpa. Tomó nombre la lira de los antiguos, instrumento músico cuya forma era esta, según que la debuxa Higinio en el libro segundo de las Imágenes celestes. 5(Celtio). A Hermolao le pareció que se havía de leer celetum, por la ligereza de que era causa el remar con sus cuernos, como se digan celestes los que en las contiendas corren en un cavallo solo y cavallos celestes los que son a solas corridos.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Quién fue el primero que {halló el aserrar las tortugas}


    Carbilio Pollión fue el primero que inventó aserrar las tortugas en láminas u hojas y cubrir con ellas los lechos y escriptorios; hombre de ingenio pródigo y diestro en inventar desordenados atavíos.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    {División de los animales del agua por sus especies}


    Diversas son las coberturas De los animales del agua, porque unos se visten de cuero y pelo, como los bezerros marinos y cavallos fluviales; otros de cuero solo, como los delphines; otros de corteza, como los galápagos; otros de dureza de pedernal, como las hostias y especies de conchas; otros de costra, como las langostas; otros de concha y espinas, como los erizos; otros de escamas, como los pesces; otros de cuero áspero, como la lixa, con que se pule la madera y marfil; otros de cuero blando y muelle como las morenas, y otros de ninguno, como los pulpos.


    



    EL INTERPRETE


    Destos pescados se tracta en sus lugares y por eso el texto presente no habrá menester alguna declaración.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del bezerro marino


    Paren, los que se cubren de pelo, cosa viva, ni más ni menos que el pristis, ballena y bezerro marino. Y, éste, en la tierra, como las ovejas, y echa con el hijo pares.1 Apégase, cuando se toma, como los perros y pare muchas vezes más que dos.2 Cría a las tetas sus hijos y jamás los lleva antes de 12 días a la mar, acostumbrándolos desde ese tiempo a él muchas vezes. Mueren con grande dificultad,3 si no les hieren la cabeza, y braman cuando duermen,4 de do tomaron el nombre. Deprenden lo que se les enseña5 y saludan con voz y movimiento al pueblo dando un bramido mal formado. Llamados por su nombre, responden, y no hay animal que duerma más pesadamente. Usa de las alas con que nada en la mar, en lugar de pies, en la tierra, y dízese tener su pellejo, aun después de desollado, sentimiento de la cresciente y menguante del mar y, ansí, cuando mengua se eriza.6 Y su ala derecha tiene fuerza de provocar sueño y también lo haze puesto debaxo de la cabeza.


    



    EL INTERPRETE


    Ser el bezerro marino el que acerca de los latinos se llama vitulus marinus y acerca de los griegos, a causa de su bramido, phoca éste que damos pintado, y de que hay tanta copia en el océano, es tan claro que no hay necesidad detenernos mucho en ello. Ansí de sus partes interiores y exteriores que cuadran, sin faltar cosa, con las que dexaron de él escriptas los antiguos, como de su bramido, sueño pesado, docilidad y toda la demás naturaleza. Porque tienen las manos distinctas en dedos y de las alas traseras se sirve en la tierra en lugar de pies. Lo cual Aristóteles no entendió tan bien como el día de hoy lo ha la experiencia manifestado, según se ve en el capítulo I del libro segundo de la Historia de los animales.


    Llaman los indios manatí una especie déstos, distincta de las dos que pinta Rondolethio, lo cual se arguye, aliende de la similitud de su forma, de criar sus hijos a los pechos, de la piedra que ambos crían en la cabeza y de otras cosas en que se hallan por semejantes. Ignoraron esto los modernos, como la figura del pesce reverso, el cual por su estraña hechura damos pintado, según le vemos pegado a un tiburón y en el estómago de otro, pasando a estas Indias de Nueva Hespaña.


    Es el bezerro marino animal doméstico, capaz de enseñamiento, y se haze familiar a los hombres, según se vido en un monesterio de la isla de Lerino, donde criaron muchos días uno que conversava muy sin miedo con los hombres, andando por la tierra y subiendo gradas. Dormía con sueño muy pesado y bramava durmiendo. No tiene hiel en el hígado, como refiere Aristóteles, mas puédese colegir de Plinio, en el capítulo XXXII del libro undécimo, tenerla en el pecho. Las demás partes y naturaleza podrá verse en los autores modernos y antiguos y, entre ellos, en otras partes deste autor, donde nosotros diremos lo que al presente por mejor comodidad se dexa.


    Hállase en el océano otra especie de bezerro que, aunque realmente lo es por la grande conveniencia que tiene con éste de que havemos hablado, es en algo diferente. Mucho se engaña Bellonio teniendo por bezerro de los antiguos aquel cuyo retracto se ve en su libro De Aquatilibus debuxado, según podrá ver el que le cotejare con las antiguas descripciones.


    1(Pares). Porque leo secundas cum partu initu canum modo coheret, de Aristóteles, en el capítulo II del libro quinto y en el capítulo XII del libro sexto. 2(Algunas vezes dos). Porque leo non numquam, del capítulo XII del libro sexto de la Historia de los animales. 3(Mueren con dificultad). Esto les acontece por la mucha carne y gordura que tienen, de la cual como carecen sus sienes, heridos en aquella parte mueren más presto. Y por esta razón acontece a los gatos lo mismo. 4(Braman cuando duermen). Esto acontece por las muchas phlegmas y humores superfluos y crudos en que abunda su pulmón, áspera arteria y cabeza. 5(Deprenden lo que se Ies enseña). Hase visto esto también por experiencia.


    6(En la menguante se eriza). Nos maravilla que esto acontezca y sea verdad, pues consta, en cintas y otras cosas que de su cuero se hazen, herizarse, corriendo austro, los pelos y, por el contrario, andando cierzo allanarse, de manera que apenas se parecen. Lo cual también acontece en el que vulgarmente llaman lobo marino.


    



    



    a. Por secundinas.
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    De los pescados sin pelo, cómo paren y cuántos géneros hay dellos


    De los que carecen de pelo no todos paren cosa viva según que el delphín y víbora lo hazen. Hay 74 especies de pescados, aliende de los que se cubren de costra, que son 30. De cada uno diremos en su propio lugar, porque agora sólo se tracta de naturaleza de los más principales.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    De nombres y naturalezas de muchos pescados


    Son los atunes1 de notable grandeza. Hallamos haver pesado uno2 15 talentos3 y que era su cola de ancho de dos cobdos y cuatro dedos.4 Hay también en algunos ríos pesces no menores, como el siluro en el Nilo,5 el esox en el Rhin6 y el atilo en el Po,7 el cual, a causa de su pereza y poco movimiento, engorda tanto que se han visto algunas vezes de mil libras, sacado con anzuelo asido a una cadena y trahído a la tierra, no sin ayuda de yunctas de bueyes.


    Con todo esto, un pescadillo muy pequeño que llaman clupea,8 apeteciendo con admirable cobdicia una vena que tiene el atilo en la garganta, le mata mordiéndole. Saltea, doquiera que está, el siluro con cobdicia de cualquier animal, zambullendo muchas vezes los cavallos que nadan, principalmente en Meno,9 río de Alemania. Sácase también el mario10 del Danubio, semejante a lechón marino, con yunctas de bueyes.11 Cuentan criarse en el Borísthenesa una notable grandeza12 sin huesos y espinas y de carne muy dulce. Llaman en el Ganges de la India platanistas ciertos pescados, de hozico y cola de delphín y grandeza de 15 cobdos. Estacio Seboso refiere, no sin grande milagro, hallarse en el mismo río unos gusanos de largura de 60 cobdos,14 con cada dos agallas verdinegras, llamados ansí de su forma, los cuales son de tanto vigor y fuerza que bastan a llevar arrastrando los elephantes que llegan allí a bever, asidos por la trompa.


    No tienen, entre los atunes, los machos ala en el vientre. Entran de él en el Ponto a manadas por el verano y no desovan en otra parte.15 Llámanse sus hijos, al tiempo que acompañan a sus madres16 cuando se buelven por el otoño al mar,17 cordilas, y siendo ya limosos18 comienzan, por razón del lodo donde se esconden, a llamarse pelámides, y cuando han más que un año, atunes. Déstos, cortados miembro por miembro, se tiene por mejor la cerviz, ijada y degolladero, fresco solamente, y aun entonces causa regüeldos pesados. Consérvanse las demás partes en sal. Y llámanse melandrias,19 por la semejanza que tienen con las rajas de la enzina sus pedazos. Déstas, las de hazia la cola son de menor estima por carecer de gordura y las de hazia la garganta, las mejores. Pero, en el otro pescado,20 las partes más excelentes21 son las cercanas a la cola. Divídense las pelámides en spolectos22 y cortadas, particularmente en el género de los cibios.b


    Cresce todo linage de pescados mayormente en el Ponto, por ir a parar a él muchos ríos de aguas dulces. Conóscese en el pesce amia,23 notablemente, el augmento de cada día. Entran éstos y las pelámides a manadas en el Mediterráneo, en compañía de los atunes, a los pastos más dulces, siguiendo los unos y los otros sus capitanes. Y, los primeros de todos, los escombros24 o cavallas, los cuales en el agua tienen color de azufre y, fuera, el color que los demás. Hinchen en Hespaña déstos sus almadravas cuando no acuden atunes.


    Mas en el Ponto no entran bestias perjudiciales a los otros pescados, sacando los bezerros marinos y delphines pequeños.25 Entran los atunes28 por la ribera derecha y salen por la izquierda. La causa desto se piensa ser que su ojo derecho es de más vista, aunque naturalmente ven poco con ambos.


    Hay en el estrecho del Bosforo Thracio, que ayunta el Propontis y el Euxino, en las angosturas del estrecho que aparta a Europa de Asia, una piedra de admirable blancura, cerca de Chalcedón, en la ribera de Asia, cuyo resplandor penetra las aguas y sale desde lo hondo hasta la sobrehaz dellas, de la cual, espantados repentinamente los atunes, se van siempre con grande presteza en manada al cabo de Bizancio que está enfrente, llamado a esta causa


    Auricorne, y ansí toda la pesca acude a Bizancio, y hay della grande falta en Chalcedón que se aparta con un estrecho de no más de 500 pasos. Aguardan que corra aquilón para salir del Ponto con la corriente y no se asen en Bizancio sino cuando entran en el Ponto. No vaguean por el himbierno, antes se están, doquiera que se hallen, por todo él hasta la primavera. Vense estos mismos muchas vezes acompañar los navios a par del governalle por algunas horas y millas con admirable contentamiento y alegría, sin causarles espanto alguno que les arrojen muchas vezes la fisga o harpón. Algunos llaman pompilos27 a los atunes que hazen aquesto.


    Hállanse en el estío muchos pescados en el Propontis que no entran en el Ponto. Entran también los lenguados y rodavallos, y no se hallan en él xibias, aunque son ordinarios allí los calamares. De los saxátiles faltan zarzales28 y mirlas,29 y ansí también conchiles, comoquiera que haya muchas hostias. Todos himbiernan en el mar Ægeo. De los que entran en el Ponto, solas las trichias no tornan. Y no deve alguno culparme que uso a tiempos de nombres griegos, pues muchas vezes es menester por la diversidad de las palabras con que cada provincia nombra sus pescados.


    Bolviendo a nuestro propósito, estas solas trichias entran en el río Istro, y de él, por sus venas subterráneas, penetran al mar Adriático y ansí se ven allí descender, sin que tornen a subir jamás.


    Házese la pesca de los atunes desde que nacen las Vergilias hasta que se pone el Arcturo; todo lo demás del himbierno están escondidos en lo hondo de la mar, si no los incita la templanza o el lleno de la luna. Engordan tanto que rebientan algunas vezes. Viven, a lo más largo, dos años. Hay otro animal pequeño, de forma de escorpión y tamaño de araña, que enclava con su aguijón por la cola al atún y espadarte, el cual no pocas vezes es mayor que el delphín, y los aquexa con tanto dolor que muchas vezes saltan en los mismos navios, lo que también sin esto hazen otros muchos, temiendo la violencia de los maléficos pescados, mayormente el múgil, el cual es de tanta ligereza que los atraviesa de un salto muchas vezes.


    



    



    a. Río Dniéper.


    b. Quiere significar que se descuartizan en trozos selectos (apolcctos) y el resto en fragmentos menudos (cibia, ϰὺβιου).


    



    EL INTERPRETE


    1(Son los atunes). Difiere la verdadera pelamis o thynnus de Aristóteles del de Plinio, o vulgar atún (que es el oreyno de Aristóteles), y es otro pescado muy menor llamado en toda Italia y Provenza pelámide, y en Hespaña semejante en todo al escombro, o cavalla que en Hespaña llamamos, y a la colia o cuniol, sacando las manchas y color, y a la pelámide sarda, de que adelante hablaremos. Porque nuestro atún tiene escamas y Aristóteles cuenta en el suyo entre los pescados lisos y que dellas carecen. Y el de Aristóteles es gregal, quiero dezir que anda con los de su género en manada, y es aquexado de los asillas o tábanos y, finalmente, por razón del nombre vulgar que ya tenemos dicho. 2(Hallo haver pesado uno). Porque leo: unum, etc. 3(15 talentos). Cada talento era peso de una arrova, 18 libras, 13 onzas y seis adarmes, lo cual multiplicado por 15 mostrará el peso vulgar deste atún. 4(Dos cobdos y cuatro dedos). Mayor es, en Aristóteles, esta medida, pero creo que se deve castigar según la pliniana que es más llegada a razón. 5(El siluro, en el Nilo). Ha procurado la gente curiosa de nuestra edad con tanta obstinación dar al sollo nuestro, que llaman esturión en Italia, nombre agudo por ser pescado en nuestro tiempo muy estimado, que han caído en grandes errores, cuya confutación terná su lugar en diversas partes deste libro nono. Dígolo porque, entre las demás opiniones que el Jovio suficientemente redarguye, tuvo él una no menos digna de ser desechada, en que afirma ser nuestro sollo el siluro de los antiguos. En lo cual, aliende que sus razones son tan flacas que, puesto que yo calle, el que las leyere entenderá su poca fuerza y nervio: sólo baste, para descubrir su engaño, afirmar todos los autores del siluro ser pesce maléfico y de muy perjudiciales dientes, y en el capítulo presente Plinto saltear, doquiera que esté, con cobdicia De los animales y zambullir muchas vezes los cavallos que nadan, lo cual todo es muy ageno de nuestro sollo. Rondolethio refiere haverle embiado Conrado Gesnerio el retracto de cierto pesce que en el Danubio se pesca y dale debuxado. Del cual dize afirmar alemanes fidedignos que tiene todas las condiciones atribuidas de Plinio al siluro, cuales son ser feroz, cometer los animales y comer y despedazar muy presto los que le echan, ser de muy gran boca, dientes muchos, agudos y muy rezios y cubrirse no de escamas sino de cuero negro y duro, de ojos grandes, dos alas en el espalda, otra baxo del ano y agallas en el vientre y carne de duro mantenimiento. Lo cual, si es verdad, podría ser éste el siluro de los antiguos, pero en ello me remito a los que le han visto. No ha faltado a quien ha parecido ser el lucio —que ya comenzamos en Hespaña a llamar bruchet y mandó traher el invictísimo Philippo II, señor nuestro, para el estanque de Aranjuez— el verdadero siluro de’los antiguos, por su voracidad y rapiñas. Pero fáltale no ser fluvial y marino juntamente, antes o de solos ríos, o de lagos o lagunas; ni de tanta grandeza como le dan Plinio y, entre los más modernos, Ausonio, que por ella afirma poderse llamar delphín fluvial, {y} no roxea su espalda como el azeite. Y, finalmente, por dar Ausonio a estos dos pescados distinctos nombres y hazer de cada uno dellos aparte mención. No es cosa digna de callar haver interpretado Theodoro Gaza, por glanis, siluro, como quier que sean pescados diferentes, y los nombres ambos griegos, como de Atheneo, Pausanias y Æliano claramente parece.


    6(El esox en el Rhin). Algunos leen exos y entienden el pescado que se lleva a vender a Venecia y a Roma (donde le llaman copso y collapesce, y podrían llamar ictiocolla) los que moran a par del Tanais y los pónticos, que le nombran collano, y ser éste de que haze Plinio al presente mención. El cual es cetáceo, de ternilla, sin huesos, espinas y escamas, de cabeza gruesa y ancha, boca grande, cuatro como barbas que le cuelgan de la quixada superior, por lo cual le llaman barbota los que habitan la ribera del Tanais, y ojos, según la grandeza de su cuerpo, pequeños. De carne muy dulce, y que salada tira a la bermexa, a la manera de la del salmón, y se mejora y para más dura. Las razones que los mueven a hazer esta mudanza de esox en exos, y a creer fuese el pesce sobredicho, son las palabras que se siguen poco después, en que afirma Plinio haver en el Borísthenes una notable grandeza sin huesos y sin espinas y, conforme a este parecer, refiere éstas al exos, lo cual tiene tantos inconvenientes y tropezaderos que remito al lector lo que quisiere dello creer. Porque, lo primero, mudar esox en exos es cosa voluntaria y no fundada en razón, pues no se halla esta palabra en otro autor alguno de los más antiguos. Lo segundo, referir y atribuir a éste las palabras que dixe seguirse no parece cuadrar al contexto dellas, o lo consiente habitar el esox en el Rhin, y esta grandeza en el Borísthenes. Pero, ya que se leyera como quiere, ¿cómo se podrá probar que sea éste el collapex, pues no es él solo el que carece de huesos y espinas, ni hay mención del resto de su forma? Mayormente que hizo Plinio mención del ictiocolla, en el libro treinta y dos, como de pescado diverso y diferente; cuanto más que, pues algunos griegos naturales llaman hoy a éste morona y en este mismo capítulo se haze mención de mario, ¿no es más razón que creamos contenerse debaxo deste nombre? Y si por mario leemos mayor, a causa de no hallarse en antiguos este nombre, ¿por qué quita él esox y pone exos, no haviendo este apellido de pescado en la antigüedad, ni tampoco en los modernos? Dexe pues Rondolethio de dar tanto crédito a su Pelerecio, obispo de Mompeller, que por él niegue y desampare la verdad y siga la libertad aristotélica, según es menester lo hagan los que tractan y manejan las ciencias para bien y luz pública, con que, triumphando de la inclinación y amistad en honor de la virtud y conocimiento verdadero de las cosas, dezía: amicus Plato sed magis amica neritas. De los géneros de colas se dirá en su lugar. 7(El atilo en el Po). Este es el que llaman hoy los italianos adelo o adano. Muéstralo su nombre, su figura jamás vista sino en el Po y, finalmente, su grandeza. Ayuda a esto sentirlo ansí los hombres doctos de Italia, entre los cuales algunos, y principalmente Calcagnino, le descrive diziendo ser pescado del Po, venir en espantosa grandeza en cierto término, de la cual dexa unos huesos que tiene en el espalda en forma de escudos, semejantes a los del sollo, después de los cuales está una ala y debaxo désta, en la parte supina, dos, sin otras dos en que se acaba la cola. Su carne es floxa, blanda y desabrida; su parte delantera con la posterior se cree tener la proporción que hay de cuatro a uno, porque toda su fuerza consiste en la cabeza y en las partes a ella cercanas. Los ojos son, en su comparación, pequeños. Tiene la boca en la parte supina o baxa, sin dientes, muy mayor que el sollo y con abertura, cuando cerrada, oblicua, aunque cuando está abierta es redonda, con que traga los pesces que respirando atrahe a sí. Habita en lugares do hay copia de pescado y, por el himbierno, las concavidades y abrigados a do se recogen y ocultan los frioliegos pesces. El hozico es llano y que se acaba casi en punta. El color de su cuero tira a blanco, y es lanoso. Niega Calcagnino saberse lo que dize Plinio que pasa entre él y la clupea, pero ser todo lo demás certísimo. Dizen también colgarle del hozico dos añadiduras carnosas y blandas, y tener las agallas cubiertas y estar acerca dellas sus alas. 8(Clupea). No se tiene noticia deste pequeño pescado, el cual lo es, según se colige de Plinio, tánto, que no es de creer sea nuestro sávalo, ni la saboga vulgar, la cual saboga algunos extrangeros confunden con el sávalo siendo pescados verdaderamente distinctos. Mayormente que la saboga se refiere al género de los trisas de los griegos, y al osa de Ausonio. 9(Meno). Otros leen Rheno y otros, Aeno. Llámase hoy Mangonum y Moganum, y es el más corvo de cuantos por ella corren. Desciende de un pifiar de la oriental Francia, acerca de Ercinio, y finalmente va a desbocar en el Rhin. 10(El mario). Edoardo quiere se lea et in Danubio, mari extra hitem y se entienda sacarse otra especie de siluro del mar.


    11(Con yuntas de bueyes). Ansí traslado porque leo protelis boum, según dize Masario se leía en los Plinios antiguos, y quiere dezir protelum, según testifica Nomo Marcelo, yunta de bueyes. Este mismo error se halla en el capítulo y libro diez y ocho, donde en lugar de protelis está porcellis. 12(Una notable grandeza). Ya dixe en lo pasado referir estas palabras algunos al exos o esox; no lo haze ansí Massario, veneciano, antes Alantacio, de que se acordó en su libro cuarto Herodoto. 13(Platanistas). Massario cree, con harto poco fundamento, como otras muchas cosas, ser estos pesces cetáceos semejantes en hozico y cola a los delphines, por escrivir Strabón haver penetrado el grande Alexandro hasta el Ganges y visto en él ballenas. Oppiano haze mención de unos pescados llamados platanuros, de la anchura de su cola. Mas éstos no tienen que ver con los platanistas de que agora se habla. 14(De 60 cobdos). No se han éstos de atribuir a las agallas sino al cuerpo. Por no advertir esto, Solino dize tener los brazos de seis cobdos, que no fuera menor monstruosidad. 15(No desovar en otra parte). Para esto dizen algunos no haver coniectura eficaz, porque como paran al himbierno los atunes, en este tiempo se oculten los hijos, no pareciendo pequeños en una parte mientras no pueden dar demostración del lugar a donde nacen.


    16(Que acompañan las madres). Llámanse los hijos de los atunes, cuando muy pequeños, cordillas. Después que ya se ocultan en el lodo, pelámides, y haviendo un año, los machos, thynny y las hembras, thýnnides. Y éstos son especie de pelámides, distintas por sola edad y tamaño, acerca de Plinio y otros graves autores (aunque no sea esto siempre constante en ellos), los tritones, sardas, orcinos, melandrias, pompilos y sinodóntides, como en su lugar veremos. 17(Entran del mar). No leo grande por no llamar los autores ansí al Mediterráneo. 18(Y las limosas). Las que se ocultan, dize, en el lodo, por razón de él comienzan a llamarse pelámides {texto ilegible}. 19(Llamarse melandrias). Toma esta palabra Atheneo por especie de atunes grandes, y aquí Plinio por partes o pedazos de los mismos atunes. 20(Mas en el otro pescado). Entiende por éste Massario el tritón de las pelámides.


    21(Son las más excelentes). Porque leo prestantissime y no exercitatissime, de códices vetustos y manuscritos. 22(En apolectos). Tomarlos ha, Plinio, en el libro treinta y dos, por las mayores pelámides. 23(El pesce amia). Hablaremos de él, con Plinio, en el capítulo LIX deste libro nono. 24(Escombros). Dízense hoy en Hespaña cavallas, y son de dos géneros: el uno llaman ansí, y el otro pesce sierra, por razón de la forma de sus dientes. Su descripción pornemos sobre el capítulo VIII del libro treinta y uno, por no dilatar tanto aqueste comentario. 25(Bezerros marinos y delphines pequeños). Lo mismo dize Aristóteles, aunque por phocas se lee en algunos textos ballenas, y en otros phocenas, con manifiesto vizio, pues es cierto hallarse vítulos marinos en el Ponto, o Aristóteles cayó en claro error.


    26(Entran los atunes). Entiende Plinio, en este lugar, por derecha el occidente y por izquierda el oriente, a la manera de los astrólogos, según que lo toma en el segundo libro. Porque los geógraphos llaman, por el contrario, el oriente mano derecha e izquierda el occidente. Y desta manera se entenderá entrar estos atunes por la parte derecha, que es el occidente, y guardarse con el ojo derecho, que tienen de alguna más vista, de la piedra que está hazia oriente en Chalcedón, y luego ensancharse hazia la mano derecha por el Ponto Euxino adelante, y bolver por la parte izquierda y oriente, porque no ven con el izquierdo la piedra que está en Chalcedón, y es más cerca que no si rodeasen por la parte derecha. A algunos podría parecer que tome Plinio la derecha por oriente, y que no diga entrar por la derecha y bolverse por la izquierda, sino que comienzen a entrar y, vista la piedra, se aparten y salgan al Ponto por la izquierda y occidente. Pero esles a esto contrario Aristóteles en el capítulo XIII del libro octavo de la Historia de los animales, do dize remeat contrasignificando que tornan a bolver por la izquierda. 27(Pompilo). No es éste el nautilo que también llaman pompilo, especie de pulpo, de que se hablará en el capítulo XXIX; antes, otro pescado tan semejante a atún que muchos le confunden con él porque vive en altamar y sigue los navios. Es de diversos colores y semejante a pelámide, lo cual escriven de él los antiguos. De los páxaros, que llamamos en Hespaña patrusas y solletas, rodavallos, lenguados, azedias, xibias y calamares, hablaremos adelante con Plinio. Y las trichias o sardinas en el capítulo LI, y de los múgolcs o albures en el capítulo XVII. 28(Tordo). Llaman los españoles tordos a muchos pescados por la semejanza que con las aves deste nombre tienen en la variedad de sus colores. Y, ansí, Columela dize haver dellos diversas especies, los cuales sin dubda son los tordos de los antiguos que por semejante razón llamaron desta manera. 29(Mirlas). Ser el pescado que los más diligentes pescadores llaman mirla en Hespaña, y otros confunden con las especies de los tordos que dizen en algunas partes de Hespaña vacas y, en otras, viejas; consta de su color índigo o negro, semejante al de las aves del mismo nombre, a cuya causa le llamó ansí la antigüedad, de la conveniencia del nombre español con el antiguo y de mudar el color de más o menos negro. Iten, de ser del género de los saxátiles y carne tierna y demasiadamente blanda.


    Qué sean conchiles diremos en otra parte deste noveno.


    



    


  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    De los agüeros y diversidad de pescados


    Hay también en esta parte de Naturaleza agüeros, y tienen los pescados sus pronósticos. Andando al tiempo de la guerra de Sicilia Augusto por la costa, saltó un pescado de la mar a sus pies, y por este indicio respondieron1 los adivinos que, como en aquel tiempo huviese adoptado Neptuno a Sexto Pompeyo por hijo (tanta honra le havía ganado en las guerras navales), havía César de poner debaxo de sus pies los que tenían entonces la mar ocupada.


    Son, entre los pescados, mayores los machos que las hembras, los cuales {sic}, en ciertos géneros dellos, faltan totalmente ansí como en los erithinos2 y Chanas,3 porque todos se hallan llenos de huevos. Andan los escamosos casi todos los géneros, de ordinario, en manadas. Péscame antes que salga el sol, porque entonces principalmente es engañada su vista, como en las noches claras la tengan tan buena como de día. Dizen cazarse más pesces mientras más se frecuenta de pesquería el mar y, ansí, es siempre el segundo lance más provechoso que el primero. Huélganse por estremo con el gusto del azeite y, tras esto, con las lluvias templadas, de que también se sustentan y mantienen. Porque aun las cañas, dado caso que hayan nacido en el agua, no crescen sin las aguas del cielo, y fuera desto, doquiera que los pescados vivieren a la contina en unas mismas aguas, si no lloviere, se morirán.


    Házeles a todos daño el himbierno muy frío, pero principalmente a los que se cree tener piedra en la cabeza, como a los lobos,4 chromes,5 scienas6 y pagros.7 Y aun, cuando es áspero el himbierno, se asen muchos ciegos y ansí se ocultan por este tiempo en las cuevas, según que diximos en el linage de los terrestres. Principalmente el hypuro8 y corvina,9 los cuales no se pescan {por} el himbierno si no es en ciertos días y pocos, y en éstos siempre también la morena, orpho,10 congrio, perca11 y todos los saxátiles. Dizen que la tramelga,12 páxaro13 y lenguado14 se ocultan por el himbierno en la tierra, haziendo hoyos en lo baxo del mar. Otros, no pudiendo sufrir el calor, se esconden los 60 días más calurosos, como el glauco o palometa,15 pescada y dorada.16 De los pesces de los ríos, el siluro se para atónito, por los Caniculares, con los relámpagos, lo cual se cree acontecer también en la mar al cyprino17 o carpa, y aun todo el mar recibe alteración con el nacimiento desta estrella, lo cual se echa más de ver en el Bósphoro porque vacilan entonces las ovas y pescados por cima del agua, buelto todo lo de abaxo arriba.


    



    EL INTERPRETE


    1(Respondieron). Leo: quo argumento vates respondere Neptunum patrem adoptante tum sibi Sextum Pompeium (tanta erat navalis rei gloria) sub pedibus Cesaris futuros qui mana illo tempore tenerent. Y era este Sexto Pompeyo hijo del Magno Pompeyo. 2(Erithinos). Llámanse en Hespaña pageles, en latín rebulliones y en Roma phragolinos. Tienen buen gusto y son de buen mantenimiento, no los descrivo por ser pescados muy conocidos en nuestras riberas. 3(Chanas). Llaman este pescado, los españoles, serranicos. Es pelágico y semejante a saxátil y aun le cuenta Oppiano entre los sáxatiles. Parece al róbalo en la manera del cuerpo y abertura de la boca. Tiene la quixada baxa más salida que la superior, por lo cual está siempre como boquiabierto. Sus dientes son agudos y sus ojos pequeños. Es semejante a los otros saxátiles en alas, color, espinas o púas, agallas y partes interiores, aunque el estómago es mayor y más espacioso. Su color es varia; el espalda tira de bermexa a negra y vanle de la cabeza a la cola unas líneas o rayas negras. Tiene su cola unas manchas negras y va una ala del ano a la cola; el ala del espalda es bermexa. Tienen todas miembro genital de hembra y lleno de huevos, lo cual nace de su fertilidad. Hállaseles el estómago muchas vezes en la boca, como también al dentón, tiburón y otros algunos pescados, a causa (según se entiende de Galeno y Aristóteles) de su voracidad y apetito. De las cuales cosas se ve ser este pesce que damos pintado la verdadera chana de los antiguos y no el pescezillo que los de Marsella llaman chana o el que los que habitan acerca del lago, que dizen los franceses martigue, canadelle, a causa de la semejanza que tienen con la verdadera, de do nace que con ella le confundan. 4(Lobos). Dos especies hay desto: uno que llaman lanatos y los españoles róbalos, muy conocidos en Sivilla y estimados en mucho por su excelente y delicado mantenimiento, porque ni son los sollos, ni tampoco los lucios o brochetes, como algunos han pensado tan sin razón que no hay necesidad que nos detengamos en redargüirlos; otros son manchados, que llamamos baylas y algunos han creído ser las truchas, también con engaño, pues los lobos habitan en la mar y en los ríos, aunque difieren algo, principalmente, en la grandeza de la boca, en que exceden los marinos, y las truchas jamás se vieron en la mar. 5(Chromes). Creen algunos ser el castagno de los ginoveses. Distínguese de chemis, de quien Atheneo haze aparte mención.


    6(Sciena). Llámanla los latinos umbra, y los italianos y algunos franceses umbrino, y los españoles sombra o berrugate, donde, por la semejanza grande que tiene con la corvina, venden el uno confusamente por el otro y aun apenas distinguen estos dos del lato, que también les es muy semejante, aunque el menor de todos es la corvina, mayor la umbra y el más grande el lato. En la Galia Narbonense llaman la corvina corp, la umbra daine o caine y el lato pesce rey. Llamóse pues umbra de su color algo negro, o por ventura de unas líneas atravesadas que le descienden desde el espalda, doradas y obscuras, que parecen sombra de otras; porque una es manifiesta, la que se sigue obscura y ansí consiguientemente hasta la cola. Difiere de la corvina, aliende del tamaño, en una verruga que tiene en la barba y que c{a}resce de dientes, aunque son los de la corvina pequeños. Sus alas son más negras y no tan largas, mayormente las del vientre y espalda; el color diverso, según diximos, por las líneas; el cuerpo más largo y no tan ancho y menos corva el espalda. En todas las demás partes de dentro y de fuera son semejantes; es de los que tienen piedra en la cabeza, como la corvina. Oppiano dize frecuentar los peñascos, aunque no es verdaderamente saxátil, porque no es su carne tierna o de fácil cocción puesto que sea blanca y suave, por lo cual se estima de la gente rica y regalada. No difiere sciena de scínides, aunque algunos lo han pensado como claramente afirma, en el tercero De alimentorum facultatibus, Galeno. Hay dos especies deste pescado, la una marina y la otra fluvial, de que a su tiempo hablaremos. 7(Pagros). Ansí los llaman los griegos y aun los franceses, y los españoles pargos. Son de buen gusto, carne de mediana consistencia y mucho nutrimento, porque son secos y no irritan, antes refrenan el vientre. Hay dellos dos especies: unos marinos, y éstos son los mejores, y otros fluviales, que no son tales, lo cual acontece por la mejor parte a los pescados que viven en los ríos y en la mar. Son semejantes a los erithrinos y no digo más de su forma y partes porque, aliende de ser muy conocidos en nuestra Hespaña, que es para quien principalmente escrivimos, más es de la intención desta obra declarar nuestro autor que hazer tractado cabal de pescados, lo cual no se pudiera hazer sin que se incurriera en imensa prolixidad. 8(Hypuro). Llámanle lampugo, en Hespaña. Este consta de una cresta que se levanta luego desde el hozico y se va continuando hasta la cola del cavallo, de donde le llamaron hypuro los griegos, y otros corisphena, por razón de nacerle del que los griegos llaman coriphe y los latinos vértex. Consta también de crescer brevísimamente, según dello testificó Aristóteles. Porque los pescadores cuando los hazen pequeños los dexan por algún tiempo en las nasas para que se hagan más vendibles y mayores, y se conoce claramente el crescimiento de cada día. Allégase a esto no pescarse sino a ciertos tiempos, por estar el himbierno escondidos, según Plinio lo testifica. Tiene otra ala este pescado que va desde el pódize hasta la cola, semejante a la superior, aunque no es tan grande. Las alas de sus agallas son cortas, anchas y doradas. Las del vientre son más largas, algo negras y que llegan hasta casi el pódize que tienen enmedio de la barriga. La boca es de mediano tamaño y pequeños y agudos sus dientes en el paladar, lengua y quixadas; ojos grandes, escamas muy menudas semejantes al glauco o a las palometas, en color y partes interiores, aunque difiere de él en que se va poco a poco desde la cabeza adelgazando, y el glauco solamente desde el pódize hasta acabar en una ancha cola. Su carne es grasa, suave y dura como la del atún. Acordáronse Plinio y Atheneo del hyppo, del cual diremos en su lugar. 9(Corvina). Désta hablaremos en el capítulo XVIII deste libro, y de la murena en el veinte y tres. 10(Orpho). Ansí se llama en griego y en latín; los valencianos le dizen Uobarro, y Theodoro cernua, aunque es distinao de la cernua de Auxenio, y del orphu de los griegos modernos. Es, según refiere Hicesio acerca de Atheneo, del mismo género con el chromi, pagro y synagris. Es pesce marino litoral; color que de morado tira a bermexo, ojos grandes, dientes a modo de sierra, semejante en la habitud del cuerpo en alguna manera al pargo. Iten, en la postura y número de sus alas y púas, de pódize muy pequeño y carece de las vías de la simiente. De lo cual consta ser el orpho de los antiguos una especie de los que llaman en Sivilla pargos, que es el que damos pintado, porque cresce con brevedad, es carnívoro, sus dientes son de sierra, carece de caminos seminales y es solitario. Cortado, dura vivo por algún tiempo. Ocúltase por el himbierno, es más litoral que pelágico, y no se estiende su vida más que a dos años. De maravillar es que cuente este pescado Plinio en el capítulo XI del libro treinta y dos, entre aquellos de quien Ovidio y no otro alguno haze mención, escriviendo de él Aristóteles y otros antiguos que cita Atheneo. Es (según quiere él mismo) de mucho y buen sueco, pegajoso y de difícil corrupción; provoca urina por su mucha humidad, cuézese con trabajo y engendra mucha phlegma. Del congrio o safio diremos adelante.


    11(Perca). Dezímosla en Hespaña brótola. Hay dos especies dellas: unas marinas que llamamos de mar, éstas saxátiles, escamosas, bermexas, de boca mediana, dientes agudos y líneas muchas, unas vezes purpúreas y otras negras, que baxan del espalda al vientre, de largo de un pie, semejante en agallas, número de alas y cola a los otros saxátiles, y vientre salido, que de blanco tira a morado o lívido. Tiene el pódize casi enmedio del cuerpo, de do le sale una ala larga, y la cabeza y cuerpo, sacando el vientre, vario; estómago grande, con muchos apéndices o añadiduras, tripas muy anchas do se hallan muchas vezes lombrices. De lo cual consta ser ésta que damos debuxada la perca verdadera, pues es (según refiere Atheneo) pintada de líneas varias y transversas, de buena substancia y de carne tierna y blanda. Diversa es la perca fluvial no sólo en su forma, pero también en su duro y pegajoso mantenimiento y que con dificultad se cueze. Bien sé haver creído alguno ser esta perca fluvial nuestra trucha, pero es engañoso, siendo ansí que ninguno de los antiguos le tiene por buen manjar, como la trucha le tenga excelentísimo. Críase en estaños, como el bruxete, carpa y tenca. 12(Torpedo). Dezímosla en Hespaña tremielga, iten blandera. Hay cuatro géneros: tres manchados y uno sin manchas. Es pesce plano, de ternillas, y no de buen manjar, tan conoscido por la propriedad y naturaleza que tiene de entorpecer las manos de los pescadores que no será menester gastar más tiempo en su descripción. 13(Páxaro). Déste hablaremos en el capítulo XX. 14(Solea). Llamávanla los griegos antiguos buglosa; los de hoy glossa; Varrón y Plutarco lingulaca; Plinio y Ovidio solea, y los españoles lenguado. Es pesce plano, de buen mantenimiento y tan conoscido entre nosotros que no será menester descrivirle. Hay déstos algunas especies a las cuales imponen nombres voluntarios: llamando a la azedía, lingula; al lenguado vaca, hippoglosso; al pintado, solea o culata, y a otros cynoglosso y arnaglosso. 15(Glauco). Es, sin dubda, el que llaman en Francia derbio, y en Hespaña palometa, de que hay tres especies no muy diferentes. Consta de su color zarco o cerúleo y de toda la demás naturaleza que de él dexaron escripta los antiguos. Llámase en Roma lechia y en la Provenza biche {sic). Del asello, diremos en el capítulo siguiente.


    16(Aurata). Llámanla hoy vulgarmente, en Hespaña, algunos dorada y otros orada y es tan conocida que no hay para qué en ella nos detengamos. Y es de buen gusto y no mal mantenimiento. 17(Cyprino). Ha hecho este pesce familiar a Hespaña el invictísimo Philippo II, señor nuestro, haciéndole traher al estaño de Aranjuez. Llámanle en Francia y ya en Hespaña, tomada de allá esta apelación, carpa. Conócese ser éste el cyprino de los antiguos en el paladar que tiene, muy carnoso. Su forma y partes se puede considerar en el mismo pescado, pues tan a la mano le tenemos, y la demás historia en los autores; son de mal mantenimiento y sabrosos. Parece a algunos ser deste género los que llama Rondolethio clavatos, latos {sic} y otro de admirable forma por tener el paladar (aunque no tanto) carnoso. Y cierro este comentario con advertir ser este pescado o carpa distincto del carpión de los italianos, que algunos mal confunden con él por la semejanza del nombre, el cual se halla en el lago Benaco solamente. Es lleno de pintas negras y de excelente mantenimiento, por lo cual algunos le llaman trucha del lago Benaco. Es pescado muy conoscido en Italia y ansí no pongo su descripción. Los que no huvieren vístole vivo, podranle considerar en su debuxo y pintura.


    


  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    Del múgil y de otros pesces, y que no unos mismos sean de agradable gusto en todas partes


    De reír es la naturaleza de los múgiles,1 porque, cuando han miedo, escondida la cabeza creen estar ocultados del todo. Y con esto son tan luxuriosos que en Phenicia y en las provincias Narbonenses, en el tiempo del zelo, echado un macho de los lugares donde los crían a todos con una cuerda larga por la boca y agallas, en el mar se van a él las hembras y sacándole con la misma cuerda le siguen hasta la ribera, y ni más ni menos a la hembra los machos en el tiempo del parto.


    Fue el acipénser2 el pescado más estimado de todos, acerca de los antiguos. El cual como tenga, solo entre los demás, las escamas bueltas hazia la cabeza, nada al contrario de los otros pescados. Espántame que hallándose tan raras vezes, sea hoy estimado en tan poco; algunos le llaman elope.


    Después tuvo grande autoridad el lobo y el asello,3 según escrive Cornelio Nepos y Laberio, poeta de los mismos. Son, entre los lobos, los más excelentes los que llaman lanatos por ser blancos y de blanda carne. Hay de los asellos dos géneros, los unos de menor tamaño llaman callerias, y otros bachos, que solamente se pescan en la mar y se prefieren por esta razón a los primeros, pero de los lobos tienen mayor estima los que se asen en los ríos.


    Agora el escaro4 se tiene por el más excelente, del cual solo entre todos los pescados se dize rumiar, sustentarse de hierbas y no de otros pesces. Hállase ordinariamente en el mar Carpathio,a y jamás pasa de su voluntad a Lecton, promontorio de Troas. Aunque trahído de allí en tiempo del príncipe Tiberio Claudio, Optato, uno de sus libertos5 y capitán de su flota, los echó entre la costa de Ostia y de Campania. Túvose cuidado por espacio de cinco años que los tornasen al mar aunque los asiesen, y ansí se hallan desde entonces en la ribera de Italia comúnmente, como antes no se pescasen en ella. Y se acrecentó la gula con sabores, sembrándose pescados, lo que dio nuevos moradores al mar. Porque ninguno se espante haver sido la misma gula causa, en Roma, de criarse en ella aves estrangeras.


    Cercana estima tiene el género de las mustellas,6 las cuales el lago brigantinob de Rhetia (cosa maravillosa de dezir) engendra, entre los Alpes, semejantes a las del mar.


    El tercero lugar tienen los que llaman mullos,7 de que hay copia aunque son de pequeño tamaño, y ansí pocas vezes pesan de dos libras arriba y no se crían en los lagos. Faltan éstos, solamente, en aquella parte del océano septentrional que es cercana al occidente. En lo demás hay muchos géneros dellos, porque unos se mantienen de ovas, otros de hostias, otros de cieno y otros de carne de pescados. Tienen, en el hozico baxo, dos barbas. El más vil déstos llaman lutario, por sustentarse de lodo que mueve el sargo,8 el cual anda siempre en su compañía; no se tienen en nada los litorales, y son más estimados los que tienen sabor de conchilio.9 Fenestella cree haverse llamado ansí de cierto calzado bermexo que llamavan mulleo. Paren tres vezes en el año, porque tantas se les conoscen crías. Los autores más diestros en cosas de gula afirman que, cuando mueren, se ven de muchos y diversos colores, parándose amarillos, con varias mudanzas de sus escamas bermexas, lo cual verá quien lo considerare teniéndoles encerrados en algún vidrio. M. Apicio, hombre de grande ingenio en lo que toca al paladar, halló ser cosa excelente matarlos en el garó, que llaman de compañeros,10 que también le dieron a esta salsa nombre. Y desafío a hazer el hálex11 de su hígado, lo cual es cierto más fácil de dezir que no de averiguar quién haya vencido en esta contienda. Asinio Celer, consular, perdido por este pesce, en el principado de Cayo, compró uno por 80 maravedís. Cuya consideración trahe a la memoria a aquellos que, quexándose de los gastos superfluos de sus tiempos, davan vozes diziendo que se compravan más caros los cozineros que los cavallos. Mas, agora, los cozineros tienen precio de un triumpho, y los pesces de cozineros, y aun déstos ninguno es tenido en más que el que consume con mayor destreza la hazienda de su señor.


    



    



    a. Baña la isla de Rodas.


    b. Lago de Constanza.


    



    EL INTERPRETE


    1(De los múgiles). Dízense los marinos, en algunas partes, mujos o mújoles, y en otras por corrupción desta palabra (según sospecho) matajudíos, y también albures, a imitación del lenguaje griego en que está, acerca de Atheneo, llamados leuciscos. Aunque Galeno llama leucisco otro pescado particular, dicho de Ausonio alburno, y por ventura de Varrón, Plinio y Valeriano, médico, secualo (que es a mi juizio el albur fluvial), distincto del que llaman los romanos albo. Hay destos múgiles o albures marinos cuatro diferencias: porque unos se dizen en griego cephalos, en latín capitones, y en español cabezudos; otros, cestreos y en español con el nombre del género, simplemente, albures; otros, mixones o mizones, y en nuestro vulgar lizas, y los últimos chelones, de Ovidio, labra y bachos, de Atheneo, de corrupción de las cuales dos últimas palabras los dezimos nosotros lebranches. Puédese añadir a las dichas otra quinta especie de múgiles, alatos, los cuales, aunque algunos confundan con el pesce golondrino, se distinguen verdaderamente de él, y se allegan tanto a la naturaleza y vista de los albures que pueden muy sin escrúpulo referirse a ellos, según que lo consideramos viniendo yo a estas Indias en muchos dellos que, por huir de los dorados, bolavan en nuestro navio. Hállanse también albures en los ríos o estaños a do suben de la mar, y difieren de los marinos en la variedad del nutrimento de que son causa los diversos pastos. Iten, en los ríos solamente do se ven las cabezudas acéphalos, llamados en ellos capitanes, dos especies de múgiles llamados albures, y otras dos de leuciscos. Todo lo cual se halla ser verdadero de la correspondencia y parentesco de los antiguos y modernos nombres, la cual, aunque acontezca ser de poco momento, cuando no corresponde la demás naturaleza, pero conformándose las otras propiedades suele hazer conjectura eficacísima, como en los presentes pescados acaesce. En lo cual no haré discurso tan particular escriviéndolo como hize investigándolo, por evitar prolixidad y no ser del intento deste libro, en cuya parte más oportuna se tractará también del nutrimento que da a los que le comen este pescado. 2(Acipénser). Paulo Jovio, obispo de Nucera, médico e historiador célebre, en su libro de pescados reprueva doctamente la opinión de los que quieren sea el sollo nuestro el lupus de los antiguos o el attilo o el tursión o hycoa. Nosotros le culpamos a él poco ha, con razones evidentes por afirmar que fuese el siluro. Agora será bien se entienda que el acipénser de que al presente haze Plinio mención es el sollo de los modernos, y entre los griegos el Ỏυίσϰος de Atheneo, y galaxias de Galeno. Que el acipénser sea nuestro sollo parece de su hozico, mayor que el del gáleo rhodio; de su figura triangular, peculiar casi a ningún otro pescado, y de ser ternilloso, lo cual todo le da Atheneo. Ni es contra este parecer haver el mismo afirmado ser pequeño, porque habla del marino, que realmente sabemos serlo, como los otros que se recrían y regalan en los ríos suelen engordar notablemente y crescer en muy mayor grandeza. Tampoco dize Plinio que tiene las escamas bueltas a la cabeza, por hablar él según la opinión de algunos que creyeron ser el élope un mismo pescado con el acipénser, como sean distinctos, y aun se toma esta palabra a vezes por género, según parece de graves y antiguos escriptores. Espántase mucho Rondolethio que hayan afirmado los antiguos, aun del élope, que tenga simadas las escamas desta forma, por parecerle que sería impedimento a la agua para nadar y proseguir el pasto que le conviene conoscido con el sentido que es cierto aposentarse en la cabeza. Mas esta razón es flaquísima, pues aunque se colocaran hazia la cola, como en los otros pescados, caminando agua abaxo havían de maltratárseles con el agua, y como a los que caminan al contrario de su corriente les está bien tener las escamas bueltas a la cola, y a pelo de su corriente, cuales son todos los demás pescados sacado el élope, ansí al que camina agua abaxo, porque no se ha de leer contra aquas nando meat, sino contra quam allii nando meat, le gusta mejor tenerlas bueltas a la cabeza para ser menos ofendidas y (como dizen) despertadas del ímpetu de la mar o de los ríos. El que quisiere ver haver llamado Dorión este pescado onisco, y galaxia Galeno, vea lo primero acerca de Atheneo y lo segundo acerca de Galeno. En lo demás, notorio es ser de mantenimiento muy suave, bueno y delicado, y de quien se arrean y precian los banquetes y mesas de grandes señores, ansí destos reinos como de otras naciones estrangeras. 3(Asellos). Cosa certísima parecerá, al que considerase la naturaleza deste pescado y lo que de él dexaron nuestros mayores escripto, ser el oniscos de los más de los griegos, y el asellus de los latinos, el merluzo de Italia y pescado vulgar, de Hespaña, que fresco llamamos pescada en rollo y salado, cecial. Y puesto que cuente de él Plinio dos especies, amóscense, según que en otra coyuntura diremos, hoy, cinco. Es de buen mantenimiento si usa de buenos pastos, y casi igual con los saxátiles. 4(Escaro). Tiénese vulgarmente en algunas partes el escaro por sargo, a causa de ser muy semejante a él y no saber distinguirle de los demás, y ansí oigo llamarle en Roma unos ansí y otros dentre, y aun otros canteno. Hay dos géneros dellos, uno de los cuales llaman vario de la diversidad de sus colores. Es pescado de excelente mantenimiento y preminente entre los saxátiles. Refiere Bellonio, francés, en el Itinerario que escrivió en lengua francesa, ser muy ordinario en la isla de Candía, donde dize pescarle echados en las nasas frísoles de que son ellos amicísimos. 5(Uno de sus libertos). Llamavan ansí, los latinos, los esclavos ya libertados.


    6(Mustellas). Diversas opiniones ha havido de nuestra lampetra o lampresa vulgar acerca de la apelación con que la nombraron los latinos. Porque unos quisieron ser el galeo asterias, que es la que llaman en Sevilla pintaroxa, especie de cazón o tollo; otros que lombriz, de Plinio, como él no haya (si bien se lee y castiga, por el de Aristóteles, su texto) hecho mención de tal animal, ni otro autor alguno; otros, que el acipénser, lo cual se ve ser falso, por faltarle el hozico luengo y figura triangular, como ha de ser según consta de Atheneo; otros, que los gusanos del agua, de que Plinio hizo poco antes mención, pero jamás vino la lampresa a tanta grandeza. Massario y Rondolethio quieren sea la mustella de Ausonio, porque la mustella vulgar de Francia es cierto no tener qué hazer con la de los antiguos y aquella de que al presente haze Plinio mención, lo cual tienen por cierto Sipontino y el Jovio, y la murena fluviátil de Dorión (porque la marina llaman hoy morena o murena), y el echeneis de Oppiano. Y a este parecer me allegaría yo con cuánta razón juzgará el que examinare las palabras que en el caso dizen estos autores, que a cada uno será fácil hallar por haver hoy tan cumplidos índices, de los cuales tomo ocasión para no henchir estos papeles de agenas y largas autoridades, trahídas de diversas lenguas a mi propósito. Su mantenimiento es blando y viscoso, aunque a algunos muy agradable y buscada para la gente regalada y principal. 7(Mullos). Dízense en griego a causa de parir tres vezes, no de tres colores, triglas, y de la nación española, salmonetas y cabrillas. Llámanlos los latinos mullos a causa de un calzado bermexo dicho mulleo, que usava la antigüedad, cuyo color representan. Hay, entre éstos, unos ásperos, otros sin barbas y otros barbados, los cuales si habitan en alta mar se tienen por de buen mantenimiento y suave, aunque duro y grueso, y si en estaños o riberas son de peor mantenimiento. 8(Sargo). Pescado es conoscido y que retiene hoy este nombre acerca de muchas naciones. Semejante a la dorada y melanuro, sino que tiene el cuerpo más atropado, las escamas pequeñas y plateadas y le cuelgan del espalda al vientre unas rayas negras; de diverso mantenimiento, ya bueno, ya malo, según sus pastos, y porque vive por la mayor parte de cieno, no acerca de las piedras de lo fondo de la mar sino en las riberas, es las más vezes desabrido y de no buen manjar. Mucho se engañan los que piensan ser especie de múgil, persuadidos de algunos textos viziados de Aristóteles, donde por sarginus se lee sargus. No es de callar que son (según cuenta y Æliano) tan amigos de las cabras que se alegran por extremo de ver su sombra, y procurar con grande afecto tocarla saltando y regozijándose tanto con ella que, entendiendo esto los pescadores, cubiertos de su pellejo con cuernos, y combinándolos con una masa que hazen de harinas y de su caldo, los pescan con anzuelos asidos por la mayor parte en cuernos y aun con la mano, teniendo cuidado de evitar la puntura de sus espinas abaxándolas con ella de la cabeza para la cola. 9(Conchilio). Tómase esta palabra algunas vezes, en general, por cualquiera de las conchas y otras por una particular distincta, de púrpura, con que teñían de color bermexo las vestiduras, una misma con el raurex y ostro, de que adelante havemos con Plinio de hablar. 10(El garó de compañeros). Era éste, según parece de nuestro autor, un liquor que se hazía de tripas de pesces, pero principalmente de escombros deshechos en sal. Hazíase excelente en los confines de Cartagena de Hespaña, que el mismo llama Espartaría, y en sus almadravas, y llamávanle garum sociorum, lo cual también afirma Strabón, llamándola isla Escombraría, y aún hoy guarda casi entero el nombre por la pesca copiosa que solían hazerse allí destos escombros, de que esta tan famosa salsa se aparejava.


    11(Hálex). Difiere éste del garó por ser la hez imperfecta y no colada. Difiere del garó el aleme porque éste solamente es la salmuera o agua salada do se han conservado los pesces. También se haze de vinagre y sal lo que llaman oxalme, como el es corodalme de ajo y salmuera.


    



    


  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    Del salmonete, corvina, calerna y salmón


    Licinio Muciano cuenta haverse pescado en el Mar Bermexo un salmonete de 80 libras, ¡cuánto diera por él la gente pródiga deste tiempo si se pescara en las riberas de Roma!


    Es, también, cosa natural ser unos pescados más excelentes en unas partes, y otros en otras. Lóase la corvina1 de Egipto, el zeus que también se llama fáber2 en Cádiz; en Ibiza, la salpa,3 abominable en otras partes, y que nunca acava de cozerse si no la hieren primero con cañahejas. Y antepónese en Gascuña el salmón4 fluvial a todos los pesces marinos.


    Tienen unos pescados las agallas senzillas,5 otros dobladas y otros multiplicadas, por las cuales buelven el agua que tragan por la boca. Es la dureza de las escamas indicio de vejez, las cuales no son en todos los pescados de una manera.


    Dos lagos hay en Italia, al pie de los Alpes, llamados Lario y Verbano, en los cuales todos los años, al tiempo que nacen las Vergilias, se hallan unos pesces de notables escamas, espesas y muy agudas, a manera de los clavos de la calza militar,6 y no se ven más que en aquel mes.


    



    EL INTERPRETE


    1(El coracino). Llámase en Hespaña corvina, y el menor corvineta; los italianos le llaman corvo. En griego tienen tres nombres diversos, conforme a tres diversas edades, como la dorada, pulpo y otros algunos pescados. Suben a vezes a los ríos y éstos son (según se halla acerca de Atheneo) grasos, de no mal sueco, carnosos, de mucho mantenimiento, de fácil cocción y distribución, y finalmente en todo mejores que los marinos, menos secos, menos duros y al gusto más agradables y, los de menor edad, mejores que los más provectos. Sábese por experiencia común ser la piedra que en su cabeza se halla provechosa para el mal de riñones y piedra, limpiándolos de las phlegmas y humores crudos que della suelen ser la causa. Su descripción callo por ser pescado tan conoscido. 2(Fáber). Llaman este pesce en Roma pesce de Sant Pietro, y en Hespaña, con nombre común a otras muchas naciones, pesce gallo, no obstante que haya quien le aproprie otros nombres antiguos con error, en cuya impugnación yo no quiero detenerme. No es éste el chalcis de los griegos, antes otro diferente que llama Atheneo chalceus, de menos dura carne que el rombo o rodaballo. 3(Salpa). Pescado es conoscido en los lugares marítimos de Hespaña debaxo de nombre de zalema o panchoneta, aunque otros le llaman sarpa, de dura y desabrida carne y notable por unas líneas doradas que proceden desde sus agallas hasta la cola. 4(Salmón). Es conoscido vulgarmente debaxo del mismo nombre latino; griego, no le tiene, porque como él se críe en el océano o en ríos que van a él a parar, y los antiguos tuviesen tan poco manejado este océano, no le conoscieron ni le pusieron nombre. Es blanca su carne antes que la cuezan, y párase, después de cocida, colorada. Es grasa en especial acerca del vientre, tierna y dulce. Y por esta razón enfada presto, y más si fuere del vientre o cabeza, y perturba el estómago, si en sola agua se guisare. El remedio es cozerle en vino y vinagre, con mucha sal, o comerle asado en parrillas, sembrado de clavos y echado después en adobo de vinagre, azúcar y canela. 5(Las agallas senzillas). Entenderse ha este lugar por lo que dize Aristóteles en el capítulo XIII del libro segundo De los animales, conviene a saber, de los que tienen agallas. Unos las tienen senzillas, otros dobladas, aunque en todos es senzilla la última. Unos tienen pocas y otros muchas, pero todos igualmente repartidas a ambos lados. Los que son de menos agallas tienen una de cada parte, y ésta, doblada, como el áper. Otros tienen de cada cabo dos, y éstas, algunas senzillas y otros dobladas, como el congrio y escaro; otros, cuatro senzillas de cada parte, como el élope, déntice, murena y anguilla; otros, cuatro de cada parte, pero por orden doblado sacada la postrera, como el tordo, perca, siluro y ciprino. El género de las mustellas las tiene dobladas y cinco de cada parte; el glaaio, desde la punta del que llaman hozico, ocho dobladas, y ansí se colige el número de las agallas de los pesces; hasta aquí Aristóteles.


    6(Calza militar). Armadura era de pies, de que usavan antiguamente los soldados en la guerra.

  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Del exoceto, {ratones, pulpos y morenas}


    Admírase también Arcadia de su exoceto,1 llamado ansí por salirse a dormir a la tierra. Dízese tener voz, acerca de Clitorio,2 y carescer de agallas; llámanle algunos adonis.


    Salen ansimismo a la tierra los que llaman ratones marinos3 y los pulpos y morenas, y en los ríos de la India cierto género de pesces,4 y tornan después a saltar en la mar.


    De pasarse a los lagos y ríos hay en algunos evidente razón, pues lo liazen por parir más al seguro donde no hay quien les coma los hijos y las olas estén más sosegadas. Pero más se maravillará que entiendan estas causas y tengan cuenta con la mudanza de los tiempos el que considerase cuán pocos son los hombres que sepan que, al tiempo que pasa el sol por el signo de Piscis, es la pesca fértilísima.5


    



    EL INTERPRETE


    1(Exoceto). Aunque haga Plinio este pesce proprio de Arcadia, no dexa también de verse en algunas otras riberas y estar entre las piedras roncando, de do se llamó acerca de los griegos exoceto,a y en Hespaña roncador. El verdadero exoceto de los antiguos, por lo que de él dize Atheneo que le cuadra sin faltarle cosa, conviene a saber: es el exoceto un pescado que llaman algunos adonis,b nombrado desta manera por salir muchas vezes a dormir a la tierra, de color bermexo y que tiene una raya blanca continuada desde el principio de sus agallas hasta la cola. Es de forma redonda no derramada y no desemejante en grandeza a los albures litorales, los cuales havemos visto por la mayor parte de ocho dedos. Y, en suma, parece muy semejante al que llamamos hyrco, salvo que éste tiene en el vientre una mancha negra que llaman barba de cabrón. Es el exoceto del género de los saxátiles y habita, por la mayor parte, acerca de los peñascos y costas pedregosas, y llevado por lo alto de las aguas (estando tranquila y sosegada la mar) poco a poco a los descubiertos peñascos, reposa fuera dellos, en lo seco mucho tiempo, y está sin moverse, bolviéndose muchas vezes hazia el sol. Después que ha estado desta manera lo que se le antoja, se arroja otra vez en el agua, dando bueltas a modo de una columna por la tierra, hasta que, llegado a las aguas primeras que bañan lo postrero de las riberas, con la resaca se buelve y desliza a la mar. Pero cuando sale por la manera que havemos dicho a la tierra, se dize evitar las aves litorales que en los días sosegados andan por lo alto de la mar nadando y jugando y viven de lo que hallan en lo postrero de las riberas, cuales son el cerylo, trochilo y el orio, semejante a la que llaman crex. Las cuales, como las ve el exoceto, no poco a poco como suele hazerlo cuando no ve cosa de qué temer, va bobeando hazia las aguas pero con grande priesa procura de saltar en la mar; hasta aquí Atheneo. 2(Tener voz, acerca de Clitorio). No carece de branchias y {no} tiene voz, pero por tenerlas muy pequeñas puede parecer que no las tiene, y por la misma razón podría causarse, del aire que se atrahe con las aguas, algún sonido que con engaño se haya juzgado ser voz. El vivir mucho tiempo fuera de las aguas no nace de atraher poco aire, porque ni les ahoga a los pescados de agallas el aire que en grande abundancia atrahen fuera de las aguas, o a estos el atraher poco es ocasión de muerte como creyó Rondolethio antes; morir los demas nace de faltarles la respiración del humor y durar estos acontece por la poca agua que en la mar atrahian, y en lo seco tienen necesidad. Ni es de maravillar que los llame varios Pausanias, pues junto con su color bermexo tienen aquella línea blanca, y el mismo Atheneo que dize ser {en blanco en el texto} confiesa tenerla. 3(Los ratones marinos). Ya havemos dicho ser las tortugas marinas, que es cosa sabida salir a las riberas. De las murenas y pulpos diremos después. 4(Ciertos géneros de pesces). Dize Theophrasto (según cuenta Atheneo) salir, acerca de los indos, los pesces de los ríos, bolver a saltar a modo de ranas en el agua, siendo de forma semejante a los de la mar. 5(Es la pesca fértilísima). Porque más de maravillar es que tengan los animales sin razón cuenta con los tiempos, no teniéndola los hombres, que si los hombres también la huviesen.


    



    



    a. εξω, fuera y ϰοίτη, lecho.


    b. ad, hacia y δνειρος, sueño.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    División de los pesces {por la figura} de sus cuerpos


    De los marinos, unos son llanos,1 como los rodavallos,2 lenguados y páxaros,3 los cuales difieren de los rodavallos en solo el sitio del cuerpo. Porque la parte derecha del rodavallo y lenguado mira arriba, ansí como la izquierda del páxaro o patrusa.4 Otros son luengos, como la murena y el congrio.5


    Y, por tanto, toman también sus diferencias de las alas que les fueron dadas en lugar de pies. Ninguno tiene dellas más que cuatro; algunos, no más que dos, y otros ninguna.6 En sólo el lago Fucino se halla un pescado que nada con ocho. Los largos y deleznables tienen dos, como las anguillas y congrios, y las morenas ninguna, las cuales carescen ansimismo de agallas.7 Todos éstos usan del flexuoso y torcido movimiento de sus cuerpos en la mar, como las serpientes en la tierra, y rastrean también en lo seco, y por tanto tienen vida más porfiada y durable. De los llanos, algunos no tienen alas, como las pastinacas,8 porque nadan con lo ancho, ansí como los que se llaman blandos, como los pulpos, porque les sirven de alas los pies.


    



    EL INTERPRETE


    1(Unos son llanos). Hay pesces llanos y largos. De los llanos, unos son cartilagíneos o de ternilla, como las rayas, viajas, etcétera. Otros tienen espinas, como los lenguados, azedías, páxaros o patrusas y otros semejantes. De la misma manera los prolongados o constan de ternillas, como las mielgas, suelbes y pintaroxas y, finalmente, todo el género de aquellos que llaman los griegos galeos y los españoles, frescos, cazones, y secos, tollos, aunque tollo se estiende también a los planos cartilagíneos, o tienen espinas, como los salmonetes, golondrinos, milanos y otros desta manera. 2(Rodavallos). Ansí llaman en Hespaña a los que Plinio llama al presente rhombos por la figura que tienen cuadrada, maciza, ángulos oblicuos y lados iguales, en esta forma ♦. Es pescado entre nosotros tan conoscido, que sería superfluo descrivir su forma. Llámanle los griegos, por la mayor parte, {en blanco en el texto} aunque esta palabra griega significa otro pescado que llaman los latinos páser su carne es dura, Galeno parece sentir que sea tierna, contra lo que experimentamos, si no entendió de otro rhombo que hay, liso, porque éste es espinoso. Otro pesce venden en Roma debaxo del mismo nombre que más propiamente se podría llamar rhomboide, el cual, aliende que no excede un palmo en grandeza, es de muy pequeñas escamas, ojos muy distantes, y tiene una línea que va desde la cabeza hasta la cola, dividiendo en dos partes iguales el cuerpo, al principio torcida y después derecha. Sus lados no son iguales, como en el rhombo, y su carne ni es muy dura ni muy blanda. 3(Páxaro). Dízese en griego {en blanco en el texto} y llamárnosle en Hespaña 4(patrusa). El fluvial es de carne blanda y desabrida; excédele en bondad el de los estaños y, a éste, el marino. Vemos déstos algunas especies, porque Aristóteles también toma esta palabra por género. Hállase otro páser en Aristóteles que él llama {en blanco en el texto}, si por ventura no sobra en él este nombre. 5(Congrio). Ansí llamamos en Hespaña el conger de los latinos. Difiere déste el que dizen en Sevilla safio, por ser el congrio mayor, de mayores ojos, lomo más negro, más fiera vista, y ser de la mar, como el safio habite los ríos y bocas a él cercanas. Tiénese entre los pescados de estima, aunque es de dura carne, mal sueco.


    Tres lugares me parece no será razón dexar sin alguna luz que tocan a este texto. El primero, es donde dize que la parte derecha del rodavallo y lenguado está resupinada o mira arriba, y la izquierda del páxaro. Quiere dezir que tienen puesta la cabeza al contrario los unos de los otros, de manera que si ponemos el rodavallo o lenguado sobre el lado de manera que los ojos estén encima y miren al cielo y la barba a la tierra, la parte supina, que es la que mira arriba, será la derecha, y si se haze lo mismo en el páxaro será al contrario, y ansí la izquierda mirará arriba, lo cual se verá claramente puestos estos pescados delante, ora sean verdaderos, ora sus debuxos y retractos. El otro lugar es 6(algunos ningunas), porque quito del texto quibusdamtrine, siendo ansí que haviéndolas concedido naturaleza a los pescados en lugar de pies, como éstos jamás se conceden en número desigual, tampoco deven ser las alas desiguales. De manera que ni leeremos primero me, ni después trine y no nos es contrario dezir en el libro cuarto de Aristóteles que tienen cinco piernas o alas las lagostas, porque esto puede ser en los animales crustatos, y que carecen de sangre, de quien al presente no se tracta. De la variedad del número de las alas, lee a Aristóteles y a Francisco Masario en lo que escrivió sobre este libro nono De pesces. 7(Tampoco tienen branchias). Este es el tercero lugar, donde se ha de entender perfectas, porque no es su intención que carezcan dellas del todo. 8(Pastinaca). Llámase con el mismo nombre acerca de muchas naciones, y entre nosotros uja. Es como raya, aunque le distingue y haze muy conoscido su espina, cuya punctura es de tanto veneno cuanto tenemos muy a la larga explicado sobre los alexitherios de Nicandro. Con todo esto se come, aunque es de nutrimento muelle, ni suave ni malo, diga Galeno lo que mandare.

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    De las anguilas


    Viven las anguilas1 ocho años y duran sin agua seis días, corriendo cierzo, y si sur, menos. Pero las mismas no sufren el himbierno en poca agua, ni en la turbia,2 y por tanto las pescan por la mayor parte en el tiempo que nacen las Vergilias, a causa de estar principalmente entonces turbios los ríos. Ellas solas, entre todos los pesces, comen a las noches y no salen, después de muertas,3 a lo alto de las aguas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Las anguilas). Llámanse en griego {en blanco en el texto}, del lodo o cieno, acerca de Atheneo. Los latinos las nombran anguilas, por la semejanza que tienen con las serpientes. Divídense comúnmente en machos y hembras, tomado indicio de sus cabezas, porque las tienen los machos mayores y menores las hembras. Nacen en aguas dulces y, solas entre todos los pescados deste linage, entran en los estanques y en la mar, y fuera desto viven en estaños, lagos y ríos. Su forma es notoria. Su carne es grasa, viscosa, aunque suave y menos apta a los hombres no exercitados o de flaca condición. Engéndranse de pudredumbre de alguna cosa, y por esto se ven multiplicar de cuerpos muertos de animales, y aun de los dellas mismas podrescidos. Y, ansí, Aristóteles siente no nacer por sucesión o ayuntamiento de sexos diversos, ni cree que entre ellas los haya. Plinio creyó (según veremos adelante) fregarse a los peñascos, y engendrarse de aquello que, estregándose, despiden. Esta misma materia dize Atheneo despedir, abrazadas y juntas unas con otras, y lo mismo parece haver sentido Oppiano. Rondolethio cree que verdaderamente se toman, no carcsciendo de los miembros de la generación, y aun dize haverlas visto en el ano y tiene por cierto multiplicarse por putrefacción y también por sucesión. Tiénense las saladas por más saludables, por consumírseles, con la sal, su phlegma, graseza y superfluidades. 2(Ni en la turbia). Creo acontecer esto por la estrechura de sus agallas y, ansí, mueren breve no estando limpia el agua do se crían. De aquí viene aquel refrán: “a río buelto, ganancia de pescadores”, y contra aquellos que de pleitos, guerras, sediciones y alborotos pretenden su bien y provecho, hombres perversos que, por su interés particular, quieren perturbar y pervertir la quietud y sosiego público. 3(No salen después de muertas). Algunos la echan a la falta de gordura, la cual, convertida por podredumbre en ventosidad, haze que naden los cuerpos por encima del agua. Pero como se sobreagüen también los cazones siendo sin gordura alguna, parece que será mejor referirlo a su pequeño vientre o concavidad, donde se contiene poco aire congènito, de do nace que no vacilen, antes se quedan debaxo del agua.

  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    De su pesca en el lago Benaco


    Hay en Italia un lago que llaman Benaco,a por el cual pasa, en el campo de Verona, el río Mincio. A la salida déste, todos los años por el mes de octubre, enfriado ya el lago (según es claro) al otoño, se rebuelven, amontonadas con las olas, con tan admirable muchedumbre que se hallan en los cañares que en aquel río se hazen, para asirlas, ovillos de millares dellas.


    



    



    a. Lago de Garda.


    



    [image: tomo_V_II_7.jpg]

  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    De la morena


    Desova en todos los tiempos la morena,1 como el resto de los pescados no lo haga sino en tiempo y ocasión cierta y determinada, los cuales huevos crescen brevísimamente. Piensa el vulgo empreñarse, salidas a la tierra, de las serpientes. Aristóteles llama myro el macho que engendra y dize diferir en que la hembra es de varios colores y flaca, pero el myro de uno solo y robusto, y tiene los dientes fuera de la cabeza. Tienen todas ellas, en la Francia septentrional, en la mexilla derecha, siete manchas, semejantes a las estrellas del Norte, que resplandecen con color de oro, pero solamente cuando están vivas porque se deshazen muriendo.


    Vedio Pollión, cavallero romano y amigo del divino Augusto, halló en este animal documentos de crueldad y fiereza, zambullendo en sus estanques los captivos condenados, no porque para esto no bastasen las bestias de la tierra, sino porque no se podía ver en los otros géneros despedazado tan súbitamente todo el hombre. Dizen conmoverse en rabia, principalmente, gustado el vinagre. Tienen muy delgado el cuero y, por el contrario, muy grueso las angillas. Escrive Verrio que solían azotar con él los pretextatos2 y, por tanto, no se les haver señalado pena pecuniaria.


    



    EL INTERPRETE


    1(Morena). Ansí llamamos vulgarmente en Hespaña la murena de los latinos y griegos, pescado redondo, largo, muy conoscido en ella, ya todo de un color, que dizen ser el macho, ya de diversos, que quieren ser la hembra, cual los vemos en el océano. Viven en altamar, aunque vienen algunas vezes a sus riberas, de tamaño de dos cobdos. Viven más largo tiempo fuera del agua que otros pescados por tener estrechas las agallas y carecen de alas por la razón que carecen después en la tierra las serpientes, lo cual se puede leer en lo que Aristóteles escrivió del andar De los animales. Falso es lo que dizen algunos: engendrar la morena de las víboras en la tierra, y ser el parto de mordedura venenosa, como tengo mostrado en la exposición de Nicandro. Porque tienen, como afirma Aristóteles, su macho llamado myro, tan semejante a las víboras que no es mucho haya trahído a algunos esto en semejante engaño viéndolos acaso juntos. Mantienen las morenas no menos que las anguillas y congrios, y su carne tiene medio entre dura y blanda, de do es que ni engendran humores gruesos ni delgados sino templados y buenos, si no se criaren en lugares donde se les comuniquen mantenimientos viziosos y malos. 2(Los pretextatos). Los que usa van de la vestidura llamada pretexta, de que en el libro octavo hablamos, que eran los mozos hasta 16 años.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    De los pesces planos


    Hay otro linage de pesces llanos que tiene en lugar de espinas ternilla, como las rayas, ujas, lixas,1 tremielgas y los que nos significaron los griegos con nombre de bueyes,2 lamia,3 águilas4 y ranas.5 Y en esta cuenta entran también los galeos6 o cazones, aunque no son planos. Llamolos Aristóteles en griego, universalmente, selachia,7 siendo el primero que les puso este nombre; nosotros no los podemos distinguir si no es llamándolos pesces de ternilla.


    Comen todos carne, bueltos hazia arriba, según diximos hazerlo los delphines, y como los otros pescados pongan huevos, este género solo pare animal, como los que llaman cete, sacando la que se dize rana.


    



    EL INTERPRETE


    1(Lixas). Ansí llaman en Hespaña el pescado que se dice aquatica entre los latinos y llaman rhina los griegos. Su carne es comúnmente menos preciada y de poca estima. Caza la lixa los peceszillos que a ello se allegan con ciertos apéndices que Aristóteles llama σελάχη o vírgulas, y Plinio pinnas, no sé con cuánta razón. Otro pescado llaman los griegos con palabra compuesta rhinobato por ser hijo de raya y lixa, y los latinos aquatraya, el cual no sólo dize Rondoletio no haver visto, pero afirma que Aristóteles ni Plinio le conoscieron, con engaño, pues es pescado vulgar en algunos lugares marítimos de Hespaña y le llaman angelote, distincto de la lixa o aquàtica. 2(Bueyes). Pescado es muy semejante a las rayas, tánto que algunos le cuentan entre sus especies. Acuérdome haverle visto vender en Sevilla debaxo de nombre de vaca. 3(Lamia). Díxose ansí este pesce por la grandeza de su tragadero. Conoscémosle en Hespaña debaxo del nombre de dentudo, como también la maltha es el mayor de los galeos, aunque Plinio le haze plano por la anchura de su espalda, y tan grande, que se le ha hallado hombre armado en el vientre y aun se sospecha ser éste el cete o pescado grande que tragó a lonas, según que lo cuenta la Sagrada Escriptura. De éste podría ser haverse llamado lamias las rameras, por desipar y tragarse los mozos que para su cobdicia y luxuria engañavan y atrahían a su amor, y aun por ventura gomia, que ansí llamamos los tragones, y que nunca se ven hartos. Su carne no es tan mala que no se pueda preferir a la de muchos de los que llaman galeos. 4(Aguila). Dízese en algunas partes de Italia, como es en Roma, aquilone, en Venecia aquila, en Genova pesce rato, y en Hespaña ratón o chucho. No hay dubda que el pesce que desta manera llaman hoy las naciones sobredichas sea el que dixeron {en blanco en el texto} los griegos y aquila los latinos, pues discurriendo por lo que de él dexaron escripto, y por su forma y propriedades, no hallaremos faltarle cosa para serlo. Es especie de pastinaca marina y tiene, como la uxa, su aguijón o rayo; es pescado desabrido, tánto que aun la gente plebeya le abomina y aborrece. 5(Ranas). Llámanlas en Roma martín pescador, y en Hespaña sapos. Pinta Bellonio por ellas un monstruo con cuatro brazos, el cual yo no sé si vido en la mar, pero a lo menos es cierto no ser éste de que hablamos, según constará al que considerare su antigua descripción.


    6(Los galeos). Porque leo zelei quoque, no squali, según que lo haze Aristóteles en el lugar de donde lo tomó Plinio. Del squalo, pescado particular, havemos hablado en otra parte. 7(Selachia). Dízense acerca de nosotros, generalmente, cuando secos, tollos, y los redondos, cuando frescos, cazones.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    Del echeneis {y de su admirable naturaleza}


    Hay un pescezillo muy pequeño que vive cabo las piedras y llaman echeneis.1 Créese detardar los navios cuando se apega a ellos, y de ahí tomó el nombre. Por esta razón es infame en cosa de hechicerías que provocan amor y en detener las sentencias y pleitos. Aunque todas estas faltas se recompensan con un solo loor y es que restaña el fluxo de sangre a las preñadas y conserva la criatura hasta el tiempo del parto; no se admite entre los manjares. Aristóteles2 cree tener pies, por las alas, que lo parescen. Mutiano escrive ser un múrice, más ancho que la púrpura, de boca ni áspera ni redonda, hocico no esquinado pero sencillo, y concha por ambos lados recogida. Los cuales, como se apegasen a la nao en que ivan los que llevavan el mandato de Periandro para que fuesen castrados los mozos nobles, se estuvo queda sin poderse mover, aunque llevada de copia suficientísima de vientos. Y dize que las conchas que esto hizieron son veneradas junto con la Venus de Gnido. Trebio Níger dize ser de largo de un pie y grueso de cinco dedos; detener los navios y ser de tal propriedad que, guardado en sal, saca apegado a sí el oro que se huviere caído en los pozos, aunque sean muy hondos, allegándole a ello.


    



    EL INTERPRETE


    1(Echeneis). No se sabe qué sea este pesce tan memorado de los antiguos por las diversas descripciones que de él nos dexaron, y porque unos descrivieron un pesce y otros otros. Vese esto bien en el presente capítulo y opiniones que Plinio refiere. Y aun en el libro treinta y dos, capítulo I, dize ser semejante a un grande caracol, con testimonio de los que vieron el que detuvo la galera del príncipe Cayo. Pues Opiano ya diximos tenerlo por la que vulgarmente llamamos lamprea y deste mismo parecer se juzga por Æliano. 2(Aristóteles). No dize Aristóteles tener pies, antes reprende a los de esta opinión, por lo cual lee Massario y con razón: “piensan tener pies, de Aristóteles”. De la fuerza que tiene este pescado, ansí en detener los navios como en otras cosas, habla Plinio en muchos lugares, concibiendo dello grande admiración, donde discurriendo por nuestra fatiga, plaziendo a Nuestro Señor, lo veremos. Llamóse echeneisa {por} detener los navios, lo cual haze apegado a los governalles, de donde con mayor facilidad se menea la nao. Confúndenle algunos con el chino, que es erizo o cosa erizada y áspera. Pero no vamos tan despacio que nos vague anotar de propósito errores agenos. La historia de la nao que envió Periandro se lee en Herodoto, en el libro tercero.


    



    a. Rémora.
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    De la variedad de la naturaleza de los pescados


    Mudan el color las menas,1 siendo blancas en el himbierno y tornándose negras el estío. Múdale ansimismo el phycis,2 siendo en el verano de diversos colores y, por el resto del año, blanco. Este solo, entre todos los pescados, compone su nido de ovas y pare en él. Buela el golondrino3 muy semejante al ave de su nombre, y también el que llaman milano.4


    



    EL INTERPRETE


    1(Las menas). Llaman a estos pescezillos hoy, los ginoveses y romanos, menolas; los de Marsella, niendole; algunos, cagarelis, y en Hespaña, herreras. Gaza las llama haleces, en latín. Pero como halech sea nombre de salsamento o hez de pesces, o nombre general a todos los pesces viles, según lo cual llaman lachas en Sevilla ciertos pescadillos vulgares mayores que sardinas y menores que cavallas, tuviera por mejor se dexara el nombre antiguo de mena, como lo haze al presente nuestro autor, que no, a causa de dársele latino, adaptarle el ageno. Llaman los mismos griegos leucomeneis las maris de los latinos, o mena blanca, que llamamos gerla. Y ésta no es arenque, según que algunos han pensado, porque el arenque antes se deve referir al género de las trisas y las leucoménides antes al de las menas; tampoco son las sardas, porque éstas vienen a hazerse sabogas (de lo cual se ve el error de Rondolethio que las refiere a las trichias) y ansí pertenecerán al género de las trisas, como también las trichias y tríchides, que son sardinas, grandes y pequeñas, de las cuales se hazen al humo las arencadas, y con sal las blancas. Vienen éstas y los caramelos y bogas y otros muchos géneros, junto con las sardinas, a Castilla a venderse. Su mantenimiento cría buenos humores y es de mediana substancia. 2(El phycis). Llámase, cuando pequeño, phycidion, en ambas edades, molere, acerca de los españoles y de Theodoro Gaza, phuca. Algunos han notado no ser este solo pescado (según que le paresció a Plinto) el que pone sus huevos en las olas, antes otros sin él, como son los hippocampos y bodiones. Su carne es, que ansí lo quiere Galeno, de la misma bondad que la de los otros saxátiles y de la misma manera se tiene de preparar. 3(El golondrino). Llámanle los griegos chelidon, los latinos hurundo y los españoles pesce golondrino y pesce volador. Es marino y vese por la mayor parte en el océano occidental, donde es ordinariamente presa de los dorados, el cual los fatiga y persigue, según lo ven a cada paso los que navegan, y nunca en ríos, como Massario con engaño creyó de autoridad de Strabón, el cual no dize herundines o sanguisuelas. Su carne no es sabrosa, pero ni del todo de desechar, puesto que es algo dura, y por tanto no de muy fácil digestión, aunque de mucho mantenimiento. 4(Milano). Confunden este pescado las más de las naciones con el pesce golondrino, o hirundo verdadero, y ansí los españoles le nombran por la mayor parte con los mismos nombres. Su carne es desabrida, poca y muy dura, y por tanto se digiere con dificultad, y digerida da no poco mantenimiento. Quieren algunos sea el que llama lucerna Plinio, pero desto adelante hablaremos. Otro pescado hay en algo semejante a éste, aunque de muy menores alas, que Massario creyó ser milano, pero como éste sea el cocyx de los griegos y cuculo de los latinos, y cante de la manera del cuquillo, según Aristóteles afirma hazerlo, no le haremos agravio en no admitir en esta parte su opinión.

  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Del pesce lucerna y del dragón marino


    Súbese este milano a lo alto de la mar y llámase, por la luz que echa de sí, lucerna,1 y sacando su lengua, que es de color de fuego, relumbra en las serenas noches.


    Levanta sobre las aguas sus cuernos, de largo de pie y medio, la que, a causa dellos, llaman cornuda.2 Haze el dragón marino,3 como le suelten después de le haver pescado en el arena, un hoyo {con} el hicoco, en que se mete con admirable presteza.


    



    EL INTERPRETE


    4(Lucerna). Creyó Rondolethio ser el ierax de los griegos y el milvo o lucerna de los latinos, el que en Venecia y Francia llaman lucerna y yo tengo por verdadero cúculo y los provincialesa por belugo, persuadido de que, acerca de Plinio, milvus y lucerna es un mismo pescado, mas a mi parescer él se engaña. Porque, aliende que la correspondencia de los nombres, cuando repugna otras cosas, es de poca fuerza y valor, como escriva Æliano del iérax y Plinio del milvo y lucerna que buelan, y éste no tenga alas hábiles para poder hazerlo, o ya que lo fuesen lo estorve la grandeza de su cabeza, paresce no ser {éste} la lucerna o milvo de Plinio y de los demás autores, antes otro pescado (según que en el precedente capítulo diximos) tan semejante al golondrino o pesce volador que llamamos en Hespaña, del cual se distingue en la grandeza de las alas y resplandor de su lengua, que por esa razón le confunde nuestra gente con él, y de tan preciadas alas, que no se sabe de otro que después del golondrino las tenga mayores. También, como el milvo tenga el espalda negra y la lucerna de los venecianos y franceses (que yo tengo por cúculo de los antiguos) bermexa, no podrá ser la lucerna o milvo de Plinio. Otros han sospechado ser este pescado, de que tracta al presente nuestro autor, otro de menores alas que los tres que se han aquí tocado, las cuales como sean mucho menos hábiles para levantarse a lo más alto de la mar y hazer buelo, es claro no ser él, antes el corax de los griegos y corvus de los antiguos, muy distincto de su coracino y vulgar corvina. Quedan agora por referir las conjecturas que persuaden sea cerca de Plinio la lucerna y milvo uno mismo y no diversos pescados. La primera de las cuales es que, acabado de dezir en el precedente capítulo, buela el golondrino muy semejante al ave. Iten el milano, se sigue en el que entre las manos tenemos, levántase a lo alto de la mar el pesce llamado, por razón de su lumbre, lucerna. En lo cual se ve hablar de un mismo pescado. La segunda es que en el catálogo de los pesces haze de sola lucerna mención, no nombrado el milano. La tercera, que en el capítulo II del libro treinta y dos dize mostrar el milano todas las vezes que se ve bolar fuera del agua la tempestad, dándole lo que aquí da a la lucerna que es bolar y subirse a lo alto de las aguas. 2(Cornuta). Es éste el que los romanos llaman pesce forca, y los gino veses y de Marsella malarmat, a causa de ser de todas partes armado y osuoso, y los españoles cornuda, entre los cuales fue uno Vellonio. Creyeron ser este pescado la lyra de los antiguos, que hoy llamamos en Hespaña pesce harpa, pero, como no tenga voz, dévese tener por cornuda, dexado el nombre de lyra para el que llaman los franceses rouget, de su color bermexo, y los ginoveses órgano, por razón del sonido que haze, semejante al gruñir del puerco, y nosotros, como he dicho, pesce harpa. Atribúyele Plinio cuernos sesquipedales, o de pie y medio; el malarmat no los tiene de más que medio pie, por lo cual se deve dezir que habla de los mayores o que por sesquipedales se ha de enmendar semipedales. Su carne es dura y seca, aunque no tanto como la del cúculo o milvo. 3(Dragón marino). Este es el pescado que llamamos araña los españoles, distincto de dracunculus, y el mismo con el araneo de Plinio, aunque no con el de Aristóteles que es del género de los malacostratos según verá el que despacio lo considerare. Al escorpión, que es mayor, llamamos en Hespaña rascado y a la escorpena, que es de mediana grandeza entre ambos, dezimos escorpión.


    



    



    a. De la Provenza.
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    De los pesces que carecen de sangre


    De los pescados, unos carecen de sangre y de éstos hablaremos. Hay dellos tres diferencias: los primeros, los que se llaman blandos o molles; después, los que se cubren de delgadas costras, y los postreros los que se encierran en conchas duras. Son blandos el calamar, xibia, pulpo y los demás de aqueste género. Tienen éstos la cabeza entre los pies y el vientre, que son, en todos ellos, ocho.


    Tienen la xibia y calamar dos de éstos muy largos y ásperos, con que llevan el mantenimiento a la boca, y se fortalecen, como con ánchoras, contra las olas; los demás son cortos,1 con que cazan.


    



    EL INTERPRETE


    De los pescados que en este capítulo se haze mención no digo nada porque cuadrara más a los capítulos que se siguen, donde hablaremos dellos.


    1(Los demás son cortos). Ansí traslado ceteris cirri, porque ya que sea ansí que cirrus quiere algunas vezes dezir los capillamentos de las hostias, aquí significa los brazos más cortos de los calamares y xibias, dichos ansí de {ξιφίας}, palabra griega que es tresquilar o cercenar.
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    Del calamar, xibia, pulpo y nautilo


    Buela ansimismo el calamar1 levantándose fuera de las aguas, lo cual hazen también a manera de saeta los pectúnculos. Son, en el linage de las xibias,2 los machos de varios colores, más negros y de mayor constancia, porque ayudan a la hembra cuando la ven herida con el harpón,3 como ellas viendo herido al macho huyan y le desamparen. Ambos a dos, cuando sienten que los van a asir, derraman cierta tinta que les dio naturaleza en lugar de sangre y, ofuscada el agua con ella, se esconden.


    Hay muchos géneros de pulpos:4 los terrenos son menores que los marinos. Todos usan de sus brazos o colas en lugar de pies y manos, y de la cola que tienen hendida y aguda en el coito. Tienen una canal en el espalda por do lanzar el agua, la cual pasan unas vezes al lado derecho y otras al izquierdo. Nadan ladeados hazia la cabeza, la cual tienen, mientras viven, dura,5 por razón del resuello. En lo demás, como tengan los brazos sembrados de ciertos vasillos, apéganse chupando, y retienen estando boca arriba con tanta fuerza que no pueden arrancarlos. No asen los baxos o suelo, y son los grandes de menor tenacidad. Solos entre todos los blandos salen a la tierra y solamente a la que es áspera, evitada la lisa. Apaciéntame de la carne de las conchas, las cuales quiebran apretadas con sus colas, y ansí se conoscen sus estancias y camas de las que a par dellas tienen. Y como sea fuera desto tenido por animal bruto, y se venga a las manos del hombre, no es del todo tonto en lo que toca a su gobierno familiar, porque las lleva a su cueva y, roída la carne, las echa fuera y caza los pescezillos que a ella vienen. Muda su color a semejanza del lugar do se halla y, principalmente, cuando ha miedo. Engáñanse los que creen roerse sus brazos, porque esto le viene de los congrios, pero tornarles a nacer, como a los lagartos y salamanquesas la cola, es cosa certísima.


    Es el nautilo una de las cosas más admirables que hay en el mundo, al cual otros llaman pompilo. Súbese, buelto boca arriba, a lo más alto de la mar, enhiestándose poco a poco de manera que, echada toda el agua por la boca, navega fácilmente como descargado con una bomba. Retorciendo después los primeros dos brazos, estiende una tela que tiene entre ellos de admirable delgadeza, que le sirve de recebir el aire, remando con los demás brazos. Se rige con la cola que está enmedio como con governalle, y ansí va por la mar jugando como una galera, y si acontece temerse de alguna cosa, se zambulle luego, sorbida el agua.


    



    EL INTERPRETE


    1(El calamar). Ansí llamamos en Hespaña el pescado que llaman en latín loligo, por la semejanza que tiene con las escrivanías; hay dos especies: una mayor y otra menor. Tiénese hoy por bueno y delicado mantenimiento. 2(Xibia). Ansí llamamos hoy las sepias de latinos y griegos, no menos vulgares que los calamares, cuyo mantenimiento, aunque diga Diphilo ser tierno, agradable al gusto y de fácil cozimiento y expulsión, y que su camo {sic} adelgaza la sangre y mueve evacuación por almorranas, pero según Galeno, al cual deve dar mas crédito en esta parte, la carne de la xibia y de todos los demás pesces blandos es dura, de difícil cozimiento y poca substancia y ésa salada, aunque si se digiere es de mucho nutrimento. 3(Con el tridente). Horca es de tres puntas, cual suelen pintar el de Neptuno. 4(Pulpos). Ansí llaman los españoles los πολύποδης de los griegos, y pólypos de los latinos, por síncopa. Tomaron este nombre de la muchedumbre de sus pies. Hay dellos, según se colige de Aristóteles, algunos géneros: el primero es de los vulgares y mayores de todos, de que hay dos especies, tomadas del lugar, porque unos son pelágicos o habitadores de altamar y otros de las riberas, que llama en el presente capítulo, nuestro autor, terrenos, muy mayores que los pelágicos. Tienen éstos el pulmón tan grande que casi les hincha todo el cuerpo, y ansí buscan con grande diligencia el aire, y aun nace de aquí (según Theophrasto afirma) vivir de él, y mudar el color no todas vezes por astucia, según paresce de Plinio —perdonen los que le contradizen— y de ahí viene el refrán con que avisavan los griegos mudar la condición y rostro según la ocasión y coyuntura, diziendo que tomen el ánimo del pulpo. Niega Plinio roer el pulpo sus brazos, aunque Oppiano manifiestamente lo afirme. Asado, es más duro que cozido en agua con su misma tinta y azeite y vinagre o agraz. El segundo género se puede fácilmente conoscer por el sobredicho, considerado ser de diversos colores y pequeño, según afirma el mismo Aristóteles, por lo cual quieren algunos ser la sepiaria vulgar semejante a la xibia cuando nace, y de grueso de un dedo sólo, pero no deve referirse a género ninguno de pulpos. Este pescadillo consta de sus dos probóscides o trompas, agenas de todos ellos. El tercero llama eledona Aristóteles, y el cuarto ozoli, que es la ozena de Plinio, dicha ansí de su olor, aunque Rondolethio piensa ser estos dos un solo pescado, contra el parescer de Aristóteles, y le da debuxado, vean los curiosos con cuánta razón. Difiere éste de los otros en ser de más redondo cuerpo y brazos mayores, con hileras senzillas de vasos y olor de almizque, el cual conserva también muerto, por lo cual despierta, más que todos los demás, a luxuria. Los dos que quedan tienen conchas duras, el primero de los cuales llama nautilo o náutico, y polypiovum, de do quieren se lea, acerca de Plinio, en este capítulo, no pompilium (y no me paresce mal) sino polypiovum, como pompilo sea otro diverso pescado según que lo diximos hablando de los atunes. 5(Tienen dura). Esto mismo dize hablando de los pulpos Aristóteles, desta manera: nada torcido, estendiendo los pies hazia aquella parte que llamamos cabeza, y ansí acontece que cuando nada mira al contrario, porque tiene los ojos encima, y al contrario la cabeza. Esta, pues, tienen los pulpos dura mientras viven, y como hinchada; hasta aquí Aristóteles. De lo cual está claro este lugar y cuánto yerren los que entienden tener la cabeza dura los pescados que viven de haliento.


    De los pectúnculos hablaremos cuando se tractare de los pectines, y de los colotos se tracto ya en el libro octavo.


    


  


  
    CAPITULO XXX


    
      

    


    De la ozena, nauplio y lagostas


    Es la ozena1 del linage de los pulpos y dízese ansí a causa del olor pesado de su cabeza, a cuya causa la persiguen estrañamente las morenas.


    Están escondidos los pulpos dos meses, y no viven más que otros tantos años, y mueren siempre secos y consumidos,2 las hembras más presto y, las más vezes, después de haver parido.


    No se pueden dexar de dezir las cosas que se entendieron de los pulpos, siendo Lucio Lúcullo procónsul en el Andaluzía, por relación de Trebio Níger, uno de sus compañeros, y es que son cobdiciosísimos de las conchas y ellas se cierran en tocándolas, cortándoles los brazos, y {comen} no buscando mantenimiento de quien quería comérselas. Carecen ellas de vista y de todos los otros sentidos, salvo del que se tiene del manjar y peligro. Aguardan los pulpos que se abran, y poniéndoles fuera del cuerpo una pedrezuela, porque no la expelan con su palpitación, las saltean seguras y sacan la carne. Ciérranse ellas pero poco les aprovecha, que las impiden las cuñas; tanta sagacidad tienen los animales, aun torpísimos. Dize, aliende desto, que no hay animal que mate más cruelmente los hombres en el agua, porque primero los abraza y sorbe con sus vasos, y tras esto los despedaza chupados por muchas partes, cuando haze ímpetu contra alguno de los buzos, o de los que acaso naufragio {sic}. Pero si se trastornan boca abaxo pierden las fuerzas, porque bueltos desta manera se estienden. Apeteciendo también admirablemente todos los otros pescados su color, por lo cual untan con ellos las nasas. Lo demás que cuenta parescerá casi monstruoso, y es que en las almadravas de Carteya un pulpo que acostumbrava salir del mar e ir a sus tinas descubiertas y allí atalar los pescados salados, movió contra sí la indignación de los guardas, con la continuación del desaforado hurto. Cercadas estavan de setos, pero saltava dentro por cima de un árbol. No pudieron descubrirle sino con ventores, los cuales le acometieron, bolviéndose ya a la mar una noche, por todas partes. Y despertando las guardas temieron la novedad. Lo primero, la grandeza era nunca oída, y tras esto el color y olor terrible, por la salmuera que se le havía pegado. ¿Quién esperara ver en aquel lugar pulpos? Paresceríales pelear con un monstruo, porque ahuyentava los perros con el resuello terrible, azotándolos unas veces con lo último de sus brazos, y otras hiriéndolos con los más robustos dellos, como con porras. Y finalmente pudieron, no sin grande trabajo, matarle con muchos tridentes o harpones. Mostraron a Lúculo su cabeza, tamaña como una tinaja y de cabida de 15 ámphoras,3 y por usar de las palabras de Trebio, las barbas, que no se podían abarcar con ambos brazos, rollizas a manera de porras y largo de 30 pies, de vasos como bacías, de cabida de urnas4 y dientes proporcionados a su grandeza. Sus relieves, guardados como por milagro, pesaron 700 libras. El mismo cuenta que fueron expelidos a aquellas riberas xibias y calamares del mismo tamaño. Asense estos calamares, en nuestro mar, de cinco cobdos y xibias de dos, y no viven más que dos años.


    Muciano refiere haver visto en el Propontis otra semejanza de navio, conviene a saber, una concha de forma de vareo {acacio}5 con la popa doblada y la proa con punta, y que en ésta se entra el nauplio, animal semejante a xibia, haziendo la tal compañía estos dos géneros de pescados para holgarse, porque estando la mar sosegada hiere el nauplio6 a la concha que le lleva con sus palmillas abaxadas, como con remos, y si a ello le convidan los vientos las estiende en lugar de governalle, y desparze al aire los senos de la concha. El deleite dellas es llevarlos y el de los nauplios regir el navio, descendiendo este gusto a dos pescados casi sin sentimiento alguno, si por ventura no es causa dello (porque esto se sabe por experiencia) la humana desventura con triste agüero de los que navegan.


    Cúbrense las lagostas7 de costra frangible en el género de los que carescen de sangre. Están escondidas cinco meses, y de la misma manera los cangrejos, los cuales se esconden al mismo tiempo, y los unos y los otros al principio del verano. Dexan su cobertura como las culebras, renovándola. Nadan los otros pescados en lo hondo, mas las lagostas andan por cima, vagando como las culebras. Y si no se les ofrece haver miedo, van con los cuernos su camino derecho, que son redondos y agudos al cabo y estendidos al través y, si temen, tuercen su camino a los lados con los cuernos derechos con que pelean entre sí. Sólo este animal, si no le cuezen vivo en agua caliente, tiene floxa la carne y sin algún callo.


    



    EL INTERPRETE


    1(Es la ozena). Ya hablé della entre las especies de los pulpos. 2(Secos y consumidos). Ansí traslado tabe, porque, según dize Cornelio Celso en el capítulo XXII del libro tercero, no es otra cosa sino un consumimiento que viene, o por causa de no mantenerse el cuerpo, que llaman los griegos atrophia, o por algún mal hábito que dizen los mismos cacexis {ϰαχεξία} o por phtisis, que sucede a las llagas del pulmón. 3(Amphoras). Contiene, una ámphora, cántara y media y un cuartillo. 4(De urnas). Contiene, la urna, seis azumbres y medio cuartillo. 5(Acacio).a Género es de navio ligero.


    6(Nauplio). En ningún autor hallo mención deste género de pulpo, debaxo de nombre semejante, si por ventura no entendió el náutico de Aristóteles. 7(Lagostas). Una especie es de cuatro de los que se cubren de costra, divididos en lagostas, cangrejos, astacos y esquillas. Porque, puesto caso los llama Plinio todos cancros, es cierto llamar Aristóteles desta manera a solos aquellos que él juzgó carecer de cola por tenerla muy recogida y aplicada al cuerpo. Son todos, en general, de costra no frágil pero collísil, según el mismo Aristóteles enseña. Plinio dize en el presente ser su costra frágil o frangible. El intento de ambos fue, como quiera que leamos estos textos en alguno de los cuales podría haver depravación, que se quiebre fácilmente de golpe pero con dificultad se corta, como el vidrio, al contrario que los testáceos, los niales pueden cortarse con más facilidad que quebrarse, según lo vemos por experiencia; pero desto me acuerdo haver hablado sobre el libro séptimo deste mismo autor. Su mantenimiento es salado y duro y, por tanto, de dificultosa cocción y mucho nutrimento, cozido primero en agua dulce, porque es cierto que perdida desta manera la parte purgativa se hazen estípticos. Viniendo, pues, a las lagostas ninguno hay que no sepa llamarse ansí las locustas de los latinos, de dura carne y difícil digestión. De los astacos, se conoscen los que llaman en Italia cámbaros o gammaros, nosotros lobagantes, elephantes Plinio, crustato conoscido en todas las riberas, y el león de cuya forma y descripción hablaremos con Plinio en el capítulo que se sigue. De las esquillas que llaman los griegos caridas por la grandeza de su cabeza, la cual negó con grande engaño a estos pescados Galeno, haze tres especies Aristóteles: gibas, crangones y pequeñas, las cuales se ven hoy, y, de ellas, los cangrejos dezimos lagostines, y las gibas y parvas, que sin distincción llamamos camarones. Y fuera de éstas, las que llaman latas por razón de su anchura y las celatas, que llama, por la semejanza, cigarras Æliano. A éstas refiere otra que él nombra martín por la semejanza que tiene con nuestra cervatica, especie de lagosta terrestre, de quien ningún antiguo haze mención. Los cangrejos dize Aristóteles son de muchas maneras y que no se pueden fácilmente contar. Los mayores son los llamados meas, los segundos, los paguros (que en Hespaña llamamos centollas) y los que dizen heradeóticos; los terceros son los fluviales. Los que restan son menudos y casi sin nombres. En Phenicia hay un género de cangrejos fluviales de tanta ligereza que no hay quien pueda alcanzarlos. Hay otros no mayores que cangrejos y semejantes a astacos de que hay muchas especies, atiende de las meas, paguros y hcraclcóticos de Aristóteles, que él llama osos, latipedes, undularos, marmoratos, anommos, brachichilos, hirsutos, corazones y otros que viven en conchas agenas, los cuales podrán verse acerca deste autor.


    



    



    a. De ἇϰατος, barquilla, barco ligero.

  


  
    CAPITULO XXXI


    
      

    


    De los cangrejos, erizos marinos y echinometras


    Viven las lagostas en pedregales y los cangrejos en partes blandas. Buscan los lugares abrigados por el himbierno, y los sombríos por el estío. A todos los deste género ofende el himbierno,1 como engorden por el verano y otoño, y más estando la luna llena, por quebrantar el frío de la noche con su templado resplandor.


    Son géneros de cangrejos los cárabos,2 astaeos, mayas, paguros, heracleóticos, leones3 y otros menos conoscidos. Difieren los cárabos de los demás cangrejos en la cola. Llámanse en Phenicia hipas4 unos de tanta ligereza que no los puede nadie alcanzar. Son los cangrejos de larga vida y tienen ocho pies, puestos al través todos; el primero de los cuales es, en la hembra, doblado, y en el macho senzillo. Tienen, allende desto, dos brazos con tigeras sembradas de dientes. Muévese la parte alta en los brazos delanteros estando la baxa sin moverse. Es el brazo derecho, en todos, mayor. Todos ellos {de vez en} cuando se juntan en masas. No pueden vencer la boca del Ponto, por lo cual bueltos atrás dan bueltas por tierra, y entonces paresce un camino {trillado}.


    Llámase pinnóter5 el menor de todo este género, y a esta causa más aparejado a recebir daño. Y por tanto tiene aviso de meterse en las conchas vazías de las hostias y, cuando cresce, pasarse a las mayores. Buelven para atrás los cangrejos cuando han miedo, con ligereza igual a aquella con que caminan para adelante. Pelean entre sí encontrándose con los cuernos, ni más ni menos que los carneros de la tierra. Curan las mordeduras de las serpientes. Dízese transfigurarse su cuerpo, después de muertos en la tierra, en escorpión, pasando el Sol por el signo de Cáncer.


    Del mismo linage son los erizos marinos,6 los cuales tienen espinas en lugar de pies. Su andar es rodar a la redonda, y ansí se hallan muchas vezes gastadas sus espinas. Llámanse, entre éstos, echinometras aquellos cuyas púas son más largas y los vasos menores, y no tienen todos un mismo color de vidrio. Acerca de Torón nacen blancos y de pequeñas espinas. Los huevos de todos son amargos, cinco en número; las bocas, en mitad del cuerpo, bueltas a la tierra. Dízese adivinan la tempestad del mar, y la esperan con pedrezuelas que asen, dando con el peso firmeza a su movible condición, porque no quieren gastar sus espinas dexándose rodar a unas partes y a otras, lo cual, como lo sienten los marinos, afierran con muchas ánchoras los navios.


    



    EL INTERPRETE


    1(Ofende el himbierno). Esto dixo de los testáceos Aristóteles en el cuarto de Las partes de los animales. 2(Cárabos). Ansí se llaman en griego las lagostas, aunque se dizen también en el mismo lenguaje {en blanco en el texto}. 3(Leones). Atheneo nombra, de autoridad de Diphilo, el león entre los malacodermos. Aristóteles no hizo de él alguna mención; Plinio al presente la haze de solo el nombre, pero en el libro treinta y dos añade ser sus brazos semejantes a los de los cangrejos, y lo demás a las lagostas, de las cuales dos señas se ha venido en conocimiento del que damos pintado que es el verdadero león. Llamóse ansí de su color roxo y de su vello. Es semejante en la forma del cuerpo al estaco, aunque tiene más largos los brazos; las tigeras, delgadas y más anchas, cuya hendedura es mayor que otro género de los crustatos en proporción de su cuerpo. Vístense sus brazos de vellos, y son aculeatos, en lugar de los tubérculos que tienen los que llaman elephantes. Los tres pies que están a par de los brazos son más largos, aculeatos y acabados en puntas; el postrero es pequeño, corto, delgado, sin pelos y sin acúleos. Difiere también del astaco en las púas del espalda, en que conviene con la lagosta. Tiene de ambas partes dos cuernos, muy largos y delgados, y otros cortos en la frente, entre los cuales está uno agudo, eminente, enmedio de la frente, que ni por la una parte ni la otra tiene modo de sierra. Estos son amparo de los ojos, de naturaleza de cuernos y salidos. Todo el cuerpo es lleno de ondas, a manera de chamelote. La cola se acaba en cinco pinas, a manera de la de los astacos, pero más variada, con líneas. Bellonio creyó ser el león una misma cosa con el elephante, con engaño, porque Plinio después de haver hablado de los elephantes haze mención del león, dándole seña diversa, como en el texto paresce. 4(Hipas). Otros leen hipes, y trasladó Gaza, acerca de Aristóteles, equites, en el cuarto de La Historia de los animales, do confirma lo que aquí dize Plinio. 5(Pinnóter). Hállase acerca de Aristóteles ϰαρϰινόω que es el cancello, el cual se entró en las agenas conchas por amparo de la parte baxa de su cuerpo, que tiene muy delicada y tierna. Y también ϰαρϰίνον, que llama también algunas vezes ϰαρϰίνων {y} que llamamos cangrejo pequeño, y ϰαρυδιον o esquila pequeña, que también se entra en las aguas, que dezimos pinas. Y aún de los cancellos paresce insinuar tres especies sin notable diferencia. Pero Plinio confunde el cancello con el cangrejo pequeño en el texto presente, y en el capítulo XLII haze mención, conforme a la doctrina de Aristóteles, del cangrejo pequeño y esquila pequeña, y {haze} espinnophílax y pinnóter una misma cosa.


    6(Erizos marinos). Ansí llamamos los echinos;a otros la llaman castañas de mar. Conóscense dellos los ovarios, que llama Hermolao ansí por la muchedumbre y grandeza de sus huevos; los que Aristóteles llama spatagosb y brissos;c los echinometras de Aristóteles, los cuales se distinguen de los superiores en la grandeza de sus vasos, no de sus púas, y, finalmente, los de Plinio, que se distinguen en la grandeza, como él dize, de sus espinas.


    



    



    a. De ἐχιυος.


    b. De σπατάγγης


    c. De βρύσσος.

  


  
    CAPITULO XXXII


    
      

    


    De los caracoles


    En el mismo género están los caracoles1 del agua y de la tierra, sacando parte del cuerpo de su concha y alargando y encogiendo los como cornezuelos que tienen. Tienta, por carecer de ojos, con ellos primero el camino.


    



    EL INTERPRETE


    1(Caracoles). Los de la tierra dize Dioscórides ser buenos para el estómago y no corromperse fácilmente. Los del agua son marinos o de río. Los marinos son buenos para el estómago y expélense del vientre con facilidad, y los de los ríos tienen mal olor. Massario creyó llamar a los caracoles los griegos strombos,a como sea esta palabra más general, según de los latinos, y mayormente de nuestro autor, paresce. Traslada Gaza ϰόχλος,b de Aristóteles, en umbílico, especie de caracol, de la cual palabra usó sólo Cicerón en el libro segundo De oratore. Hay destos caracoles marinos muchas especies conoscidas que podrán verse despacio en otros autores, y en las costas del mar donde los havemos muchas vezes visto, que los llaman olearios, margaritíferos o nácar de perlas, celaros con su cobertura, echonóphoros, cylindroides, leves, turbine, obtuso, depresos, venéreos o múrices; de Muciano otras tres especies de conchas venéreas: umbílico, umbílico vario y pequeño, concha umbilicata con su opérculo, caracol umbilicato y rugoso y umbilicato.


    



    



    a. Trompo, caracol.


    b. Girar.

  


  
    CAPITULO XXXIII


    
      

    


    De los pectines o venéreas, múrices y géneros de conchas


    Tiénense por del mismo género los pectines1 que se crían en la mar, los cuales también se esconden en tiempo de grandes fríos y calores, y las que llaman uñas,2 que relumbran en lo obscuro, como si tuviesen fuego, y aun en la boca de quien las come. Ansimismo, los múrices,3 de más rezia cobertura, y los géneros de conchas4 en las cuales jugó naturaleza con extraña variedad, haziendo tantas diferencias de colores, tantas figuras, llanas, cóncavas, largas, a manera de luna, volteadas en redondo, cortadas con medio círculo, levantadas por el espalda, lisas, arrugadas, con dientes, acanaladas, de remolino retorcijado, con abrojos, acabando las orillas en agudo, derramado afuera o redoblado hazia dentro. También con distinción variada, cabelluda, crespa, con canales, con púas como de peine, ondeada a manera de bóveda, enredada con enrexados; estendida al través, al derecho; espesada, prolongada, con senos; atadas con ñudo pequeño o asidas por todo el lado; abiertas para el plausoa {y favor que se da} o cóncavas para bozinar.


    Navegan, de éstas, las venéreas5 por la mar, y, dando su parte cóncava y contraria al viento, caminan a vela por las aguas. Saltan los pectines6 y buelan afuera y llévanse {a sí mismos} como en barca.


    



    



    a. Como castañuelas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Los pectines). Dize Plinio tenerse los pectines por del mismo género que los caracoles; conviene a saber, de los que llaman los griegos ostracodermos y los latinos testáceos. Los cuales, al contrario que los crustáceos de que poco ha acabo de tractar, tienen la concha frágil pero no collísil; quiero dezir que puede cortarse y no se quiebra de golpe con la facilidad que las de los crustatos. Llaman estos mismos testáceos, los latinos, óstrea, aunque ostreum se usurpe también por la especie particular de las ostias. Hay muchas diferencias dellos, porque unos son vencidos en la dureza de sus coberturas, como las estrellas marinas, pulpos olothurios y erizos; otros, se cubren por todas partes de su concha, de suerte que ninguna cosa de su carne quede descubierta, como las ostias, tellinas o almejas y pectines; otros, tienen concha por la una parte solamente, sirviéndoles por la otra de amparo el peñasco do están apegadas; las chamas, dáctiles o sclenes no se cubren por ambos extremos, por los cuales sacan la cabeza y parte posterior. De los que son cubiertos por ambas partes, unos son a manera de trompico, como la púrpura y buccino, y otros no, como los géneros que más propiamente se llaman conchas. Unos tienen una sola concha, como los lepades o patellas, que llaman coberteras. Otros, dos, como los mithylos o mexillones. De las coberturas, unas son lisas, como las de las uñas y mithylos; otras, ásperas, como las de las púrpuras, buccinos y ostias, cuyas conchas tienen en su aspereza grandes diferencias. Son, ansimismo, de diversos colores, porque unas son de un solo color, como las de los mithylos, que son de color negro; otras, roxas; otras, bermexas, y otras, pintadas de diversos colores. Difieren también en el apegamiento que tienen con sus conchas, porque unos están apegados con ellas con ataduras más fuertes, como los mithylos, pinnas y uñas, y los que están en las turbinatas, o hechas a manera de trompico, no están asidos a ellas con alguna ligadura, pero sola la parte más baxa está retorcijada a manera de clavo por las rebueltas de su concha. Hay otras infinitas diferencias de aquestos testáceos, las cuales es menester buscar por sus particulares especies. Por agora esto es lo que en general puede advertirse. 2(Uñas). De éstas diremos adelante. 3(Los múrices). Tómase esta palabra de muchas maneras y tiene varias y diversas significaciones, porque unas vezes significa, acerca de los autores, las puntas y eminencias de los peñascos; otras, ciertas máchinas de hierro que se llaman en griego τρίβολος; otras, la púrpura; otras, el buccino; otras, la concha venérea y aún otras vezes se toma por género a muchas conchas. Cuentan entre los múrices turbinatos el que llama marmóreo, que es blanco por de fuera y por de dentro bermexo, con forma turbiniata y puntas a la redonda de su ámbito; otros, triangular. Iten, el lácteo, coracoide y los que Aristóteles llama aporraides, de que en otra sazón hablaremos más de propósito. 4(Géneros de conchas). De las palabras de Plinio se entiende ser este nombre general a muchas maneras de pescados testáceos. Porque, cuando dize llanas y cóncavas, entiende los pectines de que ya havemos hablado, y cuando cóncavas, para la bozina, comprende los caracoles y buccinas. De las que tienen la concha dura, y constan de dos dellas cóncavas, que llama δίθυροςb Aristóteles, y Gaza bivalvia, y Cicerón conchas, hay, aliende de las de Plinio, muchas diferencias, como son las imbricatas, estriatas, echinatas, arrugadas, varias y rhomboides, de algunas de las cuales no hay un solo género, según que las vemos cada día en las costas de la mar, y en poder de algunos que se precian de guardarlas aun en lugares mediterráneos y apartados de él. 5(Las venéreas). Hermolao Bárbaro, enmendando un lugar de Plinio en el libro treinta y dos, por veneri cimbia cree poderse leer venerie citando a Séneca, que dize venerias spondilos et ostreas. Y no se sabe que esté hecha, en otra parte, de la concha venérea mención fuera del presente lugar, y aun en él no leen algunos venerie sino nerite.


    Comoquiera que sea, les diremos primero nuestra sospecha de las venéreas, y luego hablaremos de las neritas. Llamóse, pues, concha venérea o coclea venerea a causa de que la honravan en el templo de Venus Cnidia. Porque tengo ser aquella que descrive Plinio, de autoridad de Muciano, el cual la llamó múrice y ansí dixo en el capítulo XXV que precedió. Muciano dize ser el múrice más ancho que la púrpura, de boca ni áspera ni redonda, o de hocico que salga en esquinas, sino de lados que se recogen con senzilla concha, los cuales, apegados, dize haver detenido el navio, aunque impelido de viento próspero, que llevava los embaxadores de Periandro para que castrasen los mozos nobles. Y que las conchas que lo hizieron {detener el navio} se veneran en el templo de Venus Cnidia. La cual descripción no paresce cuadrar a otra concha mejor que a la que los franceses llaman porcelana y otros levigatoria por ser muy lisa, y ansí muchos bruñen hoy con ella el papel y aun Plinio dize haverse hecho antiguamente con colmillo o concha, en el libro trece, enseñando cómo se haze el papel o carta. Su figura es de huevo, mayor y más ancha que la púrpura, y aun hay algunas dellas muy grandes. Su concha es lisa y en cada cual de sus extremos tiene un agujero, el uno para tomar por él su mantenimiento, no áspero o redondo pero un poco prolongado y sin esquinas, y otro para expeler las superfluidades, recogéndose de ambas partes con una senzilla concha aunque con ciertos dentezuelos (según se ve en esta que doy debuxada) con que se apega a los peñascos en el Océano y mar Bermexo y detiene los navios, y ésta es la rémora de Muciano. Es esta concha muy dura y, ansí, jamás se halla carcomida como las demás. Por la parte interior es toda blanca y por la exterior de diversos colores en diversas conchas. Hazen della hoy los plateros cucharas, partiéndola en dos partes. Entra en las píldoras de Bedellio para apretar el vientre y sana las llagas de las tripas y madre, pero usurpan por ella los boticarios de nuestro tiempo los pectines o venéreas que comúnmente llamamos y dizen otros conchas de Santiago. No hay de éstas una sola especie pero muchas, según se puede conjecturar de su semejanza en estas tres que, sin la principal, damos debuxadas.


    Vengamos a las neritas, que con más verdad competen a este texto. Las cuales son especies de turbines, con los cuales conviene ser su concha retortijada, a modo de clavo, pero redonda y ancha, en lo cual difiere de aquella especie de turbinato que la tiene larga y estrecha. Y, por tanto, es más largo el cancello que se aposenta en los turbinatos largos que no el que en las neritas, turbinatas pero no largas. Su concha, según dize Aristóteles, es lisa, ancha y redonda; su forma cercana a la del buccino, pero tiene la dormidera no negra, como el buccino, sino bermexa. Está apegado su cuerpo por el medio firmemente a su concha. Apaciéntanse estando sosegado el mar, sueltas de los peñascos. Pero, cuando corren vientos, se recogen los cancellos, sus huéspedes, a las rocas; las neritas están apegadas a las piedras como los lepades y orejas marinas. Su forma verdadera es la que damos pintada, aunque no su grandeza. Y ésta es la nerita de Aristóteles. Diversa es la de Æliano porque dize ser caracol marino pequeñico, de hermosa vista. De lo cual se conjectura haver entendido unos caracoles pequeños sembrados de unos puntos negros, de concha por de dentro bermexa y en la margen blanca. Y si alguno quisiere referir la nerita a los caracoles, no será tampoco inconveniente.


    6(Los pectines). Llámanse en griego {xτείς}c y en español veneras; Gaza, unas vezes pectines y otras pectúnculos; Plinio evidentemente los distingue tomando, según quiere Hermolao, los pectúnculos por tellinas o almejas. Son los pectines (según se colige de Atheneo descriviendo la concha do se crían las perlas) de dos coberturas acanaladas y con orejas de cada parte. Estas son las que trahen los romeros que vienen de Santiago comúnmente en los sombreros y son de dos maneras, porque si bien se mira tienen las unas dellas las orejas mayores y más anchas. Podríanse, ansimismo, llamar pectúnculos otras muy pequeñitas que no tienen sino una sola oreja y tienen con las sobredichas un mismo nombre. Es la carne de los pectines agradable al estómago, de buena digestión y mueven cámara, comidos con cominos y pimienta, y la de los pectúnculos aún más agradable (aunque en general la de todos los testáceos es de mantenimiento grueso y salado) y purgan la vexiga porque provocan urina.


    



    



    b. De dos pue rtas.


    c. Peine.

  


  
    CAPITULO XXXIV


    
      

    


    De las riquezas {de la mar}


    Pero ¿para qué cuento estas cosas tan menudas, como no nos venga de parte alguna gasto más desordenado o mayor estrago de las costumbres que del género de las conchas? Y, fuera desto, no hay en toda la naturaleza cosa más costosa que la mar, en tantas maneras, con tantas mesas y con tantos sabores de pescados, los cuales toman su valor del peligro de los pescadores.

  


  
    CAPITULO XXXV


    
      

    


    Cómo y dónde se hallen las perlas


    Pero ¿qué partezilla es aquesta si consideramos las púrpuras, perlas y conchilios? Poco era, por cierto, esconder en nuestras gargantas los mares si no las truxeran también las mugeres y los hombres en las manos, orejas, cabeza y en todo el cuerpo. ¿Qué tiene que ver la mar con las vestiduras, o las aguas y olas con los vellocinos? No nos recibe bien esta naturaleza de las cosas, sino desnudos. Tenga toda la hermandad que quisiéremos con el vientre, pero ¿qué tiene que ver con las pieles? Poco era comer de peligros si no nos vistiéramos también dellos; tanto nos agradan por todo el cuerpo cosas buscadas con riesgo de la vida de los hombres.


    Tienen, pues, las perlas1 el principio y cumbre del precio de todas las cosas. Tráhense, por la mayor parte, del océano de la India, de entre aquellas bestias, tales y tántas como havemos contado viniendo por tántos mares, por tan larga distancia de tierras y tántos ardores del sol. Y aun los indios las procuran también de las islas y, éstas, muy pocas. La más fértil dellas es la Taprobanaa y Toide,b como diximos en el ámbito del mundo; ansimismo, Perimula,c cabo de la India. Tiénense por las más excelentes las de Arabia, en el golfo Pérsico del mar Bermexo.


    El origen y nacimiento de la concha es poco diferente del de las ostias. Estas, cuando las incita el tiempo del año2 aparejado para engendrar, abriéndose con ciertas maneras de bostezo, dizen henchirse de un concepto o rocío, y parir después de preñadas y ser el parto perlas, según la cualidad del rocío recebido. Si fue puro y limpio, blancas, y si por el contrario turbio, suzias, y si el cielo amenaza al concepto, pararse amarillas, porque de él constan y tienen mayor dependencia y compañía que de la mar; y de ahí les viene el color añublado o, en la claridad de la mañana, sereno. Si con el tiempo se hartan, házese grande el parto y ciérranse si relampaguea las conchas y, según la cualidad del ayuno, se disminuyen. Y si por caso atruena, temerosas y de presto cerradas, engendran las que llaman {p}hisernas,3 de forma vazía, hinchada y sin cuerpo; éstos son mueudosd de las conchas. Tienen los partos sanos muchos cueros, de manera que se puede tener (y no impropriamente) por callo del cuerpo, y ansí las limpian los artífices. Maravillóme hallarse bien con sólo el cielo y pararse bermexas con el sol, perdiendo su blancura, como el cuerpo humano. Y de ahí nace conservarle más excelente las que están en alta mar, zambullidas tan adentro4 que no penetren a ellas los rayos del sol. Páranse roxas y arrugadas cuando viejas, y no tienen aquel vigor que se desea en ellas, si no es en la juventud. Engruésanse también en la vejez y apéganse tanto a las conchas que no pueden despegarse sino con lima. Las que tienen sola una haz, y por ella son redondas y por la otra parte llanas, se llaman a esta causa timpanias.5 Vérnoslas pegadas a las nácaras, que por esta prerrogativa sirven de guardar dentro de sí los ungüentos. En lo demás, son en el agua blandas las perlas y sacadas se endurecen luego.


    Ciérrase la concha vista la mano del hombre y cubre sus riquezas, entendiendo que por ellas la procuran pescar. Y aun, si con tiempo la ve, llegada, la corta {la mano} con su agudeza, pena cierto justísima, y aun se defiende con otros castigos. Porque la mayor parte dellas se halla entre los peñascos y aun en alta mar son también acompañadas de perlas marinas, y con todo esto no se pueden defender de {ir} a parar a las orejas de las mugeres. Algunos afirman que, ni más ni menos que acontece en las abejas, cada enxambre de conchas tiene una como capitana, principal en grandeza y edad y de admirable industria para guardar su exército de los pescadores, y que a éstas procuran con muy grande cuidado los buzos asir las primeras, porque hecho esto, andando las demás sin orden, son fácilmente cazadas en las redes. Y que después, salándolas mucho en vasos de barro y consumida toda la carne, caen abaxo unos granos del cuerpo, conviene a saber, las mismas perlas.


    Es cierto gastarse usándolas y estragarse el color, si no se tiene cuidado dellas. Su excelencia consiste en la blancura, grandeza, redondez, peso y lisura, cosas que no se ven juntas fácilmente, tanto que no se hallan dos que en algo no se distingan y diferencien, de donde las llamaron unionese los regalos y delicias romanas; porque no tienen en griego nombre ni acerca de los bárbaros, sus inventores, otro que margaritas.f Hay ansimismo, en su blancura, grande diferencia, porque en el mar Bermexo se hallan más claras; las del India se parescen a las hojas del yeso de espejuelo, aunque son de notable grandeza. Lo que más se estima en lo que toca al calor es que sean resplandecientes, como alumbre. Estímanse también las prolongadas. Dízense elenchosg las de un largo apiñado, que se acaban a modo de ciertos vasos que llaman alabastros, en un redondo lleno. Tienen las mugeres por grande honra traherlas en los dedos y dos y tres colgadas en las orejas. Recrécense nombres a este desperdicio y pesadumbres exquisitas con tan superfluo gasto, porque cuando ansí las portan las llaman sonajas, como holgándose con el sentido de las margaritas y con el herirse las unas con las otras. Y aun ya las procuran también los pobres, diziendo ser, en público, lictores o escuderos de las mugeres. Y aun las ponen en los pies, y no sólo en las piezas de las chinelas mas por todos los botines. Y no se contentan ya con traherlas si también no las pisan y andan sobre ellas.


    Solían hallarse en nuestro mar y más vezes acerca del Bósphoro Thráceo {perlas} roxas y pequeñas en las conchas que llaman myas,6 pero en Acarnania las engendra la que llaman pinna. De lo cual paresce no nacer en un solo género de concha, porque Juba escrive ser la concha de las arábicas semejante al insectoh que llaman pecten: vellosa, a manera de erizo, y la perla semejante a granizo en la carne, pero las tales conchas no llegan a nosotros. En Acarnania no se hallan buenas, antes de mal hechura y color de mármol. Mejores son las de Accio,i pero éstas también son pequeñas, como las de los lugares marítimos de Mauritania. Alexánder Pollyhístor y Sudines creen que se envejecen y resuelve su color.


    Es cosa manifiesta ser macizas, porque aunque se caigan nunca acontece quebrarse y no se hallan siempre en medio de la carne, sino en unos y en otros lugares; porque ya las havemos visto en las orillas postreras, como que se van a salir de su concha, y en algunas, cuatro y cinco. Hasta nuestros tiempos pocas se han visto que excedan por un escrúpuloj peso de media onza.k Cierta cosa es nacer en Britania pequeñas y descoloridas, porque el divino Julio quiso se entendiese ser hecha una cota que consagró a Venus engendradora, en un templo suyo, de perlas británicas.


    Yo vi a Lollia Paulina, que fue muger del príncipe Cayo Caligula, y no en cosa muy de propósito y de veras o aparato solemne de ceremonias, sino en unos desposorios de gente de mediana suerte, cubierta de esmeraldas y perlas resplandecientes, entretexidas por toda la cabeza y cabellos enrocados, orejas, cuello, manos y dedos, cuya suma montava a 400 cuentos, y estava aparejada a darlo por cuenta cierta.7 Y no le fueron estos dones dados de Cayo, príncipe pródigo, sino riquezas heredadas de sus abuelos y ganadas de los despojos de las provincias. ¡Este es el fin y paradero de los robos! Por esto M. Lollio, infamado de haver recebido dones de los reyes en todo el Oriente, y privado de la amistad de Cayo César, hijo de Augusto, bevió el veneno para que su nieta fuese vista a la candela cubierta de 400 cuentos. Numere agora alguno, de la una parte, lo que truxeron Curio o Fabricio en sus triumphos e imagine sus manjares,l y por la otra parte, a Lollia, mugercilla del Imperio, sentada a la mesa. ¿No les fuera a éstos mejor no haver triumphado,8 que no se siguiese a sus victorias venir su posteridad por sus grandes riquezas a tanta demasía? Y no son los sobredichos los mayores exemplos que podrían traherse de la demasía.


    Dos fueron las mayores perlas que jamás ha havido. Ambas las poseyó Cleopatra, última reina de Egipto, las cuales huvo de los reyes de Oriente. Esta, comiendo siempre con Antonio, muy regalada y curiosamente, con fausto sobervio y desvergonzado como reina disoluta, menospreciava la delicadeza y aparato de sus vanquetes, y preguntándole Antonio qué se podía añadir a su manificencia, respondió que no era aquello nada en comparación de 100 cuentos que ella profería a gastar en una comida. Deseava Antonio el cómo poder hazerse, {pues} creía ser imposible. Hecha pues el apuesta el día siguiente en que se havía de sentenciar, ordenó el vanquete (porque no se pasase el tiempo señalado) sumptuoso, pero ordinario a Antonio, el cual burlando de él pedía ya la cuenta. Pero Cleopatra dezía ser lo que havía visto accesorio y que ella cumpliría lo que tenía dicho, comiéndose sola 100 cuentos. Y diziendo esto mandó se truxesen las segundas mesas y pusiéronle delante (según que lo tenía mandado) sólo un vaso de vinagre, cuya aspereza y fuerza suele deshazer las perlas. Trahía, pues, ella en las orejas aquella singular y verdaderamente única obra de naturaleza. Ansí que esperando Antonio lo que quería hazer, se quitó la una de la oreja y la echó en el vinagre, y deshecha allí se la bevió. Hecho esto, Lucio Planco, que havía sido señalado por juez del apuesta, echó mano de la otra perla de Cleopatr a, que ya dava orden en hazer otro tanto della, y declaró por vencido a Antonio, el cual estaba no poco sentido del caso.


    No quede sin fama la otra perla su compañera, porque se partió por medio, después que fue captiva la reina vencedora desra tan grande quistión, para que estuviese la mitad del vanquete puesta en ambas orejas de Venus en el Panthe ón de Roma.


    Pero aun en esta gloria no llevaron la ventaja, porque primero lo havía hecho de perlas de grande precio, en Roma, Clodio, hijo de Esopo, representante,m haviendo heredado grandes riquezas, porque no se ensoberviese Antonio con su triunvirato, comparado casi a un rep resentante. Y aun éste no fue induzido con apuesta o porfía algu na (por lo cual fue cosa más real) sino por prova r en la gloria del paladar qué sabor tuviesen las perlas, y porque, según le agradaron, no lo supiese él solo, repartió a cada combidado la suya.


    Fenestella dize que las perlas vinieron en Roma a ser muy comunes, después de subjecrada al pueblo romano Alexandría, y que primero havían, en los tiempos de Sylla, comenzado menudas y viles con manifiesto error, {ya} que Elio Stillón dize que en la guerra de Jugurta se puso a las perlas grandes el nombre de un iones.


    Y esta cosa {las perlas} es casi de eterna posesión, sigue al heredero y apr ópriase como heredad al posesor. Conchas y púrpuras cualquiera región las gasta,n a las cuales la madre demasía dio casi iguales precios {que a) las perlas.


    



    



    a. Ceilán.


    b. Otros, Sroides.


    c. Malakka, al NO de Ceilán.


    d. Abortos.


    e. Unicus, único, singular.


    f. μαϱγαϱίττς, perla.


    g. έλεγχος.


    h. Recortado, inciso.


    i. En Acamania, costa jónica de Grecia.


    j. Equivalente a 12 decigramos.


    k. Quiere decir que se conocían algunas perlas de una onza y un escrúpulo de peso, equivalentes a unos 30 g.


    l. En otros textos, fercula, que eran carretillas en que portaban los trofeos y también en que llevaban las viandas.


    m. Actor trágico.


    n. Que existía en todo lugar y, también, que se deteriora con el tiempo.


    



    EL INTERPRETE


    1(Perlas). Nacen éstas en muchos géneros de conchas, pero principalmente en la que llamamos nácar de perlas, do se crían más excelentes, y esta concha describe Atheneo debaxo de nombre de berberi. 2(El tiempo del año). Entiende la primavera. 3(Que llaman phisemas), de physas, verbo griego que significa hinchar, de do viene physemata que es la hinchazón o perla que por de dentro está vana, y leo specie modo minui, no speciem. 4(Tan adentro). Destas palabras hazen algunos coniectura que no se engendran del rocío sino del proprio cuerpo, puesto que podrían salir de lo hondo a tiempo a recebir el rocío genital. 5(Timpanias). Son comúnmente los atabales, por la una parte redondos y por la otra llanos, de quien esta manera de perlas tomó a causa de su figura.


    6(El nombre que llaman myes). Estos se llaman en latín mytulos y músculos. Hay dos species dellos: unos muy pequeños, llamados en algunos cabos moscas de mar, que se ven pegados al governalle y otros {a} maderos de los navios, donde yo los he visto, y otros mayores que se hallan, no sólo en el mar, pero también en los estaños marinos y en los ríos, dichos mexillones, en uno de los cuales se hallaron dos perlas muy principales, en Toledo, a la sazón que esto escrivíamos, si a alguno no le agradase haver más menuda y escrupulosa distincción destos nombres. 7(Y darlo por cuenta cierta). Ansí traslado: mancupationem tabulis probare. Budeo lee ancupationem. 8(Quitados del carro). Algunos leen: non tilos currus detractos quam huius cecetis malit. Otros entienden, de la letra que se estava, quien no quiere más que venzan aquellos sin carros triumphales que no en éste tan desperdiciado y pródigo, conviene a saber, en el asiento desta Lollia, y otros (y esto parece más conforme al texto) quien no tendrá por mejor no haver ganado algunos despojos que haverse ganado para este fin tan feo y luxurioso.


    Otros nombres de ciudades se hallan en este capítulo que havemos tractado y declarado en la Geographía y otros de pescados de algunos de los cuales havemos ya hablado en lo pasado deste libro y de otros, en sus lugares más oportunos, havemos con Plinio más adelante de tractar.


    


  


  
    CAPITULO XXXVI


    
      

    


    De la naturaleza de la púrpura y del múrice


    Viven las púrpuras,1 a lo más largo, seis años2 y ocúltanse como los múrices 30 días por los caniculares. Júntanse por el verano y, fregándose los unos con los otros, lanzan de sí una bavaza a manera de panar.3 De la misma manera lo hazen los múrices, pero las púrpuras tienen en medio de la garganta4 aquella flor estimada para teñir las vestiduras. Es ésta de un muy poquito liquor que se halla en una vena blanca,5 de do se embeve y saca aquel precioso zumo de color algo resplandeciente de rosa, que tira a negra; lo demás de su cuerpo es sin provecho. Procuran de asirlas vivas, porque vomitan aquella tinta con la vida y sácansela a las mayores quitándoles las conchas, y a las menores quebrantándoselas con ruedas. Y finalmente, desta manera reciben los de Tiro su liquor, donde es el más excelente de toda Asia, como en Meningea el mejor de Africa, y en la ribera gerúlica del Océano, y el mejor de Europa en Lacónica.


    A ésta, a la {púrpura}, van haziendo lugar los hazes6 y asegures romanos,c y del mismo se visten, por causa de rnagesrad, los mozos. Distingue los cavalleros de los senadores, y vestidos de él sacrifican a Dios. Da lustre a todas las vestiduras porque se guarnecen con ella y mézclase con el oro trimphal, por lo cual se tenga por escusado el desatino de la púrpura. Pero ¿de dónde vino tanto precio a los conchilios,7 teniendo un olor tan pesado su tinta, y un color austero en lo zarco,8 semejante al mar alterado?


    Es la lengua de la púrpura de largo de un dedo, con lo cual, horadadas las otras conchas, se mantiene, de tanta dureza es en la punta. Muere luego en el agua dulce o donde entra en la mar algún río, y de otra manera se sustentan 50 días con su saliva. Crecen todas las conchas muy presto, y principalmente las púrpuras, y allegan en espacio de un año a su perfecta grandeza. Pero si hablásemos más dellas tendríase por agraviada la demasía y culparíamos de poco diligentes, por lo cual discurriremos por las oficinas. Porque, como se sabe la agricultura, ansí todos los que acostumbran estos colores entienden los gualardones de su vida.


    Una misma es la materia de las conchas para los colores llamados púrpura y conchilío,9 pero diiferen en el temperamento. Dos especies hay dellas: una llaman buccino10 que es la concha menor, formada a semejanza de la bozina con que tañen, de donde tomó el nombre por la redondez de su boca cortada en el cabo. La otra se llama púrpura, cuyo hocico procede a modo de mina, redoblado el lado del canal hazia adentro, haziendo una oquedad por dosaca la lengua, sembrada a la redonda hasta lo más delgado, de casi siete puntas, de las cuales caresce el buccino. Pero en ambas a dos, es igual el número de sus rebueltas con el de los años. El buccino no se apega sino a las piedras, ni se asesino en los peñascos.


    



    



    a. Isla de Djerba, en el golfo de Gahes.


    b. Costa atlántica de Marruecos.


    c. Los haces (fascios) preceden a los pu rpu rados en los desfiles.


    



    EL INTERPRETE


    1(Las púrpuras). Son éstas de los testáceos que se cubren de una sola concha turbinata no por todas partes; antes tienen descubierta la cabeza, para la cual tienen su opérculo o cubertura, cual damos pintada, llamada blatos o blation, aunque las oficinas llaman hoy, no sin error, blatta bizancia las cuberturas de los conchilios y buccinos de que hablaremos presto. Es la púrpura de los antiguos ésta que damos pintada, según podrá ver el que cotejare con ella su descripción y, en especial, la que Plinio haze en el presente capítulo. Vense en Hespaña muchas dellas, comúnmente de tamaño de huevos, aunque algunas vezes muy mayores, de concha arrugada, áspera y color de ceniza, aunque algunas vezes roxo y otras que de verde tira a ceniziento, y por de dentro amarillo, torcida en rebueltas y amphractos y fortalecida de unas puntas de clavos puestos por orden, de los cuales los primeros son menores y mayores los de en medio, de hocico luengo, por do se cree sacar la lengua, con agujero delante redondo y tapado con su cubertura. 2(Seis años). Ansí leo de Aristóteles, y no siete. 3(A manera de panar). Porque leo del mismo xere y no cere. 4(En medio de la garganta). Entre el papáver y cerviz, dize Aristóteles. 5(Vena blanca). Aristóteles dize representar una tela blanca en el color, la cual quitan y apretada tiñe la mano, estenderse como vena y estar en ella la flor de la púrpura. Y éstas son las partes medias de que habla Dioscórides en el capítulo VI del libro segundo.


    6(Los hazes). Dize esto porque se vestían los cónsules de púrpura, delante de los cuales llevavan estos hazes y asegures, indicio de la pena y castigo que davan a los delincuentes. 7(A los conchilios). Tómase esta palabra, aliende que significa la tinta, algunas vezes por todos los turbinatos, otras por la púrpura, pero especialmente por un testáceo particular del linage de los grandes turbinatos, más ancho por la parte que se acaba en trompico, sin púas o bultillos algunos, con el agujero, por do se paresce la carne interior, no redondo como el de la púrpura y buccino, pero largo, porque tal es su cobertura, la cual llaman los árabes blatta bizancia y las oficinas también, juntas con los opérculos de los buccinos, y llaman en Hespaña antales y dentales los boticarios. Llama Dioscórides a esta cobertura del conchilio ὄνυξ o uña. Ni haze contra esto no ser de buen olor, pues evodes acerca de este autor algunas vezes significa el {olor} grave, y ansí llama evodesd a la pez, que nadie dirá tenerle suave y bueno. O que diga ser semejante al cobertor de la púrpura porque, aunque sea de diversa figura y más larga, puede la semejanza entenderse en la facultad, sustancia, fuerzas, en ser cobertera y otras cosas semejantes. 8(En lo zarco). Ansí traslado in glauco. Llaman este color los latinos caesio, que es (según parece de Cicerón en el libro primero De Natura Deorum) proprio de los ojos, aunque por metáphora se aproprie al mar airado, cuando se quiere representar un resplandor espantable. Y ansí el mar se llama cerúleo o ciáneo, que es del color del cielo, pero si está airado, caesio o glauco, de manera que como el cerúleo se dize del cielo, casi celúleo, ansí el caesio acedendo que es matar, y es un color azul claro con cierta manera de resplandor, según que está dicho, espantable. 9(Llamados púrpura y conchilio). Aquí toma estas dos palabras por aquella tincta. 10(Buccino). Llámanle los griegos xώϱυxος; Gaza, buccinam; Plinio, buccinum y, algunas vezes, múrice. Es del género de los turbinatos, concha prolongada y más ancha en el medio dedo; va a parar por el un cabo en una puncta como trompico, larga, y por el otro una orilla que discurre a la larga, cortándose allí la boca en redondo. Es por de dentro lisa y blanca, y por de fuera áspera y llena de muchas eminencias y tumores. Su carne es en parte roxa, en parte bermexa y adentro blanca. Cúbrese su agujero con un cobertor de forma de un huevo, y estrechamente o mal al justo se tapa, según se ve en estos dos que damos pintados, de los cuales el uno no muestra cosa de lo de dentro, y el otro que tiene prominente el cuerpo interior y buelto al cobertor, las cuales ser de los antiguos entre otras señales muestra su tincta deslavada y menos florida que la de las púrpuras, y la aspereza de sus conchas. Y si Plinio dize ser el buccino menor concha, y Atheneo, hijo de la púrpura, por ventura es por hallarse como realmente se hallan algunos buccinos menores, o por minor se ha de leer maior y por {en blanco en el texto} acerca de Atheneo {en blanco en el texto} por lo cual damos pintados esos dos géneros de buccinos pequeños.


    



    



    d. εὔοδμος, que huele bien.


    e. Caldo, matar, violentar.

  


  
    CAPITULO XXXVII


    
      

    


    Cuántos géneros hay de púrpuras


    Llámanse las púrpuras,1 por otro nombre, pelagias.2 Hay muchos géneros dellas, diferentes en lugar y pasto. Las que llaman lutenses,a a causa del cieno podrido, y las que algenses, por las ovasb de que se mantienen, son las más viles. Exceden a ambas las tenienses,3 cogidas en la costa del mar Teneo. Pero éstas son más leves y deslavadas. Otras se llaman calculosas, de las piedras de la mar, muy aptas a los conchilios. Pero las más excelentes de todas son las dialutenses, conviene a saber, las que se sustentan en diverso género de suelo.


    Cázanse {con} unas como nasas pequeñas y de rara textura, echadas en la mar unas conchas mordedoras que se cierran, según hazen los mitulos. Estas, medio muertas, reviven {y se abren} bueltas a la mar y las púrpuras hambrientas acuden, y extendidas sus lenguas son cogidas por las conchas, que se cierran apretando a las que las mordían, pagando desta manera por su golosina, son asidas las púrpuras de los cazadores.


    



    



    a. De lodo o cieno.


    b. Algas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Las púrpuras). Dízenlas vulgarmente en Hespaña cañadillas. 2 (Por otro nombre pelagias). No es este nombre, acerca de Aristóteles, general a todas las púrpuras, antes particular a una especie dellas. 3(Las tenienses). Llamóse Teneo el mar donde éstas se crían, de Teños, isla, una de las Cicladas, que de la abundancia de las aguas se llama también Tenusa; tiene un pueblo del mismo nombre.

  


  
    CAPITULO XXXVIII


    
      

    


    Del tiempo en que se cazan


    Es útilísimo cazarlas pasados los caniculares o antes del verano, porque después de haver despedido sus panares1 tienen el zumo muy deslavado, lo cual ignoran los tinctoreros, como todo el toque consista en ello.


    Sácanles después la vena que diximos, y añúdenle (porque es necesario) de sal casi un sextario2 a 100 libras, y déxanlo estar allí por tres días, que es el tiempo que conviene, porque cuanto es más fresco, tanto es su fuerza mayor. Después, ha de hervir en plomo, echadas en cada ámphora3 de agua 150 libras de medicina, y tostarse con poco calor en lugar apartado del fuego. Y despumadas y quitadas desta manera poco a poco las carnes que es forzoso estar apegadas a las venas, se mete al dézimo día, que está ya hecha y de sazón la caldera, el vellocino limpio4 para hazer la prueva y hierve el liquor hasta que esté como conviene y se espera.


    Es el color bermexo peor que el que tira a negro. Dexan empapar la lana por cinco horas y tórnase otra vez a meter haviéndola carmenado hasta que embeva todo aquel zumo. El buccino solo no se tiene por bueno porque es dexativo su color. Mézclase muy bien con el pelagio y da a su negro demasiado aquella austeridad y resplandor que se desea, de grana. Y ansí, mezcladas sus fuerzas, se despierta el uno con el otro o se aprieta. La suma de las medicinas o mezcla es, a cada {50} libras de lana, 200 de buccino5 y 111 de pelagio, y desta manera se haze aquel notable color de amethisto.6 Pero el tirio es primero mezclado con el pelagio no estando aún hecha la caldera,7 y después se permuta en buccino. Su mayor excelencia consiste en el color de sangre cuajada y que paresce tirar a negro, mirando hazia arriba, y hazia abajo resplandeciente, de donde vino llamar la sangre purpúrea.


    



    EL INTERPRETE


    1(Después de haver despedido sus panares). Porque no leo fetificavere sino cerificavere. 2(Un sextario). Es un cuartillo nuestro. 3(Amphora). Ya he otra vez dicho ser cántara y media y un cuartilloa 4(Limpio). Porque leo elutatum, no elutriatum. Y elutriare es trasegar, que no paresce tener lugar en este propósito. 5(200 de buccino). Exorbitante paresce aquesta cuantidad de medicina, vea el lector en cuál deva mudarse.


    6(Amethisto). Piedra es que llaman hoy hematista, de cuyo color morado claro se puede el de esta medicina conjecturar. 7(No estando hecha la caldera). Ansí traslado immatura viridi que cortina, según parescer de Philippo Beroaldo sobre Columela, lo cual se confirma en haver dicho más arriba liquata cortina.


    



    



    a. Equivale a 24.70 litros.

  


  
    CAPITULO XXXIX


    
      

    


    Cuándo huvo en Roma uso de púrpura


    Hallo haverse usado siempre en Roma la púrpura, pero de Rómulo {se usó para teñir} la trabea,1 porque es cosa sabida que Tulio Hostilio fue el primero de los reyes que, vencidos los ethruscos, se vistió de la toga pretexta y laticlavia.


    Cornelio Nepos, el que murió imperando el divino Augusto, dize: Siendo yo mancebo florescía la púrpura violada,2 de la cual valía cada libra 100 denarios,3 y no mucho después la bermexa tarentina. A ésta sucedió la dibaphaa tiria, que no se hallava a comprar una libra della por mil denarios.


    Murmúrase de Publio Lentulio, edil curul,4 por haver sido el primero que usó de ésta en la pretexta. De la cual, ¿quién dize él que ya no cubre sus camas con ella? Fue Spínter, edil en el año de 700 de la fundación de Roma, siendo cónsul Cicerón. Dezíase entonces dibapha la que se teñía dos vezes, como con magnífico gasto, de la manera que el día de hoy se haze en todas las púrpuras más cómodas.


    En la vestidura conchiliada todo es del mismo modo, salvo que no lleva buccino y su tinta se templa con agua en lugar de orines, superfluidad aborrecible de lo que bevemos, añadida la mitad de las medicinas; y desta manera se engendra aquel amarillo loado, disminuida la tinctura, tanto más deslavado cuanto menos de él embevieren las lanas.


    



    



    a. δίβαφος teñido dos veces.


    



    EL INTERPRETE


    1(En la trabea). En el {libro} octavo tractamos de todos los géneros de vestiduras que en aqueste capítulo se tocan. 2(Violada). Ansí se llamava del color de la flor de nuestras vulgares violetas. 3(100 denarios). Montava cada denario 40 maravedís nuestros. 4(Edil curul). Qué oficio fuese éste y qué atavíos llamasen los antiguos triclinares, diximos en el octavo.

  


  
    CAPITULO XL


    
      

    


    De sus precios


    Son más baratas o más caras estas tintas según la fertilidad de las riberas. Mas sepan los que compran estas cosas por precio inmenso que en ninguna parte vale la libra del pelagio más que 500 numos, o la del buccino más que 100. Pero salen otros principios del fin, y agrádanos jugar a nuestra costa y doblar la burla, mezclándolas otra vez, y adulterar los mismos adulterios de naturaleza, como teñir las tortugas, mezclar el oro con la plata para hazer electro, y añadir a esto cobre para hazer vasos corinthios.

  


  
    CAPITULO XLI


    
      

    


    De la manera de teñir el amethystino, {iten de la grana} e hysgino


    No basta haver quitado a la piedra preciosa su nombre de amethysto, porque después de haver dado perfección a este medicamento le embriagamos de tyrio, para que de ambos se haga un nombre importuno, y juntamente la demasía doblada, y creen pasar mejor en tyrio después de haver hecho los conchilios. Dévese la invención desto al discontento, mudando el artífice lo que le desagradava y nacido de ahí el modo, e hízose lo que se deseava a causa del error para las inclinaciones monstruosas y abriéronse dos caminos a la demasía que un color se cubriese con otro, y se tuviese por cierto hazerse ansí más lene y suave. Y aun se mezclasen cosas terrenas y tiñese con tyrio lo que estava teñido de grana y se hiziese hysgino.a


    El coco, grano1 bermexo de Galatia (según que diremos en los terrestres) o el de Mérida, de la Lusitania, es tenido por el más excelente. Pero por dezir de una vez destas famosas tintas, el grano de un año es de tinctura dexativa y el mismo, pasados cuatro, se desvanece, de manera que ni fresco ni añejo tiene virtud.


    Abundantemente havemos tractado la manera en que la hermosura de los hombres y de las mugeres se cree hazerse amplísima.


    



    



    a. De ύογίυον, violeta.


    



    EL INTERPRETE


    1(Grano).b En otras partes tractamos deste grano y del árbol donde se coge suficientemente.


    



    



    b. Una cochinilla del Quercus coccifera.

  


  
    CAPITULO XLII


    
      

    


    Del sentido de los aquátiles


    Es también la pinna1 del género de los aquátiles. Nace en ciénagas, siempre enhiesta, y nunca esta sin compañía del que llaman pinnóter y otros pinnóphilas, que es una esquila pequeña, y en otras partes del cangrejo, seguidor del manjar. Abrese la pinna dando dentro de sí su cuerpo privado de ojos a los menudos pesces; saltan ellos luego encima y, cresciendo la osadía con la licencia, la hinchen. Especulando este tiempo su espía, el pinnóter se lo da a entender con una liviana mordedura. Entonces, la pinna, apretando la boca, mata todo lo que encierra y da su parte al compañero. Por lo cual me admiro más que hayan pensado algunos no tener sentido los aquátiles.


    Conosce su virtud el pesce torpedo, no siendo él torpe, y, zambullido en el cieno, se oculta salteando los pescados que nadando seguros por cima de él se entorpecen. No hay terneza que se pueda preferir a su hígado.


    No es de menor industria la rana2 que llaman, en la mar, pescadora. Saca ésta unos cornezuelos que tiene eminentes debaxo de los ojos, movido el cieno, y atrahe los pescezillos que andan acerca del la saltando hasta que se allegan tan cerca que los ase. De la misma manera la lixa y rodavallo, escondidos, mueven sus alas alargadas a modo de gusanillos. Y también la que se llama raya, porque la uja saltea a escondidas, enclavando los pesces que pasan con la púa que tiene por arma. Es indicio de su industria que, siendo la más tarda de todos los pescados, se le hallan en el vientre mágiles, que son los más ligeros de la mar.


    



    EL INTERPRETE


    1(Pinna). Especie son estas pinnas de conchas que se dizen en Hespaña lacras. Hay de ellas dos géneros: unas son grandes, que se hazen algunas vezes de tamaño de un cobdo, en alguna manera semejantes a los mexillones aunque tienen la parte más estrecha mucho más larga y aguda, porque viven hincadas en el arena o cieno. Su concha es por de fuera áspera y de color pardo, y por de dentro, si vive en arena, de un lustroso y plateado resplandor y, si en cieno, más resplandeciente. Estiéndese de su parte más baxa y estréchase en una estensa latitud; por lo ancho se abren con facilidad y por lo angosto están estrechísimamente juntadas. Tienen dentro mucha carne, cuyas partes están confusas casi y sin alguna distinción o diferencia, como en los mithylos. Nacen en lugares arenosos y cenagosos y átanse con biso, que no es otra cosa sino una lana molísima y delicadísima, llamada ansí de la semejanza que tiene con aquella de que se hazían los paños muy preciosos de los ricos, aunque hay otro biso terrestre de que, con Plinio, en otra parte hablaremos. Son pues, destas pinnas, unas grandes, de que havemos hablado, y otras pequeñas, que llama Plinio pernas, de la semejanza que tienen con los pemiles de tocino, de que con Plinio en su lugar hablaremos. Otta pinna parva se conosce en nuestro tiempo, la cual no carece de su biso; estas todas, para mayor claridad, según que las havemos visto, damos pintadas. Provocan urina, mantienen mucho y digiérense con dificultad. Del pinnater o pinnophilax, su compañero, havemos hablado en otra parte. 2(La rana). De ésta y de otros géneros de pesces de que en el capítulo presente se haze mención, havemos hablado en otras partes, sacada la raya, pescado tan ordinario en todos los puertos y tan conoscido que tenemos poca necesidad de detenernos en darle a entender. Dízenla los griegos {en blanco en el texto} de la semejanza que tiene con la zarza, en sus espinas y aspereza, y los latinos raya, el cual nombre usurpan comúnmente los españoles. Distinguieron los antiguos en tres diferencias solas, no curándose de las demás, conviene a saber, en la raya, dicha simplemente, y la lisa, y la stellata. Conoscense hoy muchas más, como son las levirayas, undulatas o cinéreas; los oxirinchos, llenas de ojos y lisas; la estelar, llena de ojos y áspera; stellata, áspera; clavatas, dos: espinosa, áspera, fullónica y la aspérrima.

  


  
    CAPITULO XLIII


    
      

    


    De las escolopendras marinas, raposas y glanis


    Vomitan las escolopendras,1 semejantes a las terrestres que llaman cientopiés, tragado el anzuelo, sus entrañas, hasta librarse de él, y hecho esto las tornan a tragar.


    Pero las raposas marinas,2 viéndose en semejante peligro, le atrahen más adentro hasta la parte más delgada del hilo, por do con mayor facilidad le royen y corten. Más cautamente lo haze el pesce llamado glanis,3 porque muerde por detrás los anzuelos y no los traga, sino despójalos.


    



    EL INTERPRETE


    1(Escolopendras),a Dos especies hay de escolopendras: una, cetárea, de quien sólo Æliano haze entre los antiguos mención, y otra, que es insecto semejante al cientopiés de la tierra, de quien aliende de Plinio hablan los autores. Llámase la cetácea ansí de la muchedumbre de apéndices que tiene, semejantes a pies, con que se mueve como con remos. Su forma es la que está aquí pintada, de la relación que dan hombres que dizen haverla visto en la India. Pero la escolopendra insecto, de que también se hallan dos diferencias: la una, más larga y de menor tamaño, engéndrase en lugares pedregosos y es de color más bermexo, de mayor número de pies, aunque de piernas más delgadas, y hállase muchas vezes en el vientre de las agujas y lagartos marinos. 2(Las raposas marinas). Llámase este pescado en griego ἀλώπηξ, en latín vulpes y en español raposa. Es especie de gáleo oblongo, o cazón, aunque allega a la grandeza de los cetáceos. Su cuerpo es redondo y espeso, la boca pequeña, poco más abaxo del hocico; los dientes agudos y las agallas y alas semejantes a otros cazones y a la lamia. Las alas que tiene, a par de las agallas y ano, son más largas que las del espalda. El ala de la cola que va hazia arriba es más larga que todo el cuerpo y representa forma de hoz, y la otra es muy menor. No difiere en las partes interiores de los quelbes, ni en el concebir y parir de las mielgas. Es astuta como las raposas terrestres y tiene aquel su grave e ingrato olor de do se puso nombre al pescado. Pare vivo, como el acanthias o mielga, y recibe los hijos dentro de sí como se ha visto, de éste que damos pintado, por experiencia, de lo cual se entiende ser la verdadera vulpes de los antiguos. Ni estorva el lugar de Atheneo do refiere, de Aristóteles, que el acanthias, leus, vario, catulo y raposa tienen una espina y en el espalda ninguna, estando este texto manifiestamente errado, pues no tenerla alguno destos galeos es falso, y si se refiere a sola la vulpécula o raposa, es cosa fuera de término dezir que tiene una ala {en blanco en el texto} que es en el paladar. Ha, pues, de leerse {en blanco en el texto} que es a par de la cola. Peto ni désta ni de los demás podía esto con verdad dezirse, o de otro algún gáleo, sacada digena, la cual se havrá de enxerir en este lugar después de la raposa para que se refieran a ella las palabras de que la dubda se propuso. 3(Glanis). Deste pesce no se sabe cosa cierta, aunque Rondolethio da dos debuxados, tenidos por del que se dize haver recebido de un hombre docto y de crédito, que podrán verse acerca deste autor.


    



    



    a. Nereis.

  


  
    CAPITULO XLIV


    
      

    


    Del pesce carnero


    Saltea, como ladrón, el carnero y a vezes, escondido a la sombra de los navios grandes que están surtos, espera si a alguno se le antoja nadar, y otras sacar la cabeza fuera del agua, y ojeando las vareas de los pescadores y nadando escondidamente para ellas, las {zambulle}.


    



    EL INTERPRETE


    Acordóse del carnero y oveja marina Oppiano en el libro primero Αλιευτιϰή,a y de los carneros Plinio, en el capítulo V deste libro, donde diximos contarse entre los pescados no conoscidos.


    



    



    a. Arte de pescar.

  


  
    CAPITULO XLV


    
      

    


    De los {pesces} que tienen tercera naturaleza, no de animales ni de matas, y de las ortigas y espongias marinas


    Creo tener también sentidos los pescados que ni son De los animales ni de las plantas, pero de una tercera naturaleza que déstas dos participa: digo las ortigas y espongias.


    Andan las ortigas1 a las noches vagando y de noche se mudan. Tienen naturaleza de hojas carnosas y susténtanse de carne. Tienen la misma fuerza que las terrestres en picar y causar comezón. Encógense, pues, parándose muy yertas y, sintiendo que nada acerca dellas algún pescezillo, dilatan sus hojas y, asido, le tragan.


    Otras vezes, parándose como marchitas y dexándose menear de las olas como ovas, acometen los pescados que se están rascando en las piedras a causa de la comezón que les causó su toque. Las mismas buscan de noche las veneras y erizos marinos. Cuando sienten que les van a llegar la mano, mudan el color y encógense, y tocadas causan comezón y, si tienen algún tiempo, escóndense. Dízese tener la boca en la raíz y expeler las superfluidades por la parte más alta, por una delgada canal.


    Tres géneros dizen haver de espongias:2 uno, espeso, muy duro y áspero llamado tragos; otro menos espeso y más blando, dicho manon; y otro delgado y espeso, de que se hazen pinzeles, nombrado achileo. Susténtanse de conchas, pesces y cieno. Paresce tener entendimiento porque, sintiendo que quieren arrancarlas, encogidas, se despegan con mayor facilidad. Y esto mismo hazen contra el ímpetu de las olas. Viven de mantenimiento; muestran manifiestamente las conchas menudas que en ellas se hallan.


    Dízese mantenerse dellas acerca de Torón, aun después de arrancadas, y que tornan a crescer de las raízes que quedaron dellas. Queda también en las piedras color de sanguaza, principalmente de las africanas que se crían en las Syrtes. Házense las mayores de todas las manes, pero blandísimas, acerca de Lycia, y en lo hondo y no ventoso más blandas. En Hellesponto, ásperas, acerca de Malea. Podréceme en lugares abrigados y por tanto son los mejores las de los piélagos. Tienen vivas el mismo color negro que mojadas. Están apegadas ni en parte ni todas, por intervenir unas canales vazías, cuatro casi o cinco, por do se cree se mantienen.


    Hay otras, pero cerradas por arriba. Entiéndese también tener una tela debaxo de las raízes; consta vivir muy largo tiempo. El género más malo de ellas es el de las que se llaman aplysias, por no poderse lavar, cuyas canales son grandes y, la de más densidad, espesa.


    



    EL INTERPRETE


    1(Ortigas). Llama Plinio urticas las que los griegos {άϰαλήφη} y los españoles ortigas de la mar, y cuéntanlas entre los pescados zoophitos, que llaman ansí los griegos por ser de naturaleza de animales y de plantas, pero Aristóteles las pone en el número De los animales no del todo perfectos, por sentir y asir la mano cuando la sienten llegar y apegarse con sus brazos como el pulpo, y otras cosas semejantes que parescen mostrar la sobredicha naturaleza, y ansí las ponen entre los pescados blandos. De éstas, unas se apegan a los peñascos o a cualesquier otras cosas en la mar, y otras no. Y de las que hazen esto, unas están perpetuamente fixadas en una parte, y éstas son las ortigas pequeñas que están en los resquebrajos de las peñas escondidas, las cuales crescen en las púrpuras y buccinos. Son cenizientas y constan de largos cirros o brazos. Otras se mudan y andan a un cabo y a otro libremente por la mar y nadan, como la ortiga morada. De éstas son las que el vulgo de Francia llama potes. Unas de ellas tienen cuatro pies o brazos y otras ocho, no muy desemejantes a los de los pulpos. Y ansí se conoscen vulgarmente seis especies de ellas. Su mantenimiento desciende, según dize Plinio acerca de Atheneo, con facilidad, y es agradable al estómago. 2(Espongias). Creyó Plinio sentir las espongias, otros quieren haver entendido Aristóteles lo contrario cuando dize ser del todo semejantes a las plantas, y ansí tienen por muy averiguado no sentir. Y como haya unos pescados sanguíneos y otros sin sangre y de éstos unos moles, otros testáceos, otros crustáceos y otros zoophitos, excluyen las espongias de todos estos géneros y colócanlas entre los que no tienen sentimiento alguno. Hay de ellas cuatro diferencias, según paresce de los autores, y conóscense vulgarmente tres.

  


  
    CAPITULO XLVI


    
      

    


    De las perras marinas


    Son principalmente aquexados, y no sin grave peligro, de una multitud de perras marinas o quelbes los buzos que andan a par de ellas.1 Testifican éstos espesarse sobre sus cabezas2 una nube, semejante a los pesces llanos, que los oprime y estorva que no salgan, y que a esta causa llevan ciertos punzones muy agudos atados en cuerdas, porque no las pueden apartar de sí si no es punzándolas con ellos, según yo creo a causa de la obscuridad y temor que les ponen, porque nadie halló entre los animales nube o nebla alguna, que ansí nombran este mal. Tractan pues con estas perras una temerosa pelea. Arremétenles a las ingres y carcañales, y a todo lo demás que les blanquea del cuerpo.


    La esperanza de la salud está puesta en acometerlas y atemorizarlas, porque se espantan del hombre, aunque también le ponen a él espanto, y ansí es, en el agua, la suerte de ambos igual. Mas cuando vienen a lo alto de la mar es el mayor peligro, quitada la ocasión de ir contra ellas, como entonces no se procure sino salir del agua, y está puesta toda la esperanza en los compañeros, los cuales tiran del cabo con que tienen atado por los hombros. Este menea el {cabo} con la mano izquierda porque sea indicio del peligro, peleando con la derecha donde llevan el punzón. Tiran ellos al primero poco a poco, mas cuando le tienen cerca del vareo, si no le suben de presto con grande fuerza y promptitud, le ven en un momento hecho pedazos destos pesces, y aun muchas vezes ya sacado se le quitan de las manos, si ellos también no ayudan a la diligencia de quien los tira enovillando como una bola su mismo cuerpo. Estórvanlas los de afuera estendiendo sus ganchos, mas las perras tienen aviso de entrarse debaxo de los navios y desta manera pelear desde seguro. Ansí que todo el cuidado de los pescadores se emplea en espiar este mal.


    



    EL INTERPRETE


    1(A par de ellas). Entiende a par de las espongias, porque de esas venía hablando en el capítulo precedente. 2(Sobre sus cabezas). Sobre sus ojos quiere Rondolethio que havía de dezir Plinio, entendiendo unas membranas que tienen éstas sobre los ojos, como las rayas y otros pesces planos, las cuales dize estorvarlas de bolver a morder a los buzos que andan a par de las espongias. Y, por tanto, quiere ser estas canículas al pescado que los franceses llaman milandre, el cual sólo entre todos los galeos, junto con el glauco, tiene la sobredicha tela, y porque dize apetecer las partes que blanquean a los hombres, y verse ansí por experiencia en este pescado. Sea este parescer verdadero o no, Plinio lo entiende muy de otra manera, el cual manifiestamente habla de la nube que estos pesces causan sobre la cabeza de los buzos y del impedimento que les hazen para poderse subir arriba y tornar a salir de la mar. Llaman hoy estas perras marinas quelbes en Hespaña, con palabra arábiga que quiere dezir perro, y es diferente de la canícula de Aristóteles, que llamamos en esta tierra pintaroxa, y de la saxátil, que llaman los franceses también, como la de Aristóteles, rousete.

  


  
    CAPITULO XLVII


    
      

    


    De los que se cubren {con cobertura silícea} y cuáles no tengan sentido alguno, y de los demás animales suzios


    Es indicio certísimo de seguridad ver en la mar pesces llanos,1 porque jamás habitan donde andan bestias perjudiciales, por lo cual los llaman, los buzos, sagrados. Los que se encierran en concha de dureza de pedernal2 es necesario confesar carecer totalmente de sentido, como las ostras.


    Muchos tienen la misma naturaleza que las plantas, como los holothurios,3 pulmones4 y estrellas.5 Y tanto es verdad que no hay cosa de que carezca la mar, que se crían en él hasta pulgas y piojos, y se sacan muchas vezes arrebueltos al cevo. Y éstos se cree desasosegar por las noches en la mar el sueño de los pescados, y aun se crían en algunos de ellos y en el número de éstas entra el chalcis.


    



    EL INTERPRETE


    1(Pesces llanos). Lo que atribuye aquí Plinio generalmente a todos los planos, paresce referir Aristóteles en el capítulo XXX del libro nono de la Historia de los animales a las anthias, las cuales por esta causa llama, en el mismo lugar, sagradas. 2(En concha de dureza de pedernal). En el capítulo XII deste mismo libro dixo Plinio que las coberturas De los animales del agua son diversas, porque unos se cubren de cuero y pelo, como los bezerros marinos y cavallos fluviales, otros de sólo cuero, como los delphines, otros de corteza, como los galápagos, y otros de dureza de pedernal como las ostias y conchas. Después, en el capítulo XXXIII del mismo libro y en el XLIII, da manifiestamente sentido a algunos géneros de conchas, las cuales están debaxo de los que se cubren de dureza de pedernal, pues ¿cómo dize al presente que los que se cubren de dureza de pedernal carescen de sentido, si no entiende que algunos de éstos, como las ostias, no le tienen? Porque, aunque ostren algunas vezes se tome por el género de los testáceos, pero ostras significa particularmente las que llaman ostias, tenidas hoy en mucho en el mantenimiento, principalmente para rehazer el estómago y remediar el hastío. Hay, de éstas, unas marinas y otras que se hallan en estaños marinos, y algunas mezcladas de saladas y dulces, y aun se conoce hoy otra especie que podría ser la que Atheneo llama silvestre. 3(Holothurios). Pescado es zoophito y conoscido, distincto de los tethios acerca de Aristóteles y Plinio, aunque Theodoro los haya confundido llamando los unos y los otros, en latín, vestíbula, callos y tubera. No se comen y por tanto se ven menospreciados en las riberas de la mar algunas especies dellos, según que los damos pintados. 4(Pulmones). Era tan conoscido este zoophito entre los antiguos, que apenas dexaron indicio de que pueda conoscerse entre los presentes. Con todo esto, es de creer que le pusiesen los griegos nombres de ἀλιπλεύμων y los latinos de pulmones por la semejanza, según lo cual es posible sea éste que damos pintado. 5(Estrellas). Llamáronse ansí de la semejanza. Conóscense hoy siete o más especies dellas que podrán verse debuxadas en los autores que tractan más de propósito esta materia, como también las pulgas y piojos marinos, semejantes a nuestras cochinillas que se hallan debaxo de las tinajas de agua.

  


  
    CAPITULO XLVIII


    
      

    


    De los pescados ponzoñosos


    No faltan en la mar venenos crueles, pues se cría en ella la liebre1 marina, la cual es en el mar Indico pestilencial aun con sólo su toque, causando luego vómito y desconcierto del estómago. Y en nuestro {mar} un pedazo como de pulpa o carne sin hueso, de ninguna forma, semejante a la liebre vulgar en sólo el color. En la India es semejante a la liebre en la grandeza solamente y pelo más duro, y no se toma allí viva.


    No es menos pestífero animal el araña,2 dañoso por la púa de una espina que en el espalda tiene. A todo echa el sello la espina del trigón o uja, que los latinos llaman pastinaca, que le sale encima de la cola, de tamaño de cinco pulgadas, la cual haze que se sequen los árboles hincada en sus raízes, y horada las armas como un puñal, con fuerza de hierro y de ponzoña.


    



    EL INTERPRETE


    1(La liebre). Esta es la que llaman en Francia imbriago y en Hespaña liebre marina. Es de linage de los pesces blandos; nace en la mar y en lagos, mayormente cenagosos. Es, según Dioscórides, semejante al calamar y, según Æliano, al caracol,a quitada la cobertura. Plinio, según paresce, la llama pulpa sin forma, y vemos de ella hoy y conoscemos tres especies. 2(Araña). Hay arachne de Aristóteles, y araneo de Plinio, diferentes. Porque es el primero del género de los crustatos y el de Plinio de los sanguíneos, el cual tiene unas púas venenosas. Vense en el mar de Hespaña, donde se nombran arañas; otros autores los llaman dragones marinos.


    a. Aplysia L. sp.

  


  
    CAPITULO XLIX


    
      

    


    De las enfermedades de los pescados


    No leemos padecer enfermedades universales todos los géneros de los pescados como los de más animales, aun fieros, aunque se da a entender enfermar cada uno de ellos, particularmente por la flaqueza de algunos, como se pesquen muy gruesos otros del mismo linage.


    



    EL INTERPRETE


    Aristóteles, en el octavo de la Historia de los animales, dize no verse caer en enfermedad pestilencial los pesces, como acontece muchas vezes a los hombres y, de los de cuatro pies, a los cavallos y bueyes, y a algunos otros de los demás géneros, ansí silvestres como domésticos, pero créese enfermar también ellos, de lo cual es a los pescadores indicio asir algunos flacos y semejantes a enfermos y de mudado color, haviendo asido otros del mismo linage muy gordos y fuertes. De lo cual consta el sentido del texto pliniano que, fuera desto, estava perplexo y dificultoso, porque quiere dezir que no acontecen enfermedades generales a todos los pescados como a otros animales, pero particulares, y entenderse de asir algunos flacos y de mal color, como otros se {hagan} gordos y sanos en aquel mismo género.

  


  
    CAPITULO L


    
      

    


    De su generación y qué pesces desoven


    No consiente el deseo y la admiración de los hombres que dilatemos el modo de su generación. Tómanse los pesces estregados los vientres de los unos con los de los otros, con tanta presteza que apenas se ve. Los delphines y los demás pesces cetáceos1 proceden de la misma manera, aunque se detienen en la obra algo más.


    La hembra sigue en el tiempo del celo al macho, hiriéndole el vientre con el hocico, y en el del parto, los machos a las hembras de la misma manera, comiéndoles los huevos. Y no basta para engendrar el acceso solo, si después de haver desovado, el macho y la hembra conversando entre sí, no los rocían con cierto humor vital, el cual no alcanza a todos los huevos por ser grande su número, que de otra manera henchirse {de pesces} han los mares y estanques, como cada uno de los vientres conciba dellos innumerable muchedumbre.


    



    EL INTERPRETE


    Es sacado este capítulo del libro tercero de la Generación De los animales, donde está muy clara su sentencia, porque afirma allí Aristóteles haver, entre los pesces, machos y hembras y tomarse todos (si no es en algún género que tiene el sexo indiferente) y que sin la simiente del macho no puede la hembra engendrar. Aunque la presteza con que se toman haze creer a algunos, aun de los pescadores, que no intervenga entre ellos coito, ni haya conversación entre la hembra y el macho.


    1(Los demás pesces cetáceos). Entiende Aristóteles los que paren vivo y no huevo. Otros autores dilatan la significación desta palabra a significar cualesquier pesces grandes, aunque no paran animal.

  


  
    CAPITULO LI


    
      

    


    Iten de su generación y qué pesces desoven


    Crecen los huevos de los pescados en la mar, unos con grandísima presteza, como los de las morenas, y otros algo más despacio. Los pesces llanos a quien no estorva la cola1 y espinas, como las tortugas, se toman subiendo el uno sobre el otro. Los pulpos, metida una de sus colas en las narices de la hembra. Las xibias y calamares con las lenguas, como poniendo entre sí los brazos y nadando al contrario y paren también por la boca, pero los pulpos se toman buelta la cabeza a la tierra. Los demás de los pesces blandos, saltando sobre las espaldas, como los perros. Iten, las lagostas y esquilas, y los cangrejos por la boca.


    Las ranas, subiendo el macho sobre la hembra, asiendo el macho con los pies delanteros los sobacos de la hembra y con los traseros las nalgas. Paren unas carnes muy pequeñas, llamadas gyrinos,2 que tienen solos los ojos, y cola de notable grandeza. Después se forman los pies hendiéndose la cola en los traseros. Y es cosa maravillosa que, haviendo vivido seis meses, se tornan en cieno sin que nadie lo vea, y buelven otra vez a nacer con las aguas del verano las que havían sido nacidas con muy escondida razón, como esto acontezca cada año.


    Nácense también los mexillones y veneras, de suyo, en lugares arenosos. Y los que son de más dura concha, como los múrices y púrpuras, nacen de una saliva viscosa, como del liquor que se hazen los moxquitos. Y las apuas,3 de la espuma de la mar calentada cuando ha llovido sobre ella. Los que tienen cobertura de dureza de pedernal, como las ostias, podrescido el cieno o estando la espuma mucho tiempo a par de los navios o estacas hincadas y, principalmente, cabo algunos maderos. De poco acá se ha entendido, en los lugares do crían las ostias, correr del las cierto humor generativo, a manera de leche. Refréganse las anguilas a los peñascos y anímase lo que en este exercicio se despide y aparta del las, y no usan otra generación entre sí. No se mezclan pesces de diversos géneros, sacando la lixa y raya, de los cuales nace un pescado semejante en la parte delantera a raya, y que tiene acerca de los griegos nombre compuesto de ambos, diziéndose squatraia.


    Unos se engendran en el tiempo más templado del año,4 en el agua y en la tierra; las veneras por el verano y aun los caracoles y sanguisuelas reviven con la misma templanza.5 Pare, entre los pesces, el lobo o róbalo y las trichias o sardinas, en el año, dos vezes y todos los saxátiles.6 Los salmonetes, tres vezes, como el chalcis7 y {la} carpa8 seis. Los escorpiones9 y {los} sargos dos, en el otoño y en el verano. De los pesces llanos sola la lixa dos vezes: al ponerse de las Vergilias y al otoño. Muchos pescados en tres meses, que son abril, mayo y junio y las calemas en el otoño. Los sargos, tremielgas, squalos y lixas, al tiempo que son iguales los días con las noches. Los blandos, al verano; la xibia, por todos los meses, a cuyos huevos, apegados con el engrudo de su tinta a manera de uvas, causa el macho con su resuello fertilidad, porque de otra manera se hazen estériles. Tómanse por el himbierno los pulpos, y ponen sus huevos al verano, apegados en un pámpano torcido, con tanta fertilidad que no cabrían en lo hueco de la cabeza de uno dellos después de muerto, donde en el tiempo del preñado los truxeron. Pénenlos a los 50 días y piérdense no pocos dellos, por ser tantos.


    Las lagostas y los demás de costra delgada ponen unos huevos sobre otros y ansí se echan sobre ellos; la hembra de los pulpos unas vezes se asienta sobre sus huevos10 y otras vezes cierra su caverna enrexando por cima sus brazos. Pare la xibia en la tierra, entre las cañas, o en las ovas, si halla dellas aparejo; saca a los 15 días. Ponen los calamares en el mar, ensartados sus huevos como las xibias. Las púrpuras, múrices y los demás deste linage, desovan al verano. Los erizos tienen huevos el himbierno, en los llenos de la luna, y nacen al himbierno los caracoles.


    Hállase la tremielga con 80 hijos, y saca dentro de sí huevos muy blandos, pasándolos a otro lugar del vientre y echándolos de allí fuera, y de la misma manera todos los que llamamos de ternilla. De aquí es que estos solos entre los pescados paren animal, concibiendo primero dentro de sí huevos. El siluro macho, solo entre todos, guarda los huevos después de haver desovado la hembra, muchas vezes 50 días, porque no se los coman los otros. Las demás hembras sacan en tres días, si les tocó el macho. El aguja,11 que llaman los griegos belonea sola entre los pescados rómp{esele} a causa de su grandeza el vientre, aunque se le cierra luego la llaga, lo cual se dize también de las serpientes ciegas.12 Pone sus huevos en la tierra el ratón marino,13 hecho en el suelo un hoyo y cubriéndolos con ella y pasados 30 días los descubre y lleva al agua.


    



    



    a. Sygnathus acus.


    



    EL INTERPRETE


    1(A quien no estorva la cola). Leo quibus cauda non obest, aculeique et testudini. 2(Gyrinos). Llámenlos hoy en Hespaña renacuajos. 3(Las apuas). Porque leo apuae, y no atque spuma maris incalescente, de un códize vetusto y de Aristóteles, en el capítulo XV del libro de la Historia de los animales. Hay muchos géneros conoscidos déstas; unas son las que Aristóteles llama άφρός y Atheneo άφρίτις por engendrarse de la espuma del mar, y éstas son las aphias o apuas verdaderas: dízenlas los ginoveses none y son unos pescezillos muy pequeños, y que apenas igualan en algún tiempo la grandeza del meñique, muchas vezes blancos y algunas bermexos y de ojos negros. Estos ni engendran ni son engendrados de otros, antes tienen de la espuma su denominación y origen. Dizen de éstos otras cosas los antiguos que, por causa de brevedad, dexo. Hay otras que, aunque se llaman ansí, no lo son tan propriamente, como las aphias que llama Aristóteles cobites, por ser partos chicos y malos de los bodiones, y los franceses y provenzales, loches y loches de mer. Y los encrasicoles, que dezimos en esta tierra anchovas, las cuales se comen crudas con las ensaladas, y de quien escrive Atheneo y Suidas nacer de la aphia cobites, y Aristóteles de la aphia que nace en el puerto de los athenienses. Iten, las phaléricas, de quien dize Aristóteles engendrarse las membrades, aunque otros leen ἄραδες y otros βεβράδες. Son éstas las que llaman los provenzales nadelle o melete; nacen de suyo. Paréscense a sardinas, aunque son menores y más delgadas y más anchas; tienen escamas en la mar, pero cáenseles luego, quedando sólo el rastro dellas y las que dan firmeza al vientre y le hazen áspero. Es este pesce blando y tan graso que, tractado con los dedos, se derrite. Después de éstas son las de los albures, salmonetes y ménidas y otras muchas, si es verdad ser aphias todas las que se crían del cieno, lluvias o de otra cualquier manera de suyo. 4(En la templanza del año). Porque leo tepore, no tempore. 5(Con la misma templanza). Porque leo otra vez tepore.


    6(Saxátiles). Llámanse ansí los que viven en lo profundo de la mar, acerca de las piedras. 7(Chalcis). Este es el que llaman, los de León de Francia, celerin, y sardanela en Italia, y otros confunden con las sardinas por la grande semejanza que tiene con ellas. 8(Carpa). Es pescado conoscido en Hespaña por beneficio de Philippo segundo. 9(Escorpiones). Llamamos hoy racazo el pescado que dixeron los griegos (en blanco en el texto}, no por la semejanza, sino por causa de sus espinas y venenos. Dubda Atheneo si difiera en {en blanco en el texto} pero tiene por cierto diferir de {en blanco en el texto}, diziendo ser el pelagio roxo y el lutario negro, el cual es de peor mantenimiento. Philotimo cuenta el escorpión entre los pesces de dura carne; su forma es cual la damos pintada, por lo cual no la descrivimos. 10(Sus huevos). Hállanse en la mar, como dize Plinio, y llámanse razimos, distincto del que Plinio cuenta al principio deste libro, según que se entenderá de la descripción que de él allí hizimos.


    11(El aguja). Llámanla los griegos {en blanco en el texto}, los latinos acum y nosotros aguja, de la cual se conoscen estas dos especies que damos pintadas. Semejantes son las phirenas, que llaman los latinos sudes y los españoles espetos, de que hay otras dos diferencias conoscidas. La primera es tan semejante al brochet que los que ignoran su proprio nombre la llaman brochet de mer. La otra especie cree Rondolethio ser el hautin de su tierra, que él llama sphyrena pequeña, según que en el mismo podrá verse. 12(Las serpientes ciegas). Estas son las que llaman los griegos tiphlinas o Cecilias, de que havemos en otra parte tractado. 13(El ratón marino). Ya havemos dicho en otro lugar ser éste la tortuga de la mar, acerca de Plinio.

  


  
    CAPITULO LII


    
      

    


    De las madres o vulvas do engendran los pescados


    Dízese tener madres los erithinos1 y Chanas y dízese tomarse ansimismoa el que los griegos llaman trocho. Carecen todos los hijos De los animales acuátiles de vista, al principio.


    



    



    a. Autofecundarse.


    



    EL INTERPRETE


    1(Erithinos). Llámanse en latín rubelliones, acerca de Plinio, y en Hespaña pageles; son de buen mantenimiento y mucho y que se cueze sin dificultad, y tan semejantes a los pargos que algunos los confunden con ellos.

  


  
    CAPITULO LIII


    
      

    


    De la vida más larga de los pescados


    Poco ha que supe una cosa memorable de la vida de los pescados. Es Pausilipo una alearía de Campania, no muy lexos de Nápoles. Allí escrive Anneo Séneca haver echado Vedio Pollión en las piscinas de César un pesce que murió 60 años después, quedando vivos otros dos de la misma edad y generación de aqueste. Y porque se nos ha ofrecido hablar de las piscinas, me paresce que será razón dezir algunas cosas más dellas antes que acabemos de hablar De los animales del agua.

  


  
    CAPITULO LIV


    
      

    


    De los vivares de las ostras y quién fue el primero que los inventó


    Sergio Orata fue el primero que dio en hazer estanques de ostras en el Bayano,a en tiempo de Lucio Crasso, orador, antes de la guerra Mársica, y no por causa de gula sino de cobdicia, adquiriendo por esta su invención grandes rentas. Como aquel que también halló, primero que nadie, los baños pensiles, vendiendo muchas vezes las alearías después de haverlas dellos adornado. Fue también éste el que dio parescer que las ostras del lago Lucrino eran de más excelente sabor, que es cosa averiguada ser un mismo linage de pescados mejor en unas partes que en otras, ansí como los róbalos son mejores en el Tíber, entre las dos puentes; el rhodavallo, en Rávena, las morenas en Sicilia, el elope en Rhodas y otros géneros de la misma manera, que no quiero hazer aquí censura de lo que toca a las cozinas. Aún no servían las riberas de Britania, cuando Orata ennoblecía a Lucrino. Después, acordaron de embiar por ostras hasta Bríndez, última parte de Italia, y porque no hubiese porfía sobre cuáles fuesen las mejores, las de Bríndez o las de Lucrino, les paresció traherlas de Bríndez y echarlas en el lago Lucrino.


    Y en aquella misma edad instituyó Licinio Murena los estanques de los otros pescados, cuyo exemplo siguieron Philippo, Hortensio y Lúculo, varones nobles. Y de éstos, Lúculo, rompiendo un monte cerca de Nápoles que le costó más que toda el alearía, dio entrada por un estrecho al mar, por lo cual el magno Pompeyo lo llamava Xerxes Togato, y, muerto éste, se vendieron los pesces por 40 mil cuentos.


    



    



    a. Baía.

  


  
    CAPITULO LV


    
      

    


    Quién fue el primero que hizo estanques a las morenas


    Cayo Hirió fue el primero que particularmente inventó estanques donde se criasen morenas, el cual, en los vanquetes triumphales de César dictador, prestó, al peso, seis mil dellas, sin quererlas vender por ningún dinero o por alguna otra cosa que porque se las tornasen. Las piscinas, que estavan en una pequeña alearía de éste, se vendieron por 40 cuentos. Después se comenzó a tomar amor con todos géneros de pescados.


    Hortensio, orador, tuvo una piscina en los Baulos,a en la parte bayana, y en ella una morena a la cual amó tanto que se cree haverla llorado cuando murió. Antonia, muger de Druso, en la misma alearía puso zarcillos a otra que ella grandemente amava, a fama de la cual cobdiciaron no pocos visitar Baulos.


    



    



    a. Bauli, cerca de Baía.

  


  
    CAPITULO LVI


    
      

    


    De los vivares de los caracoles y quién fue el primero que los inventó


    Fulvio Hyrpino inventó lugares en que se criasen caracoles, en el campo de Tarquino,a poco antes de las guerras ciudadanas b que se truxeron con el magno Pompeyo, criando cada género dellos por sí, porque los blancos estuviesen aparte, los cuales nacen en el campo Reatino.c También son los de Esclavoniad de notable grandeza; los africanos, que son muy fértiles, y los solitanos, que son muy excelentes. Y aun inventó modo de engordarlos con arrope y farro y otras cosas, para que diesen también los caracoles cevados las manos llenas a la gula. Con la excelencia de esta arte vinieron a tanta grandeza que el cobertore de cada uno de ellos llegó a caber dos azumbres.


    



    



    a. Tarquinia.


    b.La guerra civil.


    c. De Rieti.


    d. Iliria.


    e. Por concha.

  


  
    CAPITULO LVII


    
      

    


    De los pesces terrenos


    Escrive también Theophrasto de admirables géneros de pesces, diziendo que en las partes de Babilonia que se vañan con ríos, cuando se recogen a sus madres, se quedan en las concavidades de la tierra que tienen agua y de allí salen algunos a pacer con el ayuda de sus alas, y del menudo hundimiento de la cola. {Dize} que huyen, de quien los va a tomar, para sus cuevas, en las cuales están bueltos al contrario, y que sus cabezas son semejantes a las de las ranas marinas, y las demás partes del cuerpo a los bodionesa y en las agallas a los otros pescados.


    Acerca de Heracles,b Cromna y del río Lyco y en muchas partes del Ponto se dize haver un linage de pesces que anda por las postreras partes del agua y haze cuevas en la tierra y vive en ellas, aunque quede en seco cuando el río se recoge. Sacan pues éstos cavando y conoscen estar vivos por el movimiento de sus cuerpos. Acerca desta misma Heraclea, apartándose el río Lyco, dizen engendrarse pesces de los huevos que quedaron en el cieno, los cuales palpitan con sus pequeñas agallas por ir al pasto y que esto hazen a causa de faltarles el agua, por lo cual las anguillas viven mucho tiempo fuera della y que se sazonavan los huevos como los de las tortugas. En la misma región de Ponto se hallan pesces en el yelo, en especial bodiones, que en el movimiento no se conoscen vivir sino en el calor que se percibe cuando los están guisando. Hay en éstos alguna razón aunque admirable. El mismo escrive sacarse en Paphlagonia pesces terrenos de muy agradable manjar, de unos hoyos profundísimos en partes donde jamás huvo agua. Y maravíllase que se engendren sin ayuntamiento alguno que tengan entre sí, y cree haver en aquellos lugares alguna fuerza de liquor como en los pozos, en algunos de los cuales también se crían pesces.


    Quienquera que sea, haze que parezca de menos espanto la vida de los topos, animales que viven debaxo de la tierra, si por ventura no tienen estos pesces la misma naturaleza que los gusanos terrenos.


    



    a. Brecas.


    b. Eregli.

  


  
    CAPITULO LVIII


    
      

    


    De los ratones del Nilo


    Pero todo esto haze el Nilo creíble cuando sale de madre, excediendo todos los milagros del mundo, porque, al tiempo que descrece, se hallan en lo seco unos ratoncillos comenzados a formar de aquella fértil agua y de la tierra, que viven según alguna parte del cuerpo, teniendo aún la postrera de forma terrestre.

  


  
    CAPITULO LIX


    
      

    


    Del pesce anthia y cómo se pesca


    No será bien que se dexe de referir lo que hallo haver creído algunos {autores} de los anthias. Ya havemos dicho ser las Chelidonias1 ciertas islas de Asia puestas enfrente de un promontorio muy lleno de peñascos. Son aquí muy ordinarios estos pescados, y ásense muy presto con uno dellos2 desta manera: va el pescador en algún vareo pequeño, vestido siempre de un mismo color y a una misma hora por algunos días continuos, hasta cierta distancia. Cualquiera cosa que les echen de comer tienen al principio por sospechosa y, aunque se recatan de lo que temieron, hecho lo mismo muchas vezes, uno dellos, perdido el miedo, con la costumbre va al cevo. Nótale con grande atención el pescador, como autor de su esperanza y encaminador {manso} del despojo. Y esto no es dificultoso porque osa, pasados algunos días, llegar solo. Lleva después consigo3 algunos y poco a poco va más y más acompañado, hasta que al cabo lleva tras sí innumerables manadas, acostumbrados ya los más antiguos a conoscer al pescador y aún a arrebatarle el cevo de la mano. El cual, arrojando entonces el anzuelo algo distante de la mano, los buela más verdaderamente que ase, subiéndolo de lo sombrío de a par de la varea con tanta presteza que no lo sientan los demás. Y dalos al {pescador} compañero, porque algún movimiento o sonido no ahuyente los otros pesces.


    Conviene mucho en aqueste exercicio conoscer al manso para no asirle. Y ansí le dexa el pescador {para que pueda} bolver con las demás manadas. Dizen que uno de dos compañeros, enojado con el otro {pescador}, aguarda al pesce que era capitán de la pesca, que él bien conoscía, y le asió con dañada voluntad, y que siendo conoscido en el lugar do se vendía el pescado por el compañero a quien se havía hecho el daño y pedido por justicia, le convenció e hizo condenar de Muciano, {y} se tasó el agravio en valor de diez libras.


    Estos mismos anthias, como {se} ve en algún {pez} de su género preso en el anzuelo, cortan el sedal con unas aletas que tienen en el espalda a manera de sierra, estirando {el sedal} y el pez asido porque se pueda cortar. Entre los sargos el asido rompe {el sedal} estregándose en los peñascos.


    



    EL INTERPRETE


    Dexaron los antiguos tan pocas señales escripias de aqueste pescado que no hay cosa fixa que en este caso pueda dezirse. Hállanse de él escriptas cuatro diferencias, porque una nombravan pesce hermoso; otra, {en blanco en el texto}, que quiere dezir blanco y resplandeciente; otra negro, y el último {en blanco en el texto}, de buenos ojos.


    1(Chelidonias).a Son estas islas, según refiere Strabón en el libro catorze de su Geographía, tres, ásperas, iguales en grandeza y apartadas la una de la otra cinco estadios, y de la tierra por seis. Están puestas en el mar Mediterráneo, en los confines de Lycia y Pamphilia, en Asia la Menor. Esta aspereza es también común al mar, por lo cual Plinio dize que está allí lleno de peñascos. 2(Con uno dellos). Porque leo suo genere. 3(Lleva consigo). Porque leo invehit, no invenit.


    



    



    a. Khelidonia.

  


  
    CAPITULO LX


    
      

    


    De las estrellas marinas


    Veo, aliende de lo ya dicho, maravillarse autores famosos de las estrellas marinas. Las cuales son desta figura. Tienen muy poca carne interior y, fuera, un callo duro. Dízesc que son naturalmente de calor tan ígneo que abrasan todo lo que tocan en la mar, y gastan de presto cualquiera cosa que coman.


    No sabría fácilmente dezir cómo se haya aquesto alcanzado, y ansí temía por más dignas de memoria otras cosas, de que cada día se pueda tomar cierta experiencia.

  


  
    CAPITULO LXI


    
      

    


    De los dátiles marinos y de sus milagros


    Son del género de las conchas los dedos marinos, los cuales se llaman ansí por la semejanza que tienen con las uñas de los hombres. Esles proprio luzir en la obscuridad y sin lumbre, con natural resplandor que tienen, y jugar en la boca de quien los come y relumbrar también en las manos, su suelo y vestiduras, cayendo en estas partes alguna gota, tanto más cuanto tienen más liquor.


    De manera que, sin dubda, paresce tener su zumo la misma naturaleza que nos pone admiración en el cuerpo deste pescado.


    



    EL INTERPRETE


    Llaman estos pescados los griegos solenes, y llaman los españoles uñas marinas y longarones. Hay dos especies dellos acerca de nuestro autor, machos y hembras. A los machos llama aulos y donacas, y onychas las hembras. Es el macho del género de los testáceos de conchas largas, las cuales son dos, lisas y delgadas, y atadas por sola la una parte con una atadura negra, aunque lo escrive al contrario Aristóteles.


    Son de tamaño de 12 dedos, grueso de uno y cóncavos a manera de caña, con sus dos extremos siempre abiertos. Por el delantero saca la cabeza y la mete como la tortuga. Y tiene su carne estendida según la longinad de su cobertor, el cual es de color verdinegro con unas líneas atravesadas. Por la parte que se ata es más grueso, y por las otras partes se acaba en más delgada substancia, como los mexillones. Viven de agua y arena y zambúllense huyendo cuando sienten ruido. Son de mal sueco y pegajoso, y cómense con sal y vinagre para que no hagan tanto daño, y con todo esto dizen Atheneo y Plinio ser buenos para los que tienen piedra.


    La hembra, que dixe llamar Plinio onycha, difiere de los machos en color, sabor y grandeza y en el resto son semejantes. Su concha no tiene líneas verdinegras, y por eso dize Plinio ser de un solo color. Su carne es más dulce y su tamaño menor; havemos visto las unas y los otros según que los damos pintados.

  


  
    CAPITULO LXII


    
      

    


    De la amistad y enemistad que tienen entre sí los pesces


    Hay ansimismo que considerar acerca de la concordia y discordia de los pescados. Tienen el albur y róbalo entre sí grande enemistad, y el congrio y la morena, royéndose las colas. Tiene tanto temor al pulpo la lagosta que, si le ve cerca de sí, totalmente se muere, y las lagostas al congrio.1 Despedazan también los congrios al pulpo. Nigidio cuenta roer el róbalo al albur la cola y que, en ciertos meses, están concordes y que ninguno déstos, a quien ansí se les corta, muere. Son, por el contrario, exemplo de amistad, aliende de aquellos de cuya campaña havemos hablado, el músculo o ballena vulgar y la ballena de los antiguos, a la cual, como se le atapen los ojos, de la grave pesadumbre de sus cejas muestra, nadando delante, los baxos, contrarios a su grandeza, y ansí usa de él en lugar de ojos. Agora será bien que tractemos de la naturaleza de las aves.


    



    EL INTERPRETE


    1(Y las lagostas al congrio). Porque leo locustae congruum, de Aristóteles en el capítulo II del libro octavo de La Historia de los animales.


    Esto es lo que havemos podido investigar de los pescados de que en este libro Plinio haze mención. De sus medicinas y manjares se ha de tractar en otra parte.
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